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      "Finalmente te liberaste, magnífico bi..."

      "¡Lorelei!" interrumpí a mi mejor amiga, sintiendo una punzada de culpabilidad por interrumpirla, a pesar de que esa palabra rozaba el punto dolorido de mi corazón. "No es como si me tuviera enjaulada".

      Puso los ojos en blanco, se echó la trenza desordenada de color rojo oscuro por encima del hombro y me apretó el brazo. Su brazo se entrelazó con el mío mientras caminábamos por la playa que bordeaba el bonito pueblo costero. La marea estaba baja y nos encontrábamos al borde del agua, a una buena distancia de la ciudad, mientras nuestros pies se hundían en la arena fangosa. De vez en cuando, nos topábamos con un trozo de arena suave y rápida y teníamos que movernos más deprisa o hundirnos hasta las pantorrillas.

      Nos desviábamos de nuestro camino, zigzagueando para llegar a zonas más sólidas de la playa.

      Podríamos habernos quedado en el sendero Larry Scott que discurre a lo largo del puerto deportivo, pero había algo atractivo en estar más lejos, justo al borde del agua, un poco más lejos de los momentos cotidianos de la civilización.

      El sonido del metal que rechinaba en el astillero resonó en el aire más adentro, junto a la orilla.

      "¿Estás tan segura de eso?" Lorelei levantó una ceja y respiró hondo.

      Me estremecí, anticipando lo que estaba por venir.

      Siempre había sido de las que decían lo que pensaban, aunque sus palabras actuaran como una maza en la cara. Había una línea entre la franqueza y la brutalidad. Lorelei tendía a caer más en el lado bárbaro de la misma.

      Aunque quizá no debería juzgar tan rápido.

      Podría haber cambiado en los dos años que llevábamos sin hablarnos.

      "En primer lugar, ese hombre no reconocería un acto de consideración desinteresada ni aunque Eleos, el dios griego de la misericordia, bajara y le hiciera una revelación y, en segundo lugar", hizo una pausa dramática. A Lorelei le encantaban sus acentos artísticos a los momentos sencillos de la vida. "Dejó que sus amigos hablaran mal de ti y tercero, por fin te defendiste y rompiste con ese tonto con el que has estado perdiendo el tiempo durante tres años. A veces hay que ser bi-"

      "No fue del todo mal", dije, cortando de nuevo su maldición.

      Me vi en el brillante reflejo de la arena mojada bajo mis pies y me estremecí al ver la mentira escrita en mi cara. Mi cara redonda nunca perdió la grasa de bebé, ni siquiera cuando mi cuerpo se redondeó con más curvas de reloj de arena a medida que la quinceañera de primer año se convertía en la cuarentona de primer año. Las gruesas pestañas que enmarcaban mis ojos exageradamente grandes eran la parte favorita de mi cuerpo, pero ni siquiera eso podía ocultar la verdad. Había dejado la universidad con tres cosas: una deuda estudiantil agobiante, una mala relación a la que por fin había puesto fin y mi amistad con Lorelei.

      Una amistad que creí perdida.

      "Te rompió un plato en los pies porque no le lavaste los platos", dijo Lorelei. "Tienes una cicatriz en el tobillo".

      "¿Te conté cuando intenté romper con él y me escondí en el baño?". pregunté.

      "¿Y quitó las bisagras y arrancó toda la puerta para entrar?". Lorelei volvió a apretarme el brazo.

      "Me llamó zorra cuando entró con el taladro en las manos", dije en voz baja.

      Lorelei hizo una pausa, guardó silencio un momento.

      "Él era la perra", murmuré.

      "Claro que sí", aceptó.

      La fría brisa marina me acarició la cara, un complemento bienvenido al calor del sol estival. Había un brillo en el aire sobre el agua, como el calor que emana de la arena caliente, pero localizado en un solo punto.

      "¿Adónde vamos ahora?" Pregunté, queriendo romper la conversación lejos de mi ex.

      No merecía más de mi espacio mental.

      "¿Creo que se llama Vintage?" Lorelei consultó el mapa en su teléfono. "Parece que tendremos una gran vista de la puesta de sol sobre la bahía. Es el único otro con degustaciones a menos que queramos ingeniárnoslas para conseguir que nos lleven a uno fuera de la ciudad".

      "¿Por qué no nos saltamos más vino y vamos a cenar? Hay un restaurante muy mono a poca distancia del ferry, el de los búhos".

      "Tiene comida sana, ¿verdad?", preguntó. "¿Buscas más un tipo que piense que la salud física es tan importante como la riqueza en lugar de encontrarlo en un bar?"

      "La próxima relación en la que me meta, el tipo tendrá que matar un dragón o algo así", le sonreí. Luego negué con la cabeza. "Eso no es realista. Al menos debería tener unos estándares normales".

      "Podrías hacer que hiciera un combate de lucha libre profesional con un hombre disfrazado de T-Rex", replicó Lorelei con una sonrisa. "El listón está por los suelos cuando se trata de estándares normales, Neen. Está bien que tengan que superar algunos obstáculos. Incluso mejor si tienen que ver con dinosaurios".

      El dolor de mi corazón se alivió un poco.

      Estaba usando su antiguo apodo para mí.

      Miré hacia el agua y vi el mismo brillo extraño, pero más cerca.

      Mucho más cerca.

      "¿Qué es eso?" preguntó Lorelei, mirando en la misma dirección que yo.

      "No sé..."

      El mundo pareció parpadear por un instante, pasando del tono rosado y dorado del atardecer que cubría los acantilados bronceados y expuestos de la cercana pero aún lejana isla a la repentina claridad que me cegó.

      Todo lo que podía ver era blanco.

      El dolor me quemaba detrás de los ojos.

      Me entraron náuseas y sentí un hormigueo en todo el cuerpo, como si se me hubiera dormido un miembro, pero en realidad era todo mi cuerpo el que sentía un cosquilleo desagradable.

      Parpadeé, formas borrosas nadando en mi vista mientras mis ojos se aclaraban.

      Ya no estaba de pie.

      Estaba de rodillas.

      El mundo se enfocó y unas formas aparecieron frente a mí, iluminando las duras rejillas metálicas que me oprimían las manos; los bordes afilados, pensados para unas botas gruesas, se clavaban en mis delicadas manos y rodillas. Me dolían. Me dolía todo.

      Tenía frío.

      Las náuseas aumentaron.

      Vomité, tosí mientras todo mi cuerpo se contraía, rechazando algo, desalojándolo de mi cuerpo mientras mi estómago y mis pulmones luchaban por el uso de mi garganta en una dolorosa batalla por priorizar la supervivencia.

      Mis pulmones ganaron al toser de nuevo y jadear.

      Una ráfaga de algo frío y húmedo me golpeó en la espalda, haciéndome caer. Mis costillas y cadera chocaron contra la rejilla, cortando mi piel desnuda y expuesta.

      Grité.

      El líquido golpeó mi cara con una bofetada, obligándome a cerrar los ojos contra el asalto. Contuve la respiración por la que tanto había luchado mientras el líquido me subía por la nariz, haciéndome arder. Me tapé la nariz con la mano. La creciente oleada de náuseas volvió a surgir y vomité en la explosión, el chorro de líquido entrando y saliendo de mi boca mientras se llevaba el vómito.

      Agua... Estaba siendo regado con un chorro de agua a alta presión.

      Me estaba ahogando.

      Levanté los brazos para cubrirme la cara, y el agua se movió, picándome los pechos desnudos, ligeros golpes por todo el cuerpo. Me hice un ovillo, desesperada por protegerme mientras me arañaba las piernas.

      De repente, se detuvo.

      Permanecí acurrucada en un ovillo, con los ojos cerrados con fuerza, temblando por la réplica, total y absolutamente abrumada por el repentino y brusco cambio del paseo por la playa a la tortura. Jadeaba, tosía y respiraba con el aire frío que me atravesaba los pulmones como fragmentos de cristal.

      Entonces sentí un fuerte pinchazo en el glúteo.

      Entonces no había nada.
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      "Apuesto a que saldrá corriendo a su nuevo hábitat", dijo Vestin mientras bajábamos la caja y alineábamos la trampilla delantera con la ranura correspondiente de la jaula nocturna. Era mi primer día de trabajo aquí y me habían asignado a la sección de depredadores alienígenas peligrosos del zoo, algo que debería haber requerido años de formación y experiencia laboral, pero nadie se inmutó.

      Privilegio era como lo llamarían.

      Lo sabía.

      No era la primera vez que me ponían en un entorno peligroso sin la formación adecuada para ello.

      "Apuesto a que sale corriendo gritando", dijo mi nuevo jefe Cyop. "Ese hedor es tan malo que no puede querer quedarse ahí dentro, animal asqueroso. ¿Qué dices, Vestin, un mes de salario? ¿Makrus Aura Fironus?"

      Vestin palideció, incapaz de controlar sus oídos al reaccionar ante aquella cantidad. Probablemente no podía permitirse esa cantidad, pero tampoco hizo ademán de contradecir a su jefe.

      "No apuesto", respondí.

      "Ah, sí, recuerdo lo que decía tu padre: apostar es para los que no saben ganar", citó Vestin.

      Estaba acostumbrado a que la gente que apenas conocía me citara a mi padre. Esa cita en concreto era de la primera de sus autobiografías.

      Cyop se rió.

      "No sé qué hiciste para que la junta del Conglomerado Fironus te trajera como conserje glorificado, pero dudo que implique que ganes", sonrió satisfecho.

      Ambos sabíamos que era un castigo.

      Todo el mundo lo sabía.

      No podías pasar por un quiosco sin ver mi cara en las pantallas, detallando lo que iba a hacer cada día en el zoo.

      Tenerme a mí paleando mierda probablemente puso por las nubes la venta de entradas de Cyop.

      "Puedo ver la nueva atracción a la que la gente viene en avión desde el mundo natal para verla", señalé, intentando reconducir la situación. "Y no sólo puedo verla. También puedo ayudar a entrenarla. ¿No crees que eso es ganar?"

      Vestin me sonrió, enseñando los colmillos en un gesto que habría sido hostil si el ligero temblor en la punta de su cola y la punta direccional de sus orejas no hubieran cambiado el significado a pura excitación y un poco de ansiedad.

      Extendió las garras y las enganchó en el punto de la parte delantera del cajón, presionándolo con cuidado contra la jaula que sería el hogar del nuevo animal durante la mayor parte de su vida, si no toda.

      "Va a salir con cuidado y despacio", le dije.

      "Sus papeles dicen lo contrario", dijo Cyop. "Oí que aullaba como una manada de sabaxl rodeando una presa en el transporte hasta aquí. No necesito otra criatura tranquila. Quiero otro depredador, del tipo que atrae a las multitudes".

      Con un movimiento suave, levantó la puerta corredera de la caja y la ancló en la posición abierta.

      El hedor se intensificó y los tres reaccionamos, con las orejas ligeramente aplastadas y los puentes nasales arrugados. Esta criatura olía fatal.

      Esperamos.

      Y esperó.

      "Basta ya", dijo Cyop y dio una patada a la parte trasera de la caja.

      "Señor..." Vestin dijo

      Cyop dio varias patadas más a la caja, ignorando la ineficaz protesta de Vestin.

      "¿Podemos golpearlo con una picana eléctrica?" Cyop preguntó.

      Apreté la mandíbula para no enseñar los dientes.

      "Sólo si quieres esperar un mes antes de que se calme lo suficiente como para llevarlo al recinto público", dije, manteniendo un tono uniforme y suave, asegurándome de que mi lenguaje corporal no traicionaba mi agresividad latente.

      Cyop miró a Vestin y éste asintió.

      "Si lo torturas, será mucho menos adiestrable", apoyó mi afirmación.

      Cyop asintió, y yo mantuve mi frustración hacia mí mismo fuera de mis apéndices. Si no hubiera dicho nada, habría fulminado a la criatura que tenía delante, lo que habría sido útil para mi objetivo general.

      No podía soportar verlo.

      Mi sentido del bien y del mal había vuelto a interponerse en mi propio beneficio personal.

      "Bien, llámame cuando haya salido", Cyop se dio la vuelta y se marchó bruscamente.

      Vestin, y esperé.

      "¿Cómo se llama esta especie?" pregunté.

      "La traducción del vendedor lo ha etiquetado como hoomon", dijo Vestin, la tonalidad plana de la palabra tenía el mismo sonido que los balbuceos de un cachorro demasiado joven para hablar correctamente. "Al parecer, hacen mucho ese sonido".

      "Qué mono", respondí, pero me guardé el resto de mis pensamientos.

      Una pequeña cabeza asomó finalmente de la caja, con una pequeña capa de pelaje marrón cubriéndole el cuero cabelludo. Mientras se arrastraba lentamente fuera de la caja, mirando a su alrededor, pude ver que sólo tenía pelo entre las patas, en la parte inferior de las piernas y bajo las axilas.

      Luego se levantó sobre sus patas traseras y se balanceó, con las manos extendidas hacia los lados, insegura.

      "¿Es bípeda?" pregunté.

      Se dio la vuelta al oír mi voz, sus ojos color avellana encontraron los míos cuando me encontraba al otro lado de los barrotes que separaban su jaula nocturna del pasillo de acceso a los empleados.

      No huyó.

      La miré detenidamente mientras ella me devolvía la mirada. Sus glándulas mamarias eran globos que parecían llenar mis manos, y tenía las amplias curvas de una hembra que se prepara para tener crías acumulando reservas adicionales para mantener el cuerpo en crecimiento. Como nosotros, no tenía pelo en el pecho ni en el vientre, pero tampoco en la espalda. No tenía cola.

      Era preciosa.

      Aunque oliera y pareciera que se había revolcado en excrementos.

      Tenía las piernas manchadas de costras oscuras, pero la mirada de sus ojos me hizo doler el pecho y me di cuenta de que había estado conteniendo la respiración, y no era por el olor.

      Se cubrió las glándulas mamarias hinchadas con un brazo, bajó el otro para poner la mano sobre la mancha de pelo que tenía entre las piernas y empezó a ladrarnos y a parlotear.

      "La has trastornado en una exhibición de amenaza", dijo Vestin. "Y para responder a tu pregunta, sí, la única depredadora bípeda en cualquier zoológico de los tres planetas. Además, antes de que preguntes, no, no se encontró ninguna cría con ella. Los mamarios de su especie se hinchan cuando alcanzan la madurez reproductiva. Vamos, dejémosla instalarse. Sólo seguirá ladrando si nos quedamos. Tenemos que darle tiempo para que se instale antes de llamar a Cyop".

      "¿Estás seguro de que no es sensible?". pregunté, apartando los ojos de los suyos para seguir a Vestin por el pasillo. "Que yo sepa, nunca ha habido un bípedo no sintiente".

      "Tenemos la documentación que lo demuestra. Cyop fue claro al respecto", dijo Vestin. "Ahora, vamos a dejar salir a los Sabaxals para que los invitados puedan verlos y limpiar su jaula nocturna. Apuesto a que nunca has hecho algo así antes".

      "Yo que tú no apostaría en mi contra", respondí.

      "No lo haré", dijo Vestin. "Sea lo que sea lo que planeas trabajando aquí, considérame de tu parte".

      "¿Qué tal si después de limpiar la jaula nocturna sabaxal, me enseñas los papeles del nuevo animal?". No pregunté porque ya sabía la respuesta.

      "Entendido", dijo Vestin. "Luego volveremos a ver cómo está. Cyop la quiere en el recinto mañana por la mañana".

      "¿Le gusta apresurar las cosas?" Le pregunté.

      "Al lugar no le ha ido bien financieramente, como estoy seguro que ya sabes. Sólo no dejes que Cyop sepa que dije eso".

      "Nos llevaremos bien", dije, sonriendo a Vestin, asegurándome de mantener los colmillos cubiertos.

      No había necesidad de ponerle más nervioso. Ya sabía que estaba fuera de su alcance, teniéndome como aprendiz.

      Mientras caminaba hacia la siguiente jaula, di un golpecito a la grabadora de vídeo oculta que había instalado en el dobladillo de mi uniforme de servicio para apagarla.

      Lo que había captado de Cyop no era suficiente para lo que quería, pero cada pequeña pieza ayudaría.

      Puede que el Conglomerado me pusiera aquí para mostrar al mundo que mi lugar estaba bajo su dominio, pero eso no significaba que fuera a funcionar así.

      Iba a cambiar la narrativa.
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      La puerta de mi sufrimiento se abrió.

      Entró aire fresco.

      Sentí que me crujía el pelo cuando se abrió la puerta de mi jaula. Apreté el brazo con más fuerza alrededor de la cabeza. Estaba hecha un ovillo en un rincón de este agujero infernal, con el cuerpo pegajoso y maloliente.

      Levanté la cabeza.

      El otro lado de mi jaula estaba abierto. Delante de esa pequeña abertura bostezaba un gran espacio, lo bastante grande como para que pudiera salir a gatas o caminar como un orangután mientras me agachaba profundamente. Mi postura en cuclillas había mejorado mucho en los últimos días, ¿o quizá semanas?

      Sólo me había venido la regla una vez, así que no más de un mes.

      No miré la costra de sangre seca que tenía en las piernas.

      Hacía tiempo que me había quedado sin paja limpia.

      No podía hacer mucho para limpiarme con un montón de paja y un pequeño tubo que dispensaba agua. Lo había chupado y escupido en las manos para intentar restregarme, pero eso no servía de mucho una vez que todo el cajón estaba sucio. El otro tubo contenía una pasta insípida que me hacía doler el estómago pero evitaba que sintiera que me moría de hambre. Tampoco servía para limpiar. Si hubiera sabido que iba a estar aquí tanto tiempo, habría usado menos de la pajita para tapar mi propia mierda.

      Hablando de eso, el apestoso montón de paja y excrementos en la esquina más alejada de mí, cerca de la puerta. Tendría que pasar arrastrándome para salir.

      Si hubiera sabido que la puerta estaba en ese lado, habría puesto mi pozo de mierda al otro lado.

      No había mucha luz en aquella cosa, aparte de una pequeña lámpara de techo que se encendía y apagaba sola con algún tipo de ciclo que no parecía coincidir en absoluto con mi necesidad natural de dormir. Dado que mis captores me habían metido en una caja demasiado pequeña para ponerme de pie, no parecían preocuparse mucho por mí.

      Pero la puerta estaba abierta.

      Me acerqué, arrastrándome lo mejor que pude por el montón de mierda.

      La habitación a la que me arrastré era mucho más grande, parecía el cielo hecho de hormigón y barrotes. Podría haber sido el garaje de un coche, si no hubiera otro montón de esa paja esparcida por el suelo como si alguien hubiera arrojado un fardo de heno al centro de la habitación y lo hubiera pateado con el pie.

      Apoyé con cuidado los pies en el suelo y rodé hasta ponerme en pie, moviéndome lentamente mientras el cuerpo me dolía y gemía en señal de protesta. Llevaba quién sabe cuánto tiempo atrapada en una pequeña caja. Me dolía volver a ponerme de pie, pero me dolía muy bien.

      Nunca más iba a dar por sentado que podía mantenerme erguida.

      Oí un ruido detrás de mí.

      ¿Alguien estaba cantando?

      Me di la vuelta para ver la cosa más hermosa y horrible.

      Mi cerebro tartamudeó un momento mientras le miraba fijamente, intentando encontrarle sentido a lo que estaba viendo.

      Lo primero que identifiqué fue que era varón.

      La forma en que me miraba, a mi cuerpo desnudo, era el tipo de mirada que reconocía a un nivel primario. Era la mirada de un hombre que ve algo que desea pero que también le repugna, como si no estuviera preparado para que su polla se endureciera al ver a una sucia mujer desnuda. Aun así, la mirada que me dirigió fue de sorpresa, mezclada con el pequeño ardor de la lujuria que resonó en un espejo dentro de mí, lo suficiente como para hacerme enrojecer de sorpresa ante su mirada.

      Siguió sosteniéndome la mirada mientras lo asimilaba.

      Era musculoso, con un cuerpo burlón por su fuerza bien formada, pero delgado por el esfuerzo de cargar con tanto peso. Era masculino hasta el extremo: la camisa le apretaba el ancho pecho y los hombros, y sus bíceps eran más grandes que mis piernas, pero proporcionales a su larga y delgada estatura.

      Lo siguiente que identifiqué fue que medía al menos dos metros y medio, superando mi estatura en al menos un metro. Había otro a su lado que era más bajo, pero ni siquiera lo miré.

      La tercera cosa que identifiqué fue lo extraterrestre que parecía.

      El que sostenía mi mirada tenía unas marcas negras que me recordaban a las de un leopardo de las nieves, semejanza acentuada por el ligero espolvoreado de marcado pelaje blanco espuma de mar que recorría sus musculosos brazos. El cuello, la yugular, la cara y las clavículas estaban libres de pelaje, al igual que las palmas de las manos y la parte inferior de los brazos. Su piel desnuda tenía un brillo melocotón dorado y sus ojos eran azul hielo ártico. Tenía el pelo, o tal vez un pelaje más largo, que enmarcaba su rostro con largos mechones plateados. Junto con el pelo plateado suelto, tenía dos secciones trenzadas en largas trenzas, ambas de un tono turquesa más oscuro que sus ojos.

      Una trenza a juego, más pequeña, de pelo turquesa le colgaba de la parte exterior del pantalón, donde estaría la cremallera de unos vaqueros.

      Su ropa era negra, ajustada y uniforme, a juego con la del otro alienígena que le acompañaba. A pesar de todas las diferencias, su aspecto era sorprendentemente humanoide, pero tenía una estructura más ancha en el puente de la nariz, y sus orejas, muy móviles, terminaban en mechones de pelo largo que se agitaban ligeramente cuando las movía.

      Me miró tan fijamente que por un momento pensé que abriría la puerta de la celda y entraría allí.

      Una pequeña parte de mí quería que lo hiciera.

      El resto de mí quería un baño y que no me miraran hombres extraños.

      Me cubrí el pecho con un brazo y dejé caer la otra mano para cubrirme ahí abajo.

      El macho alienígena cantó al que estaba a su lado y ambos se dieron la vuelta para alejarse. Di un par de pasos hacia delante, alcanzando los barrotes que nos separaban en unos instantes mientras me agarraba a ellos.

      ¿Qué demonios fue eso?

      Me deslicé hasta el suelo, con la cara pegada a los barrotes metálicos, lo bastante anchos como para que pudiera meter la nariz o el brazo, pero no el cráneo, y me quedé mirando a los dos alienígenas que estaban allí cuando me arrastré fuera de mi jaula. Sentía los músculos débiles, acalambrados por haber pasado tanto tiempo acurrucada en un espacio en el que no podía ponerme de pie ni estirarme del todo.

      Definitivamente eran extraterrestres.

      Eso o que estaba en algún laboratorio experimental subterráneo donde crearon super soldados elfos felinos, aunque para ser justos, sólo uno de ellos estaba desgarrado como si viviera en un gimnasio hecho para gigantes.

      Abrí la boca, pero no salió ningún sonido.

      Hacía tiempo que había dejado de gritar en mi pequeño cajón.

      Eso era lo que era, me di cuenta al mirarla desde fuera. Estaba encajada en una abertura de los barrotes, como si hubieran hecho una puerta solo para cajas como esa.

      Me aclaré la garganta y volví a intentarlo.

      "¡Vuelve aquí!" Grité. "Esto es un encarcelamiento ilegal. ¡Exijo hablar con mi abogado!"

      No obtuve respuesta, pero un extraño chillido resonó en el pasillo y me paralizó instintivamente. Tras los instantes que tardé en recuperar el control sobre mi cuerpo, respiré hondo y tembloroso y me aparté de los barrotes.

      Luchar, huir o congelarse era una reacción corporal natural ante el peligro, y que se activara significaba que no quería encontrarme con lo que fuera que acababa de chillarme.

      Volví a respirar hondo, imaginando mi energía como un ancla. Podía hundirme profundamente en el núcleo del planeta, manteniendo mi corazón fuerte contra las ondas curvas del miedo que sacudían mi mente. Exhalé el aire, cerré los ojos e inspiré de nuevo, expandiendo el diafragma mientras dejaba que mi imaginación atrajera la energía desde abajo, envolviéndola a mi alrededor como un escudo contra la realidad de mi situación actual.

      Mi situación actual era que estaba en una prisión alienígena.

      Los alienígenas existían, y parecían como si los personajes de ficción, los Navii, tuvieran una tribu de nieve para acompañar al bosque y al agua. Los alienígenas eran altos: dos o tres metros como mínimo.

      Lo que más me sorprendió no fue su aspecto.

      Era toda la rutina de la canción y el baile.

      Estaban en movimiento casi constante, con las manos agitándose, las orejas zumbando, el peso cambiando, la columna girando, las colas arremolinándose en intrincados patrones. Se cantaban el uno al otro, con tonos que se superponían mientras la canción iba y venía melódicamente, interrumpida de vez en cuando por una disonancia chirriante o un staccato inesperado. La canción entre ellos era tan rápida y extraña que me costaba discernir cualquier rima o razón.

      Tenía la sensación de estar viendo un número musical en un idioma extranjero.

      No habían respondido de ninguna manera cuando les hablé, pero ¿cómo no iban a entenderme?

      ¿Por qué encarcelarían a una mujer extranjera sin intentar siquiera aprender mi idioma?

      ¿Por qué me mantuvieron tanto tiempo en un confinamiento solitario tan infernal?

      ¿Qué había hecho mal?

      Ni siquiera sabía cómo había llegado aquí.

      Apreté los talones de las manos contra los ojos, respirando hondo y estremecida. Las dos últimas semanas, o días, habían sido horribles. Había estado tanto tiempo en aquel espacio reducido.

      En un momento había estado paseando por la playa y al siguiente estaba desnuda y temblando mientras vomitaba sobre un suelo de metal enrejado. Tenía las manos y las rodillas raspadas de haber caído al suelo. Luego me desmayé...

      O tal vez estos alienígenas me noquearon.

      Entonces me desperté en un cajón lleno de paja con dos tubos clavados. Después de que el hambre me apretara el estómago, los hurgue, y se me ocurrió un pensamiento horrible. Ese pensamiento se confirmó cuando intenté chupar uno de ellos, y una pasta insípida goteó en mi boca.El otro tenía agua.

      No sabía cuánto tiempo había estado allí, pero había cagado lo suficiente como para crear una gran pila en la esquina del cajón y tuve la regla una vez. Cubrir mis excrementos con paja no aliviaba el olor.

      Me aparté las manos de la cara y las miré.

      Aún tenía rasguños, pero estaban casi curados.

      Suspiré.

      ¿Por qué me secuestrarían de mi planeta natal y me encarcelarían así? ¿Por qué me transportarían en un cajón como a un animal? Peor que un animal, porque me dejaron sentado en mi propia mugre.

      "¡Te equivocas de persona!" Me lamenté.

      Se oyó un suave arrullo al otro lado del pasillo.

      Una esponjosa criatura morena con alas estaba sentada en una percha mirándome fijamente con unos ojos imposiblemente enormes.

      "¿Por qué estás aquí?" pregunté.

      Emitió un extraño graznido y luego escupió un bulto de algo entre sus barrotes hacia el pasillo.

      Me arrastré hacia atrás alejándome de los barrotes.

      Ese bulto de algo tenía huesos que sobresalían de él.

      Pues no.

      No iba a interactuar con esa cosa.

      Me di la vuelta, buscando algo que me ayudara a mantenerme tranquila y centrada, como una ducha caliente o una cocina totalmente equipada con una selección de té orgánico. Cualquier cosa sería mejor que el cajón.

      Sólo vi un montón más de esa horrible paja, aunque más limpia que la que quedaba en el cajón, y un pequeño comedero lleno de cubos. En la pared había un cuenco metálico firmemente sujeto a ella con un tubo que subía por la pared. Justo encima del cuenco, justo donde descansaría mi frente si metiera toda la cara en el cuenco, había un botón ancho.

      Me levanté con cuidado y me acerqué cojeando a la pared.

      Pulsé el botón sobre el cuenco y éste se llenó lentamente de agua.

      Una pesada capa de entumecimiento se asentó sobre mí. Ya había una capa de hielo en mí, un lugar oscuro donde habían anidado el aislamiento y el dolor del periodo de tiempo en la caja. Estaba abducida, desnuda, sucia, no sabía dónde estaba, había estado en una caja, y como aquellos alienígenas no parecían interesados en comunicarse conmigo, ni siquiera sabía si seguía en la Tierra.

      ¿A menos que la Tierra hubiera sido tomada por extraterrestres?

      Pero si así fuera, ¿por qué me habrían transportado en un cajón?

      Si fueran super soldados, al menos no me habrían dejado sentado en mis propios excrementos, o me habrían dado más espacio para moverme. Las condiciones en las que me habían dejado eran inhumanas, incluso para lo que yo esperaría del segmento más depravado de una fuerza militar.

      Me moví, concentrándome en el momento presente.

      No podía hacer nada, pero podía hacer esto.

      Cogí un puñado de paja y la empapé en el agua, luego intenté restregarme con ella. Apestaba, y podía hacer esto para ayudarme.

      Esto tendría que ser suficiente por ahora.
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      Mi nariz se crispó cuando volvimos al recinto nocturno de la nueva depredadora. Estaba acurrucada sobre la paja de la cama, con las piernas dobladas y las rodillas levantadas, los brazos rodeándole las espinillas y el pelo mojado cubriéndole la cara mientras descansaba sobre las rodillas. Estaba pegada a la rejilla de ventilación que bombeaba aire caliente a la jaula, con la espalda pegada a ella. Parte de la paja de su cama se amontonaba alrededor de sus costados expuestos a modo de nido.

      Faltaba gran parte del lecho de paja.

      El olor a paja mojada se había unido al profundo hedor que, me di cuenta, emanaba únicamente de su jaula.

      Desconecté el cajón y aseguré la abertura de su jaula antes de apartarlo. Eché un vistazo al interior y vi un gran montón de paja húmeda encima de la suciedad que ya había.

      "¿Cuánto tiempo estuvo en esta cosa otra vez?" Le pregunté.

      Vestin se encogió de hombros.

      "No demasiado. El vendedor la envió con pasta nutricional y agua, así que estaba bien".

      Disparé mi cámara discretamente, tomando una serie de imágenes del desorden dentro de la caja.

      "Parece que se ha limpiado con la pajita y el dispensador de agua", observé mientras miraba el suelo mojado.

      "Creo que su especie es capaz de un autocuidado básico, más que lamerse a sí mismos", dijo Vestin. "Pero eso es todo".

      tarareé en respuesta.

      Tenía sentido.

      En nuestro planeta había varias especies capaces de utilizar herramientas, pero eso no significaba que se pudiera comunicar con ellas más que de forma rudimentaria. Sin embargo, al mismo tiempo, había algo especial en ella. Algo diferente.

      Me aseguraría de llevarle agua caliente, jabón y un paño.

      Me sorprendí a mí mismo.

      Sólo era un animal.

      Aun así, toda criatura bajo mi cuidado estaría protegida.

      "Voy a llamar a Cyop", dijo Vestin. "Va a querer verla".

      Mostré los dientes y solté un pequeño gruñido. La pequeña criatura levantó la cabeza y me miró con sus grandes ojos color avellana.

      No quería asustarla.

      "Me despedirán por no llamarle", gimoteó Vestin, agachando la cabeza y redondeando los hombros sumisamente.

      "Que no te despidan", dije, forzando mi lenguaje corporal hacia una postura menos agresiva. Me acerqué a los barrotes y observé el rostro de la criatura mientras me miraba.

      Vestin asintió y se apartó, levantando el teléfono para hacer la llamada.

      La hembra se había puesto en pie y caminaba hacia nosotros, con sus carnosos globos balanceándose de forma hipnotizadora mientras se acercaba. Parecía un poco inestable sobre sus pies y miré hacia la caja. No habría podido ponerse de pie ni estirarse en aquella pequeña caja.

      Debe haber sido horrible ser transportado en él.

      Se acercó a los barrotes, sin ladrar ni hacer ruido, sólo mirándome fijamente con esos ojos que parecía que podían atravesarme el alma.

      Entonces su brazo salió disparado entre los barrotes hacia mí.

      ¡Podía atravesar los barrotes!

      Giré y tiré de mi cadera hacia atrás justo a tiempo, las yemas de sus dedos apenas rozaron las llaves que colgaban de mi cinturón.

      Giré para apartar la cadera izquierda, pero era demasiado lento.

      Sus dedos me rozaron el bajo vientre, dejando estelas de fuego allí donde los tocaba. La electricidad me recorrió mientras mi piel reaccionaba a su tacto como si fuera la perfección manifestada en forma femenina.

      Su mano se cerró en torno a mi trenza de promesa, el trozo de mí mismo que llevaba a la vista, colgando sobre mi entrepierna para mostrar al mundo que la compañera de mi corazón no había sido encontrada.

      Me lancé hacia atrás, demasiado tarde.

      Ella tiró de su brazo hacia atrás.

      Los lazos de cuero que lo sujetan a mi cinturón se soltaron.

      "¡No!" Dije, mi mano golpeando el aire vacío mientras ella robaba ese pedazo de mí.

      Cogí las llaves y di un golpecito con la mano en la puerta de acceso del personal.

      Tenía que recuperarlo.

      "¡Alto!" Vestin golpeó la puerta con la mano, manteniéndola cerrada. Palideció cuando le fulminé con la mirada, moviendo las orejas a modo de disculpa, pero no se apartó de mi camino. "No podemos entrar en un recinto de depredadores mientras el animal tenga acceso".

      "¡Me quitó mi trenza de promesa!" Siseé, mi cola azotando con furia.

      "Si dejo que te hagan daño, ¿sabes lo que me harán a mí?". dijo Vestin. "Seré conocido el resto de mi vida como el estúpido empleado del zoo que dejó que Makrus Aura Fironus fuera mutilado por un depredador alienígena. Nadie volverá a contratarme. Tendré que cambiar de nombre, incluso mudarme. Eres demasiado importante y esto me destruirá. Por favor señor, por favor no me haga esto".

      Respiré hondo y di un paso atrás.

      Tenía razón.

      Si resultara herido mientras trabajaba con él, todo el Imperio se ensañaría con él durante el resto de su vida.

      "Quizá se le caiga, y entonces lo recuperaremos", ofreció.

      Asentí con la cabeza.

      Esto era terrible, pero era más vergonzoso que otra cosa. Estaría en todas las noticias en el momento en que el público la viera con él mañana si no podía recuperarlo.

      Mi trenza de promesa era distinta, marcada con el color del linaje de mi familia.

      Los periodistas bromearían con ello durante semanas. Atraería a más gente al zoo para contemplar mi vergüenza, lo que haría las delicias de Cyop. También me haría ganar más tiempo con el Conglomerado si salía en las noticias.

      Después de todo, un tonto no era una gran amenaza.

      Me tomé un momento para pensar en la compensación, si mi vergüenza serviría o no a mis propósitos, y llegué a una única conclusión.

      No vale la pena.

      Tendría que ver si consigo que lo cambie por alguna golosina.
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      No iba a devolverlo.

      Apreté con fuerza el grueso mechón de pelo turquesa trenzado. Había un grueso trozo de cordón turquesa fino, parecido al paracord, entretejido en un diseño compacto y oculto tras la trenza.

      Agité la trenza hacia mi némesis al otro lado de los barrotes y negué con la cabeza.

      Se había convertido formalmente en mi némesis cuando sacó las galletas e intentó atraerme de nuevo a los bares como si fuera un mono, indigno de razonamiento básico pero dispuesto a ser sobornado con comida.

      "No te voy a devolver tu sagrada trenza de la entrepierna", volví a decir. "Está claro que eres demasiado gallina para venir a por ella, así que mala suerte gatita".

      Tuve mucha suerte de que no entrara aquí. Me sacaba, como mínimo, treinta kilos de ventaja, y ese peso probablemente subestimado era puro músculo. Eso y estoy bastante seguro de que tenía garras.

      Ahora no estaban fuera, pero se habían extendido antes.

      No era lo que yo consideraría una luchadora. No era precisamente poco saludable, y me encantaba pasear por los sitios, pero cuando se trataba de hacer ejercicio prefería pasear por el parque antes que ir al gimnasio. Iba de excursión cuando Lorelei me arrastraba, pero...

      ¡Lorelei!

      Me invadió una oleada de preocupación. Lo último que recordaba era haber paseado por la playa con ella, ¿podrían haberla secuestrado también?

      Otro alienígena apareció fuera de mi jaula... éste tenía una mirada malvada, no es que pudiera distinguir ninguna de sus expresiones faciales. Mi juicio se basaba en el hecho de que tenía un palo de metal muy largo que crujía como una picana cuando pulsaba un botón.

      La forma en que me sonreía mientras lo hacía, con las afiladas puntas de sus colmillos visibles, me hizo estar segura de que iba a usarlo conmigo.

      Los alienígenas estaban discutiendo.

      Al menos la armonía musical de la conversación entre mi némesis y el imbécil de la picana seguía chocando entre sí, un choque de notas disonantes mientras mi némesis gesticulaba con la bolsa de galletas y el imbécil deslizaba la picana entre los barrotes, apuntándome.

      Me escabullí al fondo de mi celda, pero no fue suficiente.

      La pértiga era lo suficientemente larga como para que pudiera golpearme con ella sin importar en qué parte de la jaula me encontrara.

      Una escotilla se abrió a mi lado.

      No conducía a otra caja, sino a otro lugar. Algún lugar luminoso, con un aire que olía extraño, pero diferente, como si no estuviera siendo reciclado en una pequeña celda dentro de un edificio.

      No lo dudé.

      Estaba claro que el imbécil de cattleprod iba a torturarme si no lo atravesaba, así que tendría que enfrentarme a lo que hubiera al otro lado, ya fuera fresco y preparado o recién zapado.

      A estas alturas no me extrañaría nada de esos imbéciles y no quería enemistarme más con ellos.

      Me agaché para pasar por la escotilla y me cegó la luz del sol.
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      "Quiero que subas a la plataforma de observación con los invitados", sonrió Cyop. "Es importante tener ojos en la nueva exposición desde múltiples ángulos".

      "Yo puedo hacerlo", se ofreció Vestin.

      "No, Makrus lo hará", Cyop me miró fijamente con un desafío en los ojos, su sonrisa de satisfacción creciendo con confianza. "A menos, claro, que prefieras renunciar. ¿Puedes renunciar? ¿Te dejarán?"

      Ese imbécil se deleitaba con su poder sobre mí.

      Ese viejo resentimiento se instaló en mi pecho.

      Había pasado mucho tiempo aceptando mi suerte, fingiendo ser el buen chico que aceptaba el trato que le daban, que no alborotaba las cosas ni las agravaba. La opinión pública me consideraba un fiestero, un tipo que no quería sentar la cabeza y madurar para asumir sus responsabilidades. El daño a mi imagen era tan intenso que tardaría tiempo en superarse.

      Nunca sería capaz de hacerlo a menos que tuviera la oportunidad de encontrar a mi pareja.

      Por su mirada, pude ver que Cyop creía de todo corazón que nunca la encontraría. Eso, o sabía que nunca sobreviviría si lo hacía.

      No había forma de que me tratara así si pensaba que alguna vez llegaría a mi poder.

      Me veía impotente.

      "Iré", dije, manteniendo mi tono agradable y uniforme. "Voy para allá ahora mismo".

      Me di la vuelta para caminar por el pasillo hacia la salida. Cyop me quería fuera con los invitados por una sola razón.

      Humillación.

      La pequeña depredadora aún tenía la trenza de mi promesa en el puño cuando se metió en el recinto público. En cuanto Cyop se dio cuenta de que la había cogido, insistió en enviarla cuanto antes fuera, donde el público pudiera verla inmediatamente.

      Si yo también estuviera ahí fuera para que todo el mundo pudiera confirmar que, efectivamente, era mío... por dentro, me revolvía.

      No iba a quitarle este territorio a Cyop.

      Iba a arruinarlo.

      En primer lugar, tuve que enfrentarme a mi propio error.

      Tras salir de la zona de acceso de los empleados por unas altas puertas, caminé por el ancho sendero que atravesaba el círculo de recintos y conducía al edificio de varias plantas situado en el centro. El nivel más bajo era una gran sala de observación desde la que se podía ver la sección acuática de cada corral, así como algunas zonas de sombra que descendían hasta el cristal. Se habían colocado árboles para que los animales sólo escaparan del sol del mediodía, que estaba más cerca de donde los huéspedes podían verlos.

      El segundo nivel tenía un círculo interior de venta de aperitivos y bebidas, con una gran cubierta redonda que daba a los distintos corrales.

      Al subir los escalones, pude ver que se había congregado una pequeña multitud, a pesar de que no estaba previsto que el nuevo depredador saliera a la luz y se dejara ver hasta mañana.

      Una mujer jadeó, apartando a sus dos pequeños cachorros de la barandilla.

      Un grupo de cinco adolescentes se inclinó sobre la barandilla, todos ellos apuntando al recinto con las cámaras de sus teléfonos. "¡Está deshaciendo la atadura sagrada de alguien! ¿Cómo lo ha conseguido?"

      El horror se apoderó de mí cuando me acerqué a la barandilla para mirar hacia abajo.

      La bestia estaba profanando las ataduras sagradas detrás de mi trenza de promesa.

      La conmoción y la rabia me recorrieron a partes iguales, emociones que mantuve enterradas, sin permitir que estropearan mi postura corporal.

      Cuando las cámaras me enfocaron, mi mejor baza para controlar la reacción social fue la compostura.

      Así que en lugar de gruñir y enfurecerme, la observé.

      Estaba de pie junto a un árbol en el borde del recinto, junto a un enorme muro que compartía con su vecina. Había desenredado los intrincados nudos de la atadura tras su trenza de promesa robada y estaba tendiendo la larga cuerda turquesa en firmes bucles sobre el suelo.

      Una vez desenredado todo, lo enrolló alrededor del tronco del árbol en dos círculos, uno unos metros más arriba que el otro.

      Mi rabia se calmó en mi pecho mientras la observaba.

      No se trataba de la destrucción casual de un objeto ritual de importancia social a manos de una bestia descerebrada.

      Esto era algo totalmente distinto.

      ¿Qué hacía?

      La amazona ató la cuerda y se deslizó dentro de los lazos, inclinándose hacia atrás para que uno quedara justo debajo de sus hombros. Apoyó los pies descalzos en el tronco del árbol y se inclinó hacia atrás. Le costó varios intentos, pero finalmente consiguió despegar ambos pies del suelo.

      Luego se contoneó, intentando subir más las cuerdas, pero sólo consiguió moverse un centímetro cada vez.

      "¿Está intentando trepar al árbol?", preguntó a otro uno de los adolescentes del grupo.

      "Nunca había visto una exposición del zoo hacer algo así", respondió otro.

      Tardó una eternidad en llegar incluso a una corta distancia del árbol.

      La multitud crecía, algunos de los clientes se fijaban en mí y me hacían fotos. Se dieron cuenta de que me faltaba la trenza de la promesa.

      Los ignoré.

      Mi vergüenza por la violación se había desvanecido con mi ira al ver a la pequeña criatura con recursos luchar por subir al árbol. Su piel estaba cubierta de un visible brillo de sudor y de marcas rojas brillantes donde la cuerda se clavaba y raspaba su piel. Luchaba con todas sus fuerzas.

      Cuando extendió la mano hacia atrás, rozando con la punta de los dedos la parte superior de la pared que separaba su recinto del siguiente, el corazón me dio un salto en el pecho, palpitando de terror.

      No por mí, sino por ella.

      Iba a morir.

      Todo su cuerpo temblaba mientras estiraba la mano para superar la última cuerda que quedaba. El lazo superior se deslizó hacia abajo mientras ella se inclinaba sobre él, intentando poner las manos en la pared. O no lo conseguía y se caía, o lo conseguía y el zoo perdía a uno de los dos depredadores, o a los dos, cuando de repente habitaban un mismo recinto...

      La cuerda se deslizó hacia abajo y sus brazos giraron mientras ella se retorcía y sus manos se agarraban a la pared.

      Sólo había una forma de llegar a tiempo.

      No pensaba.

      Sólo actué.

      Planté el pie en lo alto de la barandilla y salté.
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      La jodí.

      La cuerda estaba doblada sobre mis caderas, clavándose en ella con desgarros crudos y dolorosos que no tenían otro lugar adonde ir que a través de las tiernas capas de mi epidermis. El dolor era muy agudo, pero aun así no podía competir con el terror de sentir cómo se debilitaban mis limitados músculos al estirarme en el espacio entre el árbol y la pared.

      Mis manos estaban en lo alto de la pared, con las yemas de los dedos agarrando el borde, pero sudaban.

      Me estaba resbalando,

      No podía creer que funcionara. Había tomado un vago recuerdo de mi abuelo subiendo y bajando de los árboles con un conjunto de correas y me las arreglé para montar algo significativamente menos seguro o funcional y de alguna manera lo hice funcionar para poder subir a un árbol. Mi esfuerzo fue maníaco y alimentado por pura rabia.

      ¿Cómo se atreven?

      Acababa de salir de una jaula de palabras, expectativas, manipulación y abuso emocional, sólo para encontrarme en una prisión literal.

      No, una cárcel no, un zoo.

      La cháchara cantarina de mi incomprensible galería de cacahuetes me lo dejaba claro, al igual que los grandes ventanales de cristal a ras de suelo.

      Me encarcelaron para que los alienígenas pudieran mirarme embobados.

      Las puntas de mis dedos se deslizaron otro centímetro mientras mis fuerzas flaqueaban y me bloqueaban en el sitio. Tenía que estirar las piernas y saltar, pero la cuerda se había clavado en mi carne como un remache, como si en cualquier momento fuera a cortarme más profundamente, liberándome pero arrancándome un trozo de mis michelines como un cuchillo caliente a la mantequilla.

      Mis brazos no iban a soportar mi peso. Apenas se sostenían de la pared.

      Debajo de mí no sólo estaba el suelo.

      Alrededor de mi recinto personal había un profundo foso de cemento. En una única sección aislada que daba a una de las ventanas de cristal, estaba lleno de agua.

      Justo debajo de mí, el foso no era más que una superficie dura e implacable que hacía que mi próxima caída fuera mucho peor.

      Apenas podía caminar en una cinta sin torcerme un tobillo. El hecho de que mi rabia me hubiera llevado hasta este árbol era un milagro en sí mismo.

      Volví a respirar entrecortadamente mientras mis dedos volvían a resbalar, con los hombros doloridos por la innegable verdad de que sólo me quedaban unos instantes.

      No iba a caer de pie como un gato.

      Un grito ahogado me hizo mirar hacia el balcón mirador en el momento en que saltó.

      Había por lo menos una caída de diez metros hasta el suelo debajo de mí, ignorando el foso, y yo estaba a más de la mitad de esa distancia del balcón, pero eso no importaba.

      Era músculo en movimiento.

      Mi némesis plantó el pie en la barandilla y saltó, sus ojos se clavaron en mí con la intensidad de un depredador. No había lugar en mí para más miedo.

      Luego se elevó en el aire, con la luz del sol brillando en sus garras expuestas mientras extendía las manos hacia delante.

      Golpeó el árbol con un ruido sordo y su rodilla se estrelló contra mi pantorrilla, haciéndome perder la pierna.

      Mis manos perdieron su agarre.

      Una punzada de miedo me atravesó el corazón, produciéndome escalofríos en el sistema nervioso mientras el mundo se ralentizaba con horripilante detalle.

      Los brazos me daban vueltas e intentaba agarrarme a algo, pero no había nada. La cuerda se deslizó por mis caderas, desgarrándome la piel, y se deslizó por mis piernas mientras mi cuerpo caía en picado, de cabeza.

      Entonces me detuve.

      Una piel caliente me oprime el vientre y me mantiene suspendida. Una mano me aprieta el esternón.

      Era él.

      Me atrapó.

      Jadeé, el pánico, la rabia y el cansancio me habían robado el aliento. Me retorcí y volví a mirarle; mis manos se alzaron para agarrar el suave pelaje y la cuerda quedó suelta alrededor de mis pantorrillas mientras él me alzaba manco hacia él.

      Se agarraba al árbol con las garras.

      Me agarré a su hombro, girando completamente hacia atrás para enfrentarme al árbol y a él. La cuerda se soltó.

      "No me dejes caer", sollocé mientras cerraba los ojos y me aferraba a él. Toda pretensión de valentía se evaporó con mi rabia ante mi casi fallo con la gravedad.

      El descenso fue incómodo.

      Mantuve los ojos cerrados.

      Acabé con mis brazos alrededor de su cuello, mis piernas alrededor de su cintura con los ojos cerrados, la cara apretada contra su pecho mientras él bajaba lentamente, sus brazos y piernas haciendo el esfuerzo extra de sostener nuestros cuerpos lo suficiente para que mi espalda no se raspara contra el árbol.

      Estaba caliente.

      Y suave.

      Y duro.

      Podía sentir sus gruesos músculos bajo mis brazos y piernas mientras se movían, desplazándonos hacia abajo. Olía tan bien. Me llevaba con tanta facilidad, como si mi peso extra no fuera nada para él.

      En el suelo, se arrodilló, desenrolló mis piernas de sus caderas y puso mis pies en el suelo. Me aferré a él, temblando unos instantes más, hasta que la realidad de mi seguridad se impuso finalmente al trauma fresco de mi miedo.

      "Gracias", dije mientras le soltaba de mala gana, dando un paso atrás.

      Sus orejas se movieron ligeramente mientras hablaba, pero no dio ninguna señal de que mi sentimiento fuera comunicado. En lugar de eso, se movió muy despacio, manteniendo los ojos fijos en mí, con el cuerpo de frente mientras recogía la cuerda del árbol y la trenza turquesa del lugar donde la dejé caer en la tierra.

      Luego retrocedió lentamente, dirigiéndose hacia la puerta de la pared que estaba junto a la escotilla ahora cerrada por donde yo había salido.

      "Sigues tratándome como a un animal", dije, dándome cuenta de ello, borrando el cálido resplandor que sentía por haberme salvado literalmente.

      Apreté los puños, acechándole mientras llegaba a la puerta.

      Mis emociones eran una tormenta abrumadora, un volátil barril de pólvora de miedo y rabia, todo exaltado por la adrenalina y el terror.

      ¿Cómo se atreve?

      ¿Cómo se atrevía a salvarme y no verme tal como era? ¿Cómo se atrevía a lanzarse al peligro para salvarme y no ver cómo me trataban? Cómo pudo dejarme en este corral para que sufriera, para que me trataran como si no valiera nada más que un bicho raro de exposición, para que me miraran boquiabiertos las masas que nunca me verían por lo que era debido a la forma en que se les presentaba.

      Esa chispa de atracción que sentía por él alimentaba mi rabia y mi desesperación.

      La vorágine dentro de mí era mucho peor por la forma en que aumentaban los latidos de mi corazón cada vez que lo veía. Era mi némesis, y yo había estado luchando contra esa horrible realidad, ignorándola cada vez que intentaba darme una golosina a través de los barrotes o le veía limpiar mi jaula a través de la trampilla cerrada que me mantenía en el corral exterior.

      Había intentado ignorarlo porque lo empeoraba todo.

      Pero ahora no podía ignorarlo, no ahora que había apretado la cara contra su cuello. No ahora que había tocado las duras líneas de su cuerpo y sentía el calor enrollarse entre mis piernas, traicionándome mientras su seductor aroma me envolvía.

      Estaba enamorada de mi captor.

      Y no quiso corresponderla.

      Ni siquiera me veía como persona, y mucho menos como mujer.

      No sabía cuál me dolía más.

      "No soy un animal. Soy un ser humano". Grité mientras salía corriendo por la puerta, cerrándola tras de sí.

      Me precipité hacia la puerta, golpeándola con los puños.

      "¡Soy un humano!" Grité.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            8

          

          
            
              [image: ]
              [image: ]
            

          

        

      

    

    
      Los suaves gritos de "hoomon, hoomon" flotaron a través de la puerta de acceso, abrasivos como el resto de sus ladridos monótonos.

      Apoyé la espalda contra la puerta, apoyando el cráneo acolchado en la gruesa almohada de pieles de mi cabeza.

      ¿Qué coño acabo de hacer?

      ¿Por qué lo hice?

      Sacudí los brazos. Aquella subida no había sido demasiado agotadora, pero había sido un trabajo bajarla con la forma en que se había aferrado a mí, su suave cuerpo amoldándose al mío como si estuviera hecha para abrazarme. Había olido tan extrañamente bien.

      Había despertado algo en mí que estaba muy mal.

      Pero seguía ahí, imposible de ignorar, como la forma en que sus pechos me habían presionado mientras sus piernas me envolvían, apretándome, el centro de su feminidad desnuda presionándome, dejando una pequeña mancha de humedad en el borde de mi camisa por donde me había sujetado con tanta fuerza.

      Levanté el borde y olfateé la mancha húmeda.

      Olía tan bien.

      Me invadió una oleada de excitación.

      Gemí.

      Mi cabeza no estaba bien.

      Volví a olisquear el borde de mi camisa.

      Joder, no estaba bien.

      ¿Cómo pude reaccionar así ante ella?

      Desde el momento en que la vi, fue imposible verla como un animal.

      Me pasaba algo muy grave.

      Entonces... mis ojos se abrieron de par en par con el pensamiento que los recorrió. Pasé la mayor parte de mi vida siendo objeto de mentiras en los medios de comunicación. La imagen que todos tenían de mí era falsa, un ideal creado para mantenerme en mi sitio, bajo el control del Conglomerado.

      Sabía lo que era ser gaseado y controlado.

      Me había costado mucho trabajo sacudirme esas mentiras, no aceptarlas en mí como lo que yo era en realidad. El resultado de mi duro trabajo afirmando quién era para mí misma, sabiendo que esas mentiras publicadas sobre mí nunca serían mi verdad, me dio una mente de acero.

      Entrecerré los ojos.

      No me pasaba nada.

      Había algo más que estaba mal en la situación. Si me sentía atraído por ella, eso significaba que...

      Mi pulsera sonó con el familiar tono de llamada, interrumpiendo mi cadena de pensamientos.

      Mierda, eso fue rápido.

      Saqué el auricular de la unidad de pulsera y me lo puse en la oreja para aceptar la llamada. Levanté la unidad de pulsera y la pantalla de proyección se abrió para crear una pequeña imagen transparente de mi madre justo encima de mi muñeca.

      "¿Has cambiado de opinión?", me preguntó mi madre. "Resolvería muchos de nuestros problemas si lo hicieras. Me acaba de llamar nuestro representante de relaciones públicas. Te has vuelto viral. Dicen que tú... No quiero ni decirlo".

      "I..." No sabía qué decir. Todavía no podía creer que había hecho eso. Ya sabía lo que todos dirían.

      Makrus Aura Fironus, el único heredero tanto de la familia Aura como del Conglomerado Fironus, muestra una confianza irrefrenable en las viejas costumbres y se abalanza sobre una pobre criatura del zoo.

      "No he cambiado de opinión", dije. "No voy a seguir las viejas costumbres y desafiar a la junta".

      Mi madre soltó un suave suspiro.

      "Bueno, tu demostración no apoya esa imagen", dijo. "Ya sabes lo que pasará cuando tu osae despierte. Tienes que asegurarte de que no te vean como una amenaza, y mostrando tu entrenamiento físico de esa manera... Necesitas mantenerlo oculto. Tienen que verte débil".

      No dijo la parte tranquila en voz alta.

      "Estaré listo", gruñí.

      "Sabes que no sólo tú estás en peligro", dijo mi madre.

      "Cuando encuentre a mi compañera, la protegeré", dije, y mi mente volvió a la sensación de aquel cuerpo suave y extrañamente lampiño apretándose contra mí. Aparté ese extraño pensamiento de mi mente. "Tengo un plan. Confiad en mí. Puedo hacerlo".

      Los gritos de "hoomon" habían cesado, y ahora sólo se oía silencio al otro lado de la puerta.

      Sentí un extraño impulso de volver a abrir la puerta de un tirón, pero no pude hacerlo.

      No debería hacerlo.

      Extendí la mano hacia la empuñadura.

      Me estremecí y me aparté de la puerta, girándome para alejarme de ella.

      No me pasaba nada malo, me recordé a mí misma.

      "Sé que puedes hacerlo", dijo mi madre, con una cadencia entrecortada mientras contenía el otro pensamiento, el que ambos estábamos pensando. Luego lo dijo de todos modos. "Tu padre murió porque pensaron que serías más fácil de controlar. Deja que lo crean mientras puedas".

      "Eso pretendo", dije.

      "Voy a hacer que el equipo de relaciones públicas haga girar este vídeo para intentar que parezcas blando de corazón, como si no pudieras soportar que un animal saliera herido. Es por eso que lo hizo de todos modos ¿no? También podríamos usar la verdad. Hará que el Conglomerado crea que eres una amenaza menor. ¿Algo más que quieras del equipo de relaciones públicas?"

      "Diles que tendré algo para ellos en unas semanas y que cuando lo envíe espero que lo dejen todo", les contesté.

      "Lo harán", asintió mi madre. Luego dudó un momento. "Creo en ti. Tú puedes hacerlo. Destruir ese lugar es el primer paso para acabar con todo".

      "No voy a destruirlo", respondí. "Voy a poseerlo".

      Junto con todas sus criaturas.

      Incluida ella.
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      Di unos golpecitos en el cristal.

      Hoy sería el día en que escaparía.

      El corazón me latía con fuerza en el pecho mientras miraba a través del material transparente que no era cristal, o al menos si lo era, estaba fabricado para ser tan resistente que no se astilló ni una sola de las diez veces que ayer intenté atravesarlo con una silla.

      Me hubiera gustado tirar la silla cincuenta veces o más por lo menos, pero no eran mis veinte años, y esa suscripción al gimnasio que usé una vez y olvidé probablemente seguía cargándose en mi tarjeta de crédito aunque me hubieran abducido.

      Además, me dolía.

      Tenía un dolor sordo en la barriga que había empezado en la jaula. No sabía con certeza cuánto tiempo había pasado. No tenía reloj y, aunque oscurecía por la noche, no sabía cuánto duraban los días.

      Todo lo que sabía era que en ocasiones había un planeta gigante en el cielo, lo que significaba que estábamos en una luna o algo así orbitando otro planeta. La superficie del planeta era un mosaico de colores morados y azules, formando intrincados patrones que se extendían hasta donde alcanzaban mis ojos. El tiempo era extraño. De repente, de la nada, en la superficie del planeta, enormes ráfagas de lo que supuse que era nieve estallaban como una fiesta sorpresa, cubriendo partes del paisaje con una delicada capa blanca.

      Era como un espectáculo mágico. La nieve no era como la caída lenta y constante a la que estaba acostumbrado en la Tierra. No, era abrupta y espontánea, como si el clima del planeta tuviera un espíritu juguetón. En un momento, una parte del planeta se volvía púrpura y, al siguiente, quedaba oculta bajo el velo blanco de la nieve.

      A veces el planeta era visible, ocupando la mayor parte del cielo, y otras no.

      Estoy seguro de que tenía un ritmo, pero no tenía forma de saber la hora.

      Es lo que tiene ser abducido por extraterrestres: es difícil saber cuándo, cómo y por cuánto tiempo cuando nadie te habla ni te trata como a una persona.

      Se oyó una bofetada húmeda junto a mi cabeza.

      Giré lentamente la cabeza para mirar el cristal que me separaba de los clientes.

      Una bola de baba con un millón de tentáculos se apretó contra el cristal, que probablemente no era de cristal, dejando una sustancia viscosa de color verde. Una bola mucho más grande se movía detrás de ella. ¿Una madre con su hijo? No podía suponerlo. Dado que era una bola de baba, podría ser un padre con su bebé clonado reproducido asexualmente.

      Este lugar parecía atraer a una gran variedad de especies, aunque las más frecuentes eran los alienígenas elfos felinos. Parecían ser la especie dominante, trabajando en la mayoría de las tareas del zoo por lo que podía ver desde mi limitado punto de vista.

      "¿Quieres ver el baile del mono?" pregunté, cambiando de posición y poniéndome de pie. "De ninguna manera, baboso".

      Me di la vuelta y me alejé del cristal por el sendero de tierra que atravesaba mi hábitat. Estaba en un zoo alienígena, así que ésta tenía que ser su idea de dónde vivirían los humanos. No me dieron una casa ni nada parecido... sólo árboles, tierra y algunos arbustos, pero ninguno lo bastante grande como para esconderme detrás. Pasé junto a un gran roble, todas las ramas inferiores podadas, y su tronco envuelto en un metal resbaladizo sin costuras.

      Lo pusieron cuando usé dos sábanas alrededor del tronco, las até en círculo y me introduje de modo que mi espalda quedara contra una sábana y mis pies contra el árbol. Había visto una foto de mi abuelo haciendo eso, así que lo copié sin equipo de seguridad.

      Había llegado a la mitad del maletero antes de que me pillara.

      Mi némesis.

      Dejé a un lado esa sensación de aleteo en el vientre, esa pequeña gominola de excitación que rebotaba cuando pensaba en él. No podía confiar en esos sentimientos. Sentimientos como ése, que nunca podrían ser correspondidos, nunca debían arraigar en mi corazón.

      Y sin embargo, ahí estaba.

      La pequeña bolsa de calor, el pequeño carbón que ardía en mi corazón, esperando un soplo de aire fresco y un poco de combustible para prender y encenderse. Estaba ahí, tuviera o no sentido, fuera o no la germinación del síndrome de Estocolmo, una necesidad inquieta de aferrarme al primer ser que me mostrara amabilidad, o un brote de emoción genuina, esperando la luz del sol para florecer.

      Estaba ahí, pero podía ignorarlo.

      Podía ignorar cómo me rodeaba con sus brazos, cómo se movía su cuerpo entre mis piernas.

      Podía ignorarlo porque había algo mucho más importante.

      Escapar.

      Entrecerré los ojos al llegar a mi corral de dormir.

      La puerta metálica se cerró, así que no pude entrar cuando mi némesis estaba limpiando.

      Excepto que esta vez, no estaba completamente cerrada.

      No se había dado cuenta de la pata de la silla que había metido allí cuando salí para mi visita matutina.

      Ahora iba a tener que tratar conmigo en mis términos.
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      "Apenas ha tocado su comida", dije, mirando el comedero. "Todo esto figuraba como artículos de alto valor en su documentación".

      "Granos infundidos con gluten hechos una losa con leche materna animal fermentada y espumosa esparcida por encima", dijo Vestin, indicando su disgusto volteando la palma de la mano y empujándola hacia abajo. "Es una especie extraña. No comió ninguna de las mezclas de legumbres".

      "Haré que la vea el equipo médico", respondí. "Algo va mal si no está comiendo mucho".

      "Makrus, no tenías que solicitar este trabajo, te lo han dado en bandeja", dijo Vestin, recogiendo una silla rota. Debió de traerla de fuera durante la noche. Me sorprendió. Cuando Vestin la había preparado como objeto de enriquecimiento, pensé que estaba haciendo el ridículo, pero el hecho de que le gustara tanto como para arrastrarla hasta su corral nocturno no fue lo que captó mi atención.

      Le faltaba una pata.

      Eso fue extraño.

      Era un mueble muy robusto, a pesar de estar en peor estado.

      La pata de la silla no estaba a la vista.

      Para ser un primate tan pequeño, no era tan poco inteligente como todos insistían. Las cosas que había hecho la última semana no las había visto nunca en un animal, ni siquiera en uno capaz de utilizar herramientas complejas.

      Pero no se comportó como un animal.

      Si faltaba la pata de la silla, había una razón detrás.

      Vestin siguió hablando, ajeno a mis divagaciones mentales. "No es que necesites este trabajo como el resto de nosotros, así que si quieres meter la pata tan rápido, adelante. Puedes volver a aceptar tu vida de lujo".

      He ignorado por completo los comentarios de Vestin.

      Como la mayoría de la gente que había conocido, estaba perdido en una idea singular de nosotros contra ellos, los que tienen y los que no tienen. Tenía que preocuparse por tener un trabajo decente. Tenía que preocuparse por parecer insignificante para poder sobrevivir lo suficiente como para recuperar lo que era mío.

      Cuando mi padre falleció, sus propiedades fueron confiscadas por el conglomerado bajo la apariencia de regentes. Fueron administrados por tres hombres que permanecerían en el poder hasta que yo hubiera encontrado una compañera que pudiera dar a luz a mis hijos.

      El conglomerado ya había tomado medidas para evitarlo.

      Cualquier mujer que se acercaba a mí era ahuyentada por una plaga de acoso, tanto en línea como en persona. La gente iba a sus casas y se quedaba fuera, haciéndoles fotos y preguntas obscenas. Se publicaban posts en los que se afirmaban cosas horribles sobre las mujeres y se abusaba de ellas públicamente.

      Si no desistían después de eso, ocurrirían accidentes.

      Estaban usando mi herencia en mi contra.

      No había seguido buscando pareja después de lo ocurrido.

      No podía luchar contra ellos frontalmente, no todavía, pero podía trabajar a su alrededor, asegurando propiedades con el menor fondo de recursos de mi madre que tuvieran valor estratégico, lugares donde se congregaban grandes números, lugares que podía utilizar para mis propias campañas de marketing y medios de comunicación.

      Tardaría algún tiempo en conseguir lo que necesitaba, pero si tenía que limpiar establos para ganarme un lugar fuera del control de los demás, lo haría. Además, el conglomerado lo veía como una idea suya, como un castigo.

      Así que sí, no tuve que limpiar establos para sobrevivir.

      Podría pasarme el resto de mi vida de fiesta y holgazaneando. Podría no hacer nada, y el conglomerado me colmaría de regalos materiales para intentar mantenerme perezoso y saciado con una vida de frivolidad sin sentido.

      Pero no quería limitarme a sobrevivir.

      Quería prosperar.

      Para ello, tuve que trabajar hasta tener lo suficiente para proteger a mi compañera y hacer que quisiera quedarse a pesar de las amenazas y sobornos para que me abandonara.

      Si es que podía encontrarla.

      Así que no, Vestin y yo no tuvimos las mismas dificultades en la vida.

      No tenía que preocuparse de que su propio dinero se utilizara en su contra para impedirle formar una familia.

      No tenía que preocuparse de que su futura pareja fuera asesinada.

      "Ayer untó todo el contenido del comedero en su dormitorio", señalé. "La semana pasada, casi escaló uno de los árboles de su corral. Hoy ha destrozado un elemento de enriquecimiento del entorno doméstico. No se está adaptando bien, y puede que sea porque está enferma".

      "Creo que deberíamos restringirle la comida", dijo Vestin. "Obligarla a comer dándole menos".

      Me invadió una oleada de ira: ¿cómo se atrevía a tratarla así?

      Lo apacigué.

      "Voy a llamar al veterinario", dije, obligándome a serenarme. "Necesita que la miren más de cerca".

      El silencio de Vestin como respuesta fue inusual.

      Me giré y lo vi inmóvil, con los ojos muy abiertos por el miedo.

      "Detrás de ti", susurró.

      Me giré y allí estaba.

      Su espesa melena rubia sobresalía de su cabeza en una enorme maraña, suelta en todo su esplendor salvaje. Llevaba unas grandes hojas que había arrancado de una de las plantas selváticas de su hábitat. Se las había puesto alrededor del cuerpo para cubrirse de forma primitiva, algo que Vestin había señalado como un signo del bajo nivel de inteligencia de su especie.

      No hacían mucho por ocultar las amplias curvas de su cuerpo. Su especie tenía las glándulas mamarias hinchadas todo el tiempo, y la redondez de su pecho sólo era igualada por el grueso acolchado de su parte trasera y media.

      No era muy distinta de mi especie si ignoraba el acolchado extra, la falta de cola, colmillos, garras, crestas del pelaje o la inteligencia en general.

      No había muchas criaturas bípedas en el zoo, y la absoluta falta de capacidad mental de su especie la hacía muy especial y bastante valiosa para el zoo y los coleccionistas. Había oído que su adquisición había sido muy cara para el zoo, pero era lo bastante importante como para justificar el gasto de tener una pareja reproductora.

      Su rostro pequeño tenía líneas profundas en la frente mientras gruñía, sus gruñidos eran planos y silenciosos de una extraña manera monótona, en lugar de ricos en tono y textura.

      Me miraba intensamente mientras lo hacía, como si intentara comunicarse con aquellos sonidos primitivos, pero era imposible que así fuera: sus papeles contenían datos de pruebas para su especie.

      Era un animal hasta la médula.

      "¿Cómo ha entrado?" pregunté, mirando más allá de ella hacia la escotilla que conducía al hábitat.

      La pata de la silla que falta.

      "¡Buscaré ayuda!" dijo Vestin, dándose la vuelta y huyendo hacia la entrada del Estado Mayor.

      "¡No! ¡No lo hagas! grité, agitando la cola, pero él no me escuchó y, cuando sus manos se aferraron a las puertas, la hembra salmón corrió a mi alrededor, directa a su espalda.

      Iba a intentar seguirle hasta la puerta.

      Cuando pasó junto a mí, sentí la oleada de mi instinto de presa, esa parte de mi mente que se activa cuando hay algo o alguien a quien quiero atrapar. Me invadió una oleada de deseo. El impulso de perseguir, de abalanzarme.

      Para consumir.

      No dejé que se apoderara totalmente de mí.

      A un macho Norratar como yo no se le permitiría trabajar con ningún animal si no tuviera un control demostrable sobre mi deseo de matar.

      Así que mantuve mis garras enfundadas.

      En lugar de golpear a la hembra contra el suelo para evitar que escapara, la rodeé suavemente con mis brazos, aprisionándola contra mi cuerpo mientras la levantaba del suelo.

      No podía dejarla escapar.

      Ella luchó.

      Se retorcía contra mí, arañándome los brazos con las uñas, dándome patadas en las espinillas con los talones, provocándome placenteros escalofríos en las terminaciones nerviosas, pues sus ataques eran tan suaves contra mi cuerpo endurecido por la naturaleza que parecían más bien caricias.

      "Deja de forcejear", intenté decir, mi comunicación era limitada mientras la mantenía segura en mis brazos, moviéndola hacia la escotilla.

      Consiguió enganchar un pie detrás de mi rodilla, la palanca la hizo retorcerse entre mis brazos.

      Su rodilla se estrelló contra el vértice entre mis piernas.

      Ignoré el golpe y di otro paso hacia la escotilla. Mi polla estaba bien protegida dentro de mi cuerpo, bien envuelta en mi osae latente, y no podía sufrir daño alguno por sus forcejeos.

      O eso creía.

      Movió las rodillas hasta la parte superior de mis muslos, cerca de mi cadera, y me puso las manos en los hombros. Sus piernas se agitaron mientras sus pies buscaban apoyo.

      En lugar de eso, lo único que hizo fue desabrochar la parte delantera de mis pantalones.

      Otro forcejeo y los abrió de un tirón con los dedos de los pies, arrastrándolos hacia abajo por encima de mis caderas.

      Mi agarre era flojo para no hacerle daño, y también porque el tacto de su cuerpo y su tentador olor hacían que mi virilidad se hinchara dentro de mí, así que no estaba preparado para que encontrara el equilibrio y arremetiera hacia mi cuello.

      Eché la cabeza hacia atrás y hacia un lado, de modo que sus pequeños dientes romos no tocaron mi yugular, sino que se cerraron alrededor de la gruesa carne donde mi cuello se unía a mi hombro.

      Mordió con fuerza.

      Cuando sus pequeños dientes rompieron mi piel, una oleada de placer, del tipo que siempre había soñado experimentar algún día, recorrió todo mi cuerpo, y mis rodillas se doblaron, haciéndome caer sobre ellas, con sus pies golpeando el suelo. Mis brazos apretaron su suavidad contra mí, inmovilizándola allí.

      Mordió más fuerte.

      Mi polla brotó de detrás de mi funda, liberada de todo estorbo, y la dura longitud de mi miembro reproductor salió disparada entre sus suaves muslos desnudos.

      Sus piernas se cerraron en torno a él y se quedó inmóvil.

      Mis osae se agitaron por primera vez, desenvolviéndose de su lugar en espiral alrededor de mi miembro erecto. La sensación de su despertar me sobrecogió, la conmoción de que ocurriera ahora... con ella. Sentí el suave interior de sus muslos mientras mis osae se movían sensualmente, encontrando su rango de movimiento, habiendo permanecido dormidos durante toda mi vida.

      Se suponía que esto sólo ocurriría con mi compañera, aquella a la que mi osae estimularía para que recibiera mi semilla.

      No me he movido.

      No se movió. Sus muslos se cerraron en torno a mi duro falo y a mis zarcillos.

      Una de mis osae encontró su raja y se deslizó por sus pliegues.

      Jadeó contra mi cuello, estremeciéndose.

      Finalmente, en lo que pareció una eternidad pero sólo fue cuestión de segundos, retiró sus dientes de mi cuello, poniendo fin a las intensas oleadas de placer de su mordisco, liberándome de la parálisis.

      Solté mis brazos, empujándola suavemente hacia atrás y fuera de mí, mientras agarraba mi osae y mi miembro endurecido y los forzaba de nuevo dentro de mí, resecando la parte delantera de mis pantalones.

      Levanté la vista al oír cerrarse la puerta de la escotilla.

      Había vuelto al hábitat.

      Me levanté y mis dedos encontraron la marca del mordisco en mi cuello.

      Me mordió y mi cuerpo reaccionó.

      Reaccioné.

      ¿Por qué reaccionó mi cuerpo?

      No era sensible.

      No era sintiente, y había conseguido iniciar un vínculo de pareja.

      No debería ser posible.

      Sólo había una respuesta.

      La puerta del personal se abrió de golpe y Vestin volvió a entrar, con nuestro director Cyop a su lado.

      Me tapé el mordisco con la mano, ocultándolo. No podía dejar que lo vieran.

      "¿La has devuelto a su hábitat?". preguntó Vestin, expresando su sorpresa con un movimiento de orejas.

      "Sí", dije, expresando lo menos posible. "Fue fácil".

      Técnicamente, lo fue. Volvió por su cuenta.

      "Buen trabajo, tu m..." Cyop tosió. "Makrus". Buen trabajo. No me sorprende que un trabajo como este sea fácil para ti".

      "Necesito ir a mis aposentos a cambiarme", dije, pasando junto a ellos al salir por la puerta. "Me ha meado encima".

      "Qué asco", dijo Vestin.

      "Nos vemos en el próximo establo", dije, y salí por la puerta.

      No podía dejar que vieran la marca del mordisco.

      No podía dejar que nadie lo viera.

      No hasta que estuviera seguro de que podía mantenerla a salvo.
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      Volví a mi corral exterior, con el corazón palpitante y la pata rota de la silla apretada en la mano.

      No sabía por qué habían puesto una silla vieja en mi hábitat, pero le habían untado secciones de mantequilla de cacahuete y le habían pegado trocitos de algo que olía a brócoli y sabía a boniato. Era como si hubieran cogido algo que deberían haber tirado a la tienda de segunda mano, pero en vez de eso pensaron: hagámoslo pegajoso y raro: al nuevo animal del zoo le encantará.

      Respiré hondo, intentando calmar mi acelerado corazón.

      Hice lo que mi madre me enseñó a hacer cuando mi mente se salía por una tangente poco útil para mi situación actual.

      "Concéntrate", me ordené. "Ahora mismo estás obsesionado con los detalles de una silla porque acabas de... "

      Me quedé cortada, no estaba dispuesta a decirlo en voz alta.

      Me obsesionaba porque me excitaba.

      No podía ignorarlo. No podía fingir que no había pasado.

      "Ataqué y mordí a mi guardia alienígena, y él pareció excitarse por ello", dije la verdad en voz alta. No lo sabía con certeza, ya que no pude verlo, pero sin duda tenía forma fálica y estaba en su cuerpo en el lugar correcto, aunque no sentí nada allí cuando le di un rodillazo, pero después de morderlo...

      "Se excitó y me gustó", susurré.

      Pensar en cómo aquel grueso tronco se había introducido entre mis suaves muslos, en lo expuesta y vulnerable que me sentía ante la repentina intrusión de su prominente miembro, del tamaño de al menos un antebrazo...

      Su antebrazo, no el mío.

      No era sólo el pequeño bate de béisbol que empuñaba... eran las otras cosas. Las cosas que se habían desenvuelto de su dura longitud y se deslizaban por el interior de mis muslos. Una de ellas me había acariciado la raja, encontrando mi nódulo, y... sólo pensar en ello me provocaba otra oleada de excitación.

      Le siguió un rubor de vergüenza.

      ¿Cómo podía excitarme esa experiencia? Era tan extraño. Nunca pensé que la idea de un pene monstruoso me excitaría así, pero al mismo tiempo... había sido mucho más excitante de lo que jamás hubiera imaginado.

      Sacudí la cabeza.

      Estos pensamientos no me ayudaban.

      "No me avergüenzo de mi reacción física natural ante un varón atractivo", afirmé en voz alta. "Mi cuerpo no es nada de lo que avergonzarse, aunque la interacción que provocó la excitación no fuera... normal".

      Me había parecido extrañamente guapo de una forma innegablemente masculina. Su especie eran las principales criaturas que trabajaban y visitaban el zoo. Eran bípedos, como yo, con rasgos simétricos en cuanto a dos brazos, dos piernas y dos ojos. En lugar del pelo que le crecía en el cuero cabelludo o en la barbilla, estaba cubierto en su mayor parte por una fina capa de pelaje blanco. La cara, la parte delantera del cuello, la parte inferior de los brazos y las palmas de las manos eran de piel desnuda, como yo, aunque su piel era más plateada que blanca. Tenía marcas negras, que probablemente no eran tatuajes, ya que pasaban de la piel plateada al pelaje blanco.

      Su rostro era bastante humanoide, pero su nariz estaba un poco más estructurada y sus dedos tenían garras retráctiles. Sus orejas seguían estando a los lados de la cabeza, como las mías, pero las puntas terminaban en extremos largos y puntiagudos que tenían mechones de pelo que hacían cosquillas hacia arriba.

      También era musculoso, como los hombres que nadan mucho o trepan por cuerdas. En términos de tamaño, su especie sobresalía por encima de los humanos, tanto los hombres como las mujeres parecían medir unos dos metros y medio por los dos míos.

      Nada de su aspecto exterior indicaría a qué se debía todo ese deslizarse entre mis piernas.

      Un fuerte golpe en el cristal de al lado me sobresalta y me hace dar un respingo.

      Era una especie de centauro aviar con cuatro patas, algunos tentáculos en la cara y alas. Una versión mucho más grande del alienígena apartó al más pequeño del cristal.

      Suspiré, dejé caer la pata de la silla y me adentré más en mi hábitat. No había ningún lugar donde pudiera perderme de vista. Había mirillas por todas partes. Técnicamente sólo había cuatro, pero entre ellas y el balcón, la privacidad, mientras yo estaba aquí fuera, era inexistente. El corral tenía forma de L y parecía estar parcialmente construido dentro de un edificio de exposición, con una plataforma de observación en el segundo piso que daba a todo el conjunto.

      No había ningún lugar donde pudiera tener intimidad para calmar los impulsos que había sentido al pensar en mi captor.

      Un pensamiento repentino pasó por mi mente.

      Donde había una erección, había un camino.

      ¿Tal vez pueda seducir a mi captor para que me ayude?

      Rechacé ese pensamiento dos segundos después de que revoloteara en mi cerebro. En primer lugar, él y sus amigos me tenían en lo que parecía un zoo.

      Dormí en una cama de paja.

      Claramente pensó que yo era un animal.

      Si era el tipo de hombre que se forzaba con una bestia enjaulada, o algo por el estilo, no era el tipo que me ayudaría. La idea de intentar seducirle mientras pensaba en mí de esa manera me daba asco. Estaba claro que estaba asustado por su reacción hacia mí, dado cómo había huido.

      Seducir no era el camino.

      Al menos no mientras él pensara que yo pertenecía a un zoo.

      Había otros dos enfoques que podía probar: intentar demostrar mi inteligencia o escapar.

      El día de hoy acaba de demostrar que los corpulentos alienígenas depredadores son más rápidos que una mujer terrícola extrafemenina a la que no le gusta correr.

      Mi bolígrafo era lo bastante grande como para empezar a trotar por el borde... pero quizá me guardaría la escapada de héroe de acción con montaje de fitness para un último recurso.

      Mi única forma de lavarme era una piscina fría justo al lado de uno de los miradores acristalados.

      Los alienígenas podían verme bajo el agua.

      Suspiré y me quedé mirando a la multitud del balcón, observando sus gráciles movimientos y escuchando los sonidos. Cuando hablaban entre ellos, no lo hacían como yo. Sonaba como si cantaran. A veces más de una persona hablaba simultáneamente en el mismo grupo, armonizando maravillosamente.

      ¿Quizá pensaron que era un animal porque no cantaba mis palabras?

      Bueno, ¿por qué no probarlo?

      Ahora no era el momento de quedarse a medias.

      "El pelaje brilla blanco en mis captores esta noche, no se ve ni una bondad", empecé suavemente.

      ¿Por qué no hacer un baile completo?

      Empecé a mover los brazos como si sostuviera una bola de magia.

      "Un corral de privación, y parece que soy la Reina. La multitud crece como si yo sólo fuera una confinada. No me encerrarás", avancé como si empujara una puerta. "¡No importa cómo lo intentes!"

      Hice unas cuantas piruetas desordenadas hacia atrás.

      "Me dejas salir, y verás, no soy la pequeña mascota que no soy yo, soy real, se siente, me dejas iroooo, o voy a soplar ..."

      Extendí los brazos y activé el diafragma y los cinco años de formación en canto de ópera que había recibido en el instituto.

      "Suéltame, suéltame", grité con la conocida melodía helada. "¡No me retengas más! ¡Suéltame, suéltame! No me retengas y cierra la puerta. Me importa lo que tengas que decir. Así que déjame ir... o habrá un infierno que pagar".

      Levanté las manos hacia la multitud totalmente silenciosa que había sobre mí.

      Cinco latidos vinieron y se fueron sin nada más que un completo silencio como reacción hacia mí.

      Entonces la multitud reaccionó en una cacofonía de ruidos y movimientos.

      Los miré fijamente, fijándome en todos los detalles que pude.

      Nada de eso significaba nada para mí.

      ¿Tal vez si dibujara formas geométricas en el suelo y mostrara algunas ecuaciones geométricas sencillas? Tendría que empezar por lo básico, ya que no hablan el mismo idioma, pero todas las culturas deberían tener alguna forma de calcular el tercer lado de un triángulo, sobre todo si tienen naves espaciales y pueden pasar por encima de las fuerzas aéreas militares de la Tierra para secuestrar gente.

      Volví hacia donde había dejado caer la pata de la silla. Abridor de puertas, garabateador de ecuaciones matemáticas: un buen palo tenía muchos usos.

      Ahora, todo lo que tenía que hacer era idear una manera de poner en práctica mi idea cuando no podía recordar cómo hallar la circunferencia de un círculo cuando estaba bastante seguro de haberme dormido la mayor parte de la geometría del instituto.

      Tal vez debería cantar otra canción.

      Entonces recordé algo que aprendí en aquella iglesia hippy. Todo lo que necesitaba era una cuerda, una enredadera bastaría, y podría usarla para dibujar un montón de círculos entrelazados que me permitirían dibujar un cubo de Metatrón y trazar un montón de representaciones tridimensionales de formas geométricas.

      "No puedes fracasar si nunca lo intentas", me recordé mientras trazaba mi primera línea en la tierra.
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      "Cyop quiere verte en su despacho", dijo Vestin cuando entré en el corral nocturno de sabaxl. Levantó una pala llena de estiércol y la echó en la carretilla.

      "Déjame que primero limpie los dormideros", dije. Los sabaxls eran carnívoros y dormían colgados boca abajo de sus garras. Estaban casi extintos en nuestro mundo natal, cazados casi hasta la extinción, no por ningún recurso sino porque eran un peligro para los pequeños. Una manada incluso intentaría enfrentarse a un pequeño Norratar adulto.

      El zoo tenía dos, una pareja reproductora.

      Eran peligrosos, pero su pluma los había mantenido durante años sin incidentes.

      "No", Vestin consiguió gimotear de frustración y gemir de injusticia en una sola palabra. "Dijo que lo dejaras todo y te fueras".

      "De acuerdo entonces", dije. Me volví por donde había venido. Tuve que atravesar varias puertas para salir de la zona de acceso a los empleados de los depredadores del planeta.

      La oficina de Cyop estaba en lo que él llamaba la torre, pero en realidad era un mísero edificio de tres plantas construido en el centro de un anillo de hábitats que albergaban a los animales que atraían a más público. En la segunda planta se encontraban la tienda de regalos y los mayores puestos de comida, un sinfín de cosas que comprar si los clientes querían acceder a los miradores, y grandes balcones que permitían a los espectadores asomarse directamente a los corrales. Las pasarelas de la primera planta ofrecían paneles de observación acristalados, pero los balcones permitían un acceso desinhibido para observar a los animales, estuvieran donde estuvieran.

      El recinto de los sabaxl no era lo bastante popular como para incluirlo en el círculo dorado, así que tuve que recorrer un poco el zoo. Sin embargo, no cogí el carrito del personal.

      Los Norratar nacieron para correr.

      Troté por el zoo, sintiendo una alegría absoluta mientras respiraba hondo para soportar el movimiento flexible de mis extremidades. Mi especie dominó nuestro mundo una vez que pasamos de estar a cuatro patas a permanecer erguidos, una postura que nos ahorraba energía y nos permitía perseguir y agotar a nuestras presas.

      Muchos de mi especie habían olvidado nuestras raíces depredadoras, pero yo no.

      Sabía que había poder en el cazador primitivo que todos llevamos dentro.

      Aplicarlo adecuadamente a un mundo moderno, bueno, ése era el truco.

      Volví a respirar hondo mientras sonreía a los invitados y me abría paso entre la multitud.

      "¡Mamá, estaba intentando hablar!", me gritó un niño pequeño al pasar.

      Me escabullí por una puerta de acceso para empleados y subí las escaleras, evitando el ascensor.

      Llamé a la puerta de Cyop.

      "Pasa, pasa", dijo Cyop, sonriendo con los colmillos cuidadosamente cubiertos por sus labios. "Me alegro de que hayas podido venir".

      "¿Vestin dijo que querías verme de inmediato?" le pregunté.

      "Sí, sobre el hoomon", dijo Cyop. "La documentación dice claramente que son una especie muy agresiva, y me impresionó lo bien que manejaste a esa hembra".

      Resistí el intenso impulso de desenvainar las garras al ver que ni siquiera la mencionaba.

      Hizo una pausa y supe que era el momento de decir lo que tenía que decir. Había pasado un buen rato pensando en lo que había pasado cuando me mordió.

      Era imposible que fuera un animal.

      Mi cuerpo no habría reaccionado así. Cuando un Norratar recibe un mordisco de apareamiento que rompe la piel, el cuerpo reacciona con una excitación estimulada por la compatibilidad física. Yo aún no había dejado que nadie me mordiera, pero sabía lo suficiente como para que mi reacción física fuera... extrema.

      Mi cuerpo se empeñaba en que podía y debía reproducirme con ella, con sólo un pequeño mordisco para convencerlo.

      A juzgar por cómo estaba reaccionando, cabía la posibilidad de que yo hubiera iniciado el anhelo. Eso no importaba. Todo lo que tenía que hacer era evitarla. Si no pasaba más tiempo con ella, podría liberarme de ella.

      El comienzo del anhelo no me preocupó.

      "Creo que el hoomon es sensible", dije. "Tiene que haber habido un error con sus pruebas".

      Cyop parpadeó y se quedó con la boca abierta cuando su cola se esponjó de repente, lo que le hizo tirar de ella hacia abajo y perderla de vista.

      ¿Mi declaración le causó miedo?

      "No te hagas el humilde", me dijo. "Tienes talento con los animales. Deberías tener talento para todo, dado quién eres. Tu éxito con la hembra se debió a eso, no a una evolución repentina por sorpresa".

      Abrí la boca para seguir argumentando, pero Cyop atropelló mis palabras con un tren a toda velocidad.

      "Te enviaré los resultados detallados de las pruebas para que puedas repasarlos y tranquilizarte, pero mientras tanto, guárdate para ti esos pensamientos sin fundamento", dijo, mientras su esponjosa cola hacía otra breve aparición con un movimiento. "Tengo un gran inversor potencial con el que estoy cerrando un trato, y un rumor como ese...".

      "¿Eso arruinaría el trato?" Le dije.

      Sus orejas se agitaron al darse cuenta de lo mucho que acababa de explicarme.

      "Sí, ahora, vamos a seguir adelante", comenzó.

      "Quiero llevar a la gorrina a que la revisen en el veterinario", interrumpí. "No parece estar comiendo mucho".

      "Genial, ya iba a pedirte que lo hicieras", dijo.

      "¿En serio?"

      "He conseguido otra hembra hooman justo a tiempo", dijo Cyop, reclinándose en su silla.

      "¿A tiempo para qué?" pregunté.

      "¡Cría!" Cyop dio una palmada. "Tengo un semental prestado en camino. Debería llegar en uno o dos meses. Quiero que te asegures de que las dos nuevas hembras formen un vínculo de manada y luego utilices la misma táctica para presentarlas al macho. Así tendremos cuatro en lugar de dos".

      Me sentía mal del estómago.

      "¿Y si no... se reproducen en el tiempo que tienes al macho prestado?". Pregunté.

      "Me han dicho que es un ejemplar agresivo, nada de qué preocuparse por ese lado", dijo Cyop. "Ahora, la segunda hembra estará con el veterinario esta noche. Deberías darle un buen repaso a la primera y asegurarte de que está lista para cuando llegue el macho. Esta es una tarea importante, pero sé que estás preparado para el trabajo. ¿Puedo contar contigo?"

      "Me aseguraré de que las hembras hoomon reciban la atención adecuada", dije, haciendo todo lo que estaba en mi mano para garantizar que mis inflexiones tonales y mis gestos de énfasis estuvieran bien controlados, sin dar ninguna pista de mi estado tumultuoso.

      "Bien, ponte a ello", dijo Cyop, y yo asentí y salí de su despacho.

      En lugar de ir al piso de abajo, salí al segundo, yendo a su balcón.

      Un grupo de adolescentes ocupaba casi todo el centro del balcón.

      "Fíjate", dijo uno de ellos cuando me acerqué a la esquina más alejada y miré por encima del borde. "Así se calcula la circunferencia de un círculo si se hace con símbolos abstractos. Y eso, ¿dibujó un cubo perfecto sólo usando círculos que se intersecan?".

      Mientras yo miraba hacia abajo, ella levantó la vista y me vio. Me apuntó con algo y luego lo dirigió hacia su dibujo.

      Fue la pata de la silla.

      "¿Sabes matemáticas?", gritó uno de los adolescentes, exagerando el tono y los gestos como si intentara enseñar a hablar a un niño pequeño.

      "Puede...", gritó ella.

      "¿Sabes matemáticas?", gritó otro adolescente. Y, de repente, todos lo hacían, coreándolo a la vez como un grupo de chicas de una hermandad que se presentan a una audición para un equipo de animadoras en el infierno.

      Hacían una pausa cada pocos cánticos y ella balbuceaba las palabras hasta que...

      "¿Sabéis matemáticas?", les gritó el pequeño hooman.

      Los adolescentes empezaron a animar. Una multitud había empezado a congregarse debido a las líneas excavadas en el suelo.

      "No hace más que imitarte", dijo un cliente anciano. "Algunos animales son así. No significa nada".

      Varios de los asistentes asintieron y empezaron a dirigirse a otras exposiciones.

      "¿Qué te parece, zoo?", preguntó el adolescente de marca naranja que iba vestido completamente de negro.

      "Espera, ¿eso no es...?", se inclinó una de las adolescentes para susurrar a sus amigas.

      "No puedo hacer una declaración oficial", dije, haciendo un gesto para indicar secretismo. Los adolescentes se acercaron a mí mientras bajaba la voz. "Pero estoy absolutamente seguro de que es sintiente y de que hubo un error accidental o malintencionado en el proceso de pruebas".

      El grupo de adolescentes jadeó.

      "Ahora haz como si te hubiera dicho lo contrario para que mi jefe no se entere", le dije. "Pero tú y tus amigos podéis ayudar a echar abajo toda esta estafa si le enseñáis a hablar".

      El adolescente naranja sonrió.

      "¡Te equivocas, zoológico!" Lo enfatizó dramáticamente. "Lo demostraremos cuando le enseñemos a hablar".

      "De acuerdo", dije, asegurándome de que las cámaras podían ver y oír todas mis palabras esta vez. "Como clientes, pueden pasar todo el tiempo que quieran en el recinto durante las horas de apertura. No te hagas ilusiones. Sólo os está copiando".

      Me di la vuelta para alejarme.

      Detrás de mí, oí que los alumnos empezaban a presentarse unos a otros de forma dramática, enfatizando todos sus sonidos y movimientos para el hoomon.

      Esto iba a explotar en las redes sociales.

      Tendría que llamar a mi gente para hacer la mudanza en cuanto ocurriera. Pasé la mano por el móvil y envié un mensaje al jefe de mi equipo jurídico.

      Se acabó esperar para atacar.
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      "¡Me llamo Arnina!" grité.

      "¡Arnina!", me llamaron los gatos elfos más pequeños.

      Las lágrimas brotaron mientras parpadeaba furiosamente, intentando contenerlas. Me habían visto. Intentaban enseñarme. Era la primera vez desde que desperté aquí que sentía el más mínimo atisbo de esperanza. Hasta ahora, lo único que había evitado que me derrumbara en las profundidades de la desesperación era mi capacidad para compartimentar la realidad de mi situación e ignorar las imposibilidades de lo que realmente podría hacer si escapaba.

      Pero ahora tenía esperanza.

      Y sus nombres eran...

      "Akreon, Elevantarr, Srrencia, Belinear, Cabro", grité, señalando a cada uno por separado mientras cantaba sus nombres, con el corazón estrujándose en mi pecho por la presión de mi inmensa alegría.

      Estos chicos se preocuparon lo suficiente como para enseñarme sus nombres.

      El lenguaje era cien por cien tonal, y las palabras debían cantarse en las notas correctas. Había inflexiones ascendentes y descendentes, y parecía que también había movimientos corporales, pero no eran tan consistentes o estáticos como los tonos, así que me estaba perdiendo algo ahí.

      Había un montón de tirones de orejas en direcciones específicas de formas que mis orejas humanas no tenían forma de duplicar, así que me até el pelo en dos coletas al estilo de las muñecas troll con algunos mechones de hierba y los moví con las manos cuando era apropiado.

      La luz empezó a desvanecerse, al igual que los clientes del zoo, a medida que se acercaba la hora de cerrar.

      Demasiado pronto, alguien vestido con uniforme del parque se acercó y apartó a mis nuevos amigos de mi corral.

      La escotilla de mi celda de dormir se abrió, y habría otra nauseabunda ronda de sustancia parecida a la comida en mi comedero. Tenía bastante hambre, pero la comida de aquí me molestaba. Comía lo suficiente para no morirme de hambre, pero era desagradable, al igual que las secuelas. Sabía como si alguien hubiera machacado una barra de pan rancio y la hubiera mezclado con proteína de suero sin sabor y agua.

      Hablando de agua, mi celda nocturna era el único lugar donde podía beber agua limpia. Un pequeño cuenco pegado a la pared se llenaba cuando presionaba la pequeña lengüeta metálica del lateral del cuenco. En la parte exterior de mi jaula, la única agua era ese extraño estanque.

      Por suerte, no había tenido que lavarme en él, ya que todas las noches, desde la primera noche que estuve allí, había un cubo de agua caliente con jabón y un pequeño trapo limpio. Era un pequeño y considerado lujo, uno que no era normal. No había ningún cubo de agua caliente en el corralito de enfrente del mío, al menos.

      Pero sin toalla.

      Entré por la escotilla.

      No oí el sonido de la puerta cerrándose detrás de mí.

      Lo miré, y sí, seguía abierto, a pesar de que yo estaba totalmente dentro.

      Era la primera vez.

      Sólo había un alienígena para asegurarme de que llegaba a mi corral nocturno.

      Sólo estaba mi némesis al otro lado de la valla metálica que separaba mi jaula para dormir de mi prisión diurna más grande. El otro tipo, el que estoy bastante seguro de que fue el que decidió untar mantequilla de frutos secos en esa silla, no estaba allí en absoluto.

      Aparte de ese momento inolvidable en el que había conseguido volver a la jaula por primera vez mientras él estaba dentro, esta era la única vez que había llegado a manejar mi rutina nocturna solo.

      El nerviosismo revoloteaba en mi estómago como mariposas borrachas en un subidón de azúcar.

      Respiré hondo y apreté con el puño la pata rota de la silla. El recuerdo de sus brazos rodeándome con fuerza mientras se arrodillaba pasó por mi mente con todo lujo de detalles. La forma en que el sonido había retumbado en su pecho, vibrando desde mi alma hasta mis huesos.

      Podía recordar su aroma a cedro ahumado.

      Lo miré a los ojos y sus pupilas elípticas azul hielo se estrecharon hasta convertirse en puñales mientras me enfocaba.

      Luego puso la mano en la puerta de mi corral.

      Oh mierda, ¿iba a entrar en mi celda mientras yo estaba aquí... deliberadamente?

      Tragué saliva, con la boca repentinamente seca.

      Lo había excitado la última vez que estuvo aquí.

      Entró en mi jaula y cerró la puerta tras de sí.

      Se detuvo allí, cerca de la puerta, y esperó, mirándome fijamente con la intensidad de un gato a punto de abalanzarse, todos sus músculos tensos pero inmóviles.

      Miré detrás de mí.

      La trampilla al exterior seguía abierta. El procedimiento habitual consistía en cerrarla en cuanto yo estaba dentro. Él la había dejado abierta a propósito. La única razón que se me ocurrió para hacerlo fue asegurarse de que no me sintiera atrapado.

      Me relajé, exhalando, sin darme cuenta de que había estado aguantando la respiración con un apretón mortal hasta que la solté.

      Mi némesis se relajó como yo.

      "Me llamo Makrus", dijo.

      De ninguna manera.

      Sabía que había visto a algunos de los elfos felinos más pequeños, probablemente adolescentes, enseñándome, pero supuse que lo había ignorado. Había sido uno de los dos encargados de mi corral durante las dos semanas que llevaba aquí, y ni una sola vez había respondido a ninguno de mis intentos de comunicarme.

      "Makrus, me llamo Arnina", respondí. No estaba muy segura de qué conjunto de tonos y movimientos eran aparte de los nombres, pero el significado de la frase en su conjunto había sido comunicado con claridad por el grupo que me había enseñado.

      Dijo algo más y, a continuación, le tendió dos objetos, uno en cada mano. Uno parecía ser una correa y un collar. El otro tenía un aspecto bastante extraño. Era un rectángulo sólido con un agujero en un extremo y un botón en la parte superior. Parecía que podía abrirse.

      Makrus dejó la correa en el suelo y procedió a abrir un panel en el lateral del rectángulo, sacando un objeto bulboso del que sobresalía una aguja.

      Lo reconocí.

      Me estremecí cuando me vino a la mente aquel recuerdo traumático. En un momento estaba volviendo al coche con mi mejor amiga. Luego estaba vomitando una sustancia viscosa en el suelo, sobre las manos y las rodillas, temblando. Era lo que me había apuñalado en el glúteo justo antes de desmayarme y despertar en la jaula.

      Iba a intentar noquearme.

      Mi némesis, Makrus, sostuvo el dardo en una mano y cogió la correa y el collar en la otra.

      Por la forma en que me los tendía, parecía que me daba a elegir.

      "Ah, ya entiendo", dije. "Que te noqueen o llevar correa. ¿Así que crees que soy lo suficientemente inteligente como para elegir, pero no lo suficiente como para convencerme de que te acompañe voluntariamente? Vale, aspirante a Maestro, jugaré a tu juego, pero estás a punto de perder".

      Señalé la correa y me acerqué a él, tendiéndole la mano como si fuera a cogerla.

      Sonrió, con los labios cubriéndole los dientes.

      Le devolví la sonrisa, asegurándome de que se me veían todos los dientes. Ya sabía que los alienígenas veían eso como una clara señal de una cosa: una amenaza.

      Le arrebaté el dardo de la mano.

      Me tendió la mano para que se la devolviera, claramente sin pensar en el porqué de mi acción.

      Clavé el dardo en el grueso músculo de su antebrazo.

      Me gruñó, enseñando esos afilados dientes de carnívoro, mientras sus garras se extendían desde sus dedos, enviando una puñalada de miedo primitivo e instintivo a través de mí y retrocedí tambaleándome lejos de él.

      Pero no vino a por mí.

      No me atacó.

      No gritó pidiendo ayuda.

      Ni siquiera pasó por la puerta del personal, aunque tuvo tiempo suficiente para ello.

      Me miró fijamente con esos ojos que me penetraban el alma y bajó muy despacio hasta el suelo antes de caerse.

      El corazón me retumbaba en el pecho mientras me acercaba a su enorme cuerpo inconsciente. No sabía de cuánto tiempo disponía.

      Cogí la correa y el collar de tamaño muy variable y me puse manos a la obra.
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      Me tumbé en el suelo fingiendo estar inconsciente.

      El dardo había estado vacío.

      Quería darle el poder que necesitaba en esta situación para confiar en mí, pero al mismo tiempo no podía dejarme tan vulnerable. Además, siempre cabía la posibilidad de que decidiera ponerse el collar y seguirme por el zoo como una obediente mascota.

      Fue difícil no sonreír cuando la pequeña hoomon me agarró, intentando moverme. Era demasiado grande para ella. Consiguió pasarme los brazos por debajo de los hombros, sus suaves y mullidos montículos me presionaron la cara mientras se ponía en cuclillas y hacía palanca con las piernas para sentarme. El calor de su cuerpo era embriagador, la forma en que mi cara y mis hombros se hundían en su suave pecho y su vientre, era como una almohada que sólo quería apretar y acariciar. Nunca había sentido a nadie tan suave y sin pelo.

      Respiré entrecortadamente mientras su aroma me envolvía.

      Mi polla se agitó tras su funda y contuve la respiración un instante.

      Me subió un brazo por encima de la cabeza y lo ató a los barrotes, luego trajo el otro para que se uniera a él.

      Sentí que jugueteaba con mi cuello y me di cuenta de que me estaba poniendo el collar.

      No pude contener la sonrisa y me moví, fingiendo despertarme.

      Dio un paso atrás cuando abrí los ojos para mirar cómo me había asegurado.

      Apreté los labios para no reírme a carcajadas.

      La correa era algo endeble. Podría soltarme fácilmente y, aunque no lo hiciera, ella no había hecho nada más que asegurarme las muñecas. Mis manos aún podían moverse. Extender mis garras y cortar las ataduras sería cuestión de segundos.

      Su intento de inmovilizarme fue adorable.

      Estaba de pie frente a la puerta de personal, sus suaves glándulas mamarias se movían mientras respiraba con dificultad, una pequeña gota de sudor corría por su sien.

      Tenía mis llaves en la mano.

      La cerradura estaba en la parte superior de la puerta. Tuve que levantarme para llegar a ella. La puerta en sí estaba hecha de barras verticales, con soportes transversales sólo en la parte superior e inferior.

      Mientras la observaba, intentaba trepar hasta la cerradura. Sus manos resbalaban, sus pies descalzos se afanaban y no encontraban apoyo.

      Uno de los paneles de su falda de hojas se rasgó, dejando al descubierto la superficie con hoyuelos de su suave muslo.

      La electricidad me recorrió al recordar sus pequeños dientes hundiéndose en mi cuello, la sensación de mi falo empujando a través de mis muslos, buscando su abertura.

      Tragué saliva.

      "Arnina", grité.

      Se volvió para mirarme.

      Moví los dedos para que sus ojos se fijaran en ellos, extendí las garras e hice la mímica de cortar las ataduras.

      Su boca se abrió en una pequeña "o" mientras miraba fijamente mis manos.

      Emitió una serie de sonidos monótonos, sus manos se movían sin seguir un patrón reconocible.

      Esperé.

      Se paseaba de un lado a otro, mirando la cerradura que no podía alcanzar y luego a mí. Finalmente, dejó de caminar.

      "Makrus", dijo.

      "Arnina", respondí.

      Suspiró pesadamente y se acercó a mí.

      Me quedé muy quieto.

      Se puso justo fuera del alcance de mis pies y soltó algo.

      "Sé inteligente", dije, incapaz de pronunciar todas las palabras sin poder usar todo mi cuerpo. No importaba, ya que ella no podía entenderme, pero aun así sentí que debía explicarme. "Palabras tonales. Hoomon palabras estáticas".

      Me miró durante un largo rato antes de acercarse y llegar hasta mis muñecas. Sus glándulas mamarias me presionaban la cara, las hojas que las cubrían no hacían nada por acallar la sensación de su carne mullida. Sus dedos rozaron mis palmas mientras deshacía los nudos, pequeños momentos de paraíso de sensaciones. Su olor me abrumó. Olía como las primeras flores de primavera de mi ciudad natal.

      Su sensación me abrumaba.

      Un rugido me desgarró antes de que pudiera detenerlo. Apoyó su cuerpo contra mí, su cuerpo presionando mi pecho mientras mi ronroneo la atravesaba, las vibraciones hacían exactamente lo que debían hacer, relajar y provocar a mi compañera.

      Tenía las manos libres y las bajé para abrazarla. Se puso rígida y sus músculos se tensaron mientras mis manos se cernían, a segundos de atraparla contra mí.

      ¿Qué estaba haciendo?

      Mi compañera estaba demasiado tensa. No estaba correspondiendo como debería.

      Espera, ella no era mi compañera.

      La repentina comprensión de quién era ella, quién era yo, y el intenso desequilibrio de poder en este momento fue un jarro de agua fría que salpicó mi deseo.

      Corté mi ronroneo traicionero y dejé caer las manos a los lados.

      Se alejó de mí varios pasos.

      No podía lidiar con mis reacciones hacia ella. La consecuencia de lo que significaban, la certeza de que estaba encerrado en el anhelo, era demasiado monumental para manejarla mientras ella estaba vestida con plantas marchitas, atrapada en una celda.

      Necesitaba arreglar esto.

      Llamaría a mi gente esta noche.

      Pero primero tenía que llevarla al veterinario y asegurarme de que no se había ido a casa. Toqué el auricular de transmisión local que llevaba mientras estaba en el lugar.

      "Este Makrus, depredadores exóticos. ¿Bueno traer hooman ahora?" Pregunté, en una manera corta de hablar que vino de no ser capaz de ver la posición del cuerpo y los gestos para agregar a la comunicación.

      "Tarde, sí, ven", respondió el veterinario.

      A continuación, necesitaba que el hoomon viniera conmigo de buena gana.

      Hice lo único que se me ocurrió.

      Me dejé el collar alrededor del cuello.

      Entonces, le tendí el otro extremo de la correa.
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      No sabía qué era esto.

      Ese ronroneo, mi reacción ante él, el calor que se arremolinaba en mi interior... nunca había experimentado nada parecido.

      Me quedé mirando el lazo del asa de la correa, la correa colgando suelta entre su mano, cayendo hacia el suelo antes de abalanzarse sobre el collar que aún rodeaba su grueso cuello. Tuve que llevarlo al límite de su ajuste de expansión para conseguirlo.

      Extendí la mano y le quité el mango de las manos.

      Se desplegó, poniéndose en pie con la suave gracia que sólo se produce cuando unos músculos bien entrenados se activan todos a la vez, trabajando con perfecta sinergia para mover el cuerpo por el espacio.

      Se dirigió a la puerta de mi jaula.

      Antes de que el plomo se volviera burlón, le seguí. Se detuvo al llegar a la puerta y me tendió la mano. Me aferré brevemente a sus llaves y me planteé intentar que me sujetara en lugar de entregármelas, pero la idea de que volviera a tocarme era más de lo que podía soportar. La sola idea me aceleraba el corazón y me producía mariposas, sacudidas por la tormenta de excitación que chocaba con el miedo.

      Así que se los entregué.

      Levantó la mano, abrió la puerta, tiró de ella y me devolvió las llaves. Las apreté contra mi pecho junto con el asa de la correa. No era una sola llave. Había un manojo de llaves, que probablemente conducían a más puertas.

      Entré por la puerta por primera vez y tenía tanta adrenalina en el cuerpo que estaba a punto de temblar.

      Estábamos en un largo pasillo bordeado de accesos a diferentes corrales. Makrus empezó a caminar y yo le seguí.

      Eché un vistazo a las otras celdas a nuestro paso, el pasillo se curvaba suavemente mientras caminábamos. Los dos contiguos a mi celda estaban vacíos. En el resto había un surtido de criaturas muy diferentes y muy extrañas.

      Todos tenían algo en común: ninguno era bípedo. El más parecido era un primate de complexión similar a la de un gorila, con ojos de araña, pero que se movía sobre los nudillos de sus manos de tres dedos.

      Uno tenía muchas extremidades, pero todas salían de lo que mi cerebro autoidentificó como su cara. Los abrió para revelar hileras en espiral de dientes triangulares.

      Me estremecí y aparté la mirada.

      Llegamos a otra puerta, una gruesa y sólida, y repetimos el ritual. Le entregué las llaves, abrió la puerta y, cuando llegamos al otro lado y la puerta se cerró tras nosotros, me las devolvió.

      Estábamos fuera.

      Las estrellas titilaban sobre mí y una brisa fresca me envolvió con los brazos. No hacía tanto frío como para matarme, esperaba que no, pero no era agradable. El frío del cemento bajo mis pies descalzos no ayudaba en nada.

      No había luz de luna y era difícil ver. Los árboles llegaban hasta el cielo, tapando aún más la mínima luz de las estrellas.

      Makrus caminaba y yo le seguía. Se movía más rápido que yo, incapaz de ver dónde ponía mis pies descalzos y vulnerables.

      No quería tirar de la correa.

      Extendí la mano para cogerla y mi mano se cerró alrededor de otra cosa.

      Apreté.

      Estaba agarrado a su cola.
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      Eso fue lo más lindo.

      Se agarró a mi cola, sujetándola mientras me miraba entrecerrando los ojos; mi visión nocturna me permitía ver las arrugas de su frente, su agarre suave.

      Le sonreí y seguí caminando por el sendero hacia el centro médico. Era un paseo moderadamente largo, pero pensé que ella lo disfrutaría después de haber estado atrapada en una jaula.

      Así podría ver mejor todo el zoo sin la multitud de gente que la miraba embobada. Sería un proceso, pero tendría que quedarse en el zoo un rato más.

      Todavía no era mía.

      Volví a mirarla y me detuve en seco. Estaba temblando. También entrecerraba los ojos y miraba a su alrededor de una forma que no le había visto antes.

      Di unos pasos más y observé atentamente cómo me seguía. Parecía muy insegura.

      Entonces me di cuenta de que probablemente su especie no veía bien en la oscuridad. Además, apenas tenía pelo, solo un puñado inexistente de vellos finos en el cuerpo y una enorme melena en la cabeza.

      Otra brisa refrescante se arremolinó entre los árboles que nos rodeaban, y ella se estremeció, tirando del extremo de mi cola hacia ella mientras la envolvía con sus brazos.

      Tenía frío.

      Deseaba desesperadamente estrecharla entre mis brazos y acurrucarla contra mí, pero no podía comunicarse. Ya estaba siendo retenida contra su voluntad y utilizada con fines voyeuristas. La idea de violar aún más su soberanía sobre su propio cuerpo me ponía enfermo.

      Sabía lo que era que otros controlaran mi vida.

      No podría hacerle eso a otro, no así.

      Mi necesidad de protegerla era más intensa de lo que había previsto.

      En lugar de agarrarla cuando no podía verme llegar, me volví bruscamente, dirigiéndome a uno de los carritos de empleados que rara vez utilizaba. Eran descubiertos pero tenían faros, lo que nos llevaría más rápido.

      Una vez que llegamos al carro, subí al lado del pasajero y me deslicé hasta el asiento del conductor, guiándola con mi cola. Al entrar, encendí la luz de la cabina para que le resultara más fácil. Una vez acomodada, encendí el carro. Sólo necesitaba la llave de proximidad. No había calentador ni refrigerador en estas pequeñas unidades baratas, así que era importante llegar allí.

      Nos he puesto en marcha.

      Mientras el carro avanzaba por el sendero, ella se acercó a mí, colocó mi cola en su regazo, apretó su pierna contra la mía y se apoyó en mi costado.

      "Te estás congelando", le dije al sentir el tacto frío de mi calor corporal filtrándose en ella. Quité una mano del volante y levanté el brazo, rodeándola lentamente.

      Me pasó el antebrazo por el vientre y se aferró a él. Se acurrucó contra mí y sentí que una parte de mi corazón se rompía, que una luz brillaba en lo más profundo de mi ser protegido y me llenaba de un calor que no sabía que podía sentir.

      Ella no sabía quién era yo.

      No estaba en este carro porque me quisiera por mi fama o el dinero de mi familia.

      Estaba aquí porque me necesitaba.

      Me necesitaba para salvarla.
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      Seguí a mi némesis fuera del carro y hacia la forma achaparrada de un edificio.

      Cuando su cola se enroscó alrededor de mi cintura, fue difícil ignorar su voluminosa parcela de suavidad. Hacía calor, como si llevara una envoltura de piel, y ayudaba a mitigar el frío del aire.

      Unas luces brillantes me cegaron cuando abrió la puerta principal, que no estaba cerrada, y me condujo al interior. Cuando mis ojos se adaptaron, la habitación se enfocó.

      Estaba desordenado.

      No como almacén, sino con equipos sobre ruedas. Diversos objetos con tubos, luces e interruptores estaban colocados sobre carros móviles dispuestos de forma desordenada en los bordes de la gran sala, manteniendo el centro abierto y despejado excepto por una mesa metálica alta que estaba a la altura del abdomen de Makrus. Estaba justo en la línea de mis ojos.

      "¡NEEN! Suertudo seastar!" una voz muy familiar, muy humana gritó. "¿Cómo es que estoy atrapado en una jaula, y tienes ocho pies de gigante elfo leopardo monstruo Tom Holland parecen en una correa GORRAM?"

      Me fijé en la pila de jaulas que ocupaba toda la pared.

      Ahí estaba.

      "¿Lorelei?" Grité.

      Sentada con las piernas cruzadas en una jaula demasiado corta para estar de pie estaba mi mejor amiga desde que teníamos diez años. Le había crecido el pelirrojo claro oscuro, mostrando sus raíces castañas, y lo tenía partido sobre los hombros para cubrir sus pequeños pechos.

      Porque estaba totalmente desnuda.

      "¿Llevas hojas?", preguntó. "¿Cómo consigo un juego?"

      Solté la correa, desenrollé la cola y corrí hacia ella.

      Un fuerte gruñido retumbó en las habitaciones, un gruñido de león que sacudió los cachivaches que había por el espacio.

      Otro alienígena había entrado en la habitación.

      Ignoré su cola y me acerqué a la jaula. Por el rabillo del ojo, vi a Makrus interponerse entre el nuevo alienígena y yo. Empezaron toda una canción y un baile, pero no les presté más atención.

      "¿También te defiende a ti?", mi mejor amiga se puso de rodillas, pasando los dedos por los barrotes de su jaula. "¿Cómo consigo uno de esos?"

      "Lorelei, antes no me trataba así. Creo que la correa es su forma de disculparse o de ganarse mi confianza. Estoy bastante segura de que ahora sabe que soy sensible", dije, buscando el pestillo en el borde de la jaula. "¿Qué es lo último que recuerdas?"

      Encontré el pestillo. Tenía una cerradura.

      Empecé a rebuscar entre las llaves, intentando encontrar una que encajara. Siempre cabía la posibilidad de que el personal tuviera una llave universal para las jaulas.

      "Estábamos paseando por la playa, ¿verdad?", dijo. "Eso fue lo último que recuerdo antes de despertar en esta pesadilla".

      "La playa también es lo último para mí", asentí, probando otra llave.

      "Entonces estaba aquí, y este alienígena friki estaba como pesándome y tratando de clavarme cosas en sitios", Lorelei hizo una mueca. "Espero haberle roto la cara cuando le di el puñetazo, porque definitivamente me rompí la mano". ¿Cómo convenciste al elfo leopardo de las nieves bondage de que eras sensible? Esta zorra lo ignora todo".

      "Adolescentes", dije, probando con otra llave; esta encajaba.

      "Tienes que darme más que eso", dijo mientras abría la puerta.

      "Conseguí que los adolescentes reconocieran que no soy un animal y me enseñaron a presentarme. Por cierto, estamos en un zoo. Tengo un corral entero donde todo tipo de alienígenas me miran embobados".

      "¿Es ahí donde conseguiste las hojas?" preguntó Lorelei mientras se arrastraba fuera de la jaula.

      Los dos alienígenas detrás de nosotros se volvieron aún más ruidosos, la jaula abriendo un detonante para la discusión.

      "Sí, ahora vamos a convencer al otro de que somos inteligentes para que deje de asustarse", respondí, cogiendo la mano de Lorelei y caminando hacia las dos imponentes criaturas. Yo aún tenía frío y Lorelei estaba desnuda, pero primero teníamos que ocuparnos del elefante consciente que había en la habitación.

      "Me llamo Arnina", canto en su lengua materna.

      El nuevo alienígena se quedó inmóvil y me miró fijamente, su cola incluso se detuvo a medio pestañear.

      "Las bolas de Cthulhu Neen. Sabes que no sé cantar", dijo Lorelei.

      "Hazlo lo mejor que puedas, ¿y tal vez sólo enfatizar los gestos? Sé que bailas bien", le dije.

      "Bailo bajo el agua, Neen", se cruzó de brazos. "Mis piernas terrestres necesitan mucho más trabajo".

      "Si no puedes conseguir las notas, simplemente trabaja en las direcciones hacia arriba o hacia abajo de los sonidos. Ahora, repite después de mí, "Cargué hacia adelante con la lección rápida.

      Lorelei realmente no sabía cantar. Hacía tiempo que sabía que no le gustaba, pero nunca le había dado mucha importancia. Definitivamente rozaba la sordera.

      "Me llamo que te jodan", graznó Lorelei, haciendo un doble gesto.

      "¡Lorelei!" Grité. "¡Tenemos que hacer amigos aquí! Estamos en la mierda sin una nave espacial, ¡y todo lo que tenemos son estos empleados del zoo para ayudarnos!".

      "Espera a que intenten meterte una sonda por el culo y verás lo simpática que te sientes", frunció el ceño, cruzándose de brazos. Luego se alejó de mí, cogió una gran tela de la estantería y empezó a envolverse en ella como si fuera una toga.

      Los alienígenas volvían a hablar entre ellos.

      Me uní rápidamente a Lorelei. La toga era mucho mejor que las hojas. Lorelei estaba luchando para atarlo con su única mano buena, así que la ayudé antes de hacer mi propio

      Cogí uno extra para una capa.

      "Coge otro", dije. "Si nos vuelven a meter en el corral, podemos usarlos para intentar subir al balcón".

      "Lo tienes seastar", respondió, cogiendo varias más y poniéndose capas.

      "Arnina", gritó Makrus.
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      "Eso no era lo que yo considero comunicación verbal", dijo Jupekar, el veterinario. "Te presentas muy tarde con un depredador muy peligroso que inmediatamente deja salir al otro de su jaula. Se les hicieron todas las pruebas. Sería un escándalo mayúsculo que se falsificaran los papeles. No es probable en absoluto. Ahora, si quieres que compruebe si esa tiene problemas digestivos, tengo que mirar su rastro con una cámara".

      "Tienes un escáner de cuerpo entero en la habitación de al lado", señalé. "Eso sería más sencillo".

      "No es el procedimiento estándar para los animales aquí", dijo. "Primero tengo que hacer la cámara. Es fácil. La atamos y la meto ahí".

      "Necesitas su permiso", gruñí.

      "Claro, si es sensible, eso no debería ser un problema", me enseñó los dientes con su sonrisa. "Pero no me darás la verdadera razón por la que estás tan seguro".

      No podía decirle eso.

      No estaba preparada para contarle a nadie cómo había respondido al mordisco de apareamiento de Arnina. Ni siquiera estaba preparada para enfrentarme yo misma a la enormidad de aquello.

      No cuando lo afrontaría sola.

      Arnina apenas podía hablar.

      "Arnina", grité.

      Se dio la vuelta y vino hacia mí, con las toallas quirúrgicas cubriéndole la mayor parte de la piel.

      Iba a comprarle ropa mejor.

      "Vientre", dije, señalando mi abdomen.

      "¡Panza!", repitió perfectamente, enseñándome los dientes mientras se señalaba el abdomen.

      Lo ignoré.

      Tenía derecho a estar furiosa conmigo el resto de mi vida. Un poco de exposición a sus dientes planos no sería nunca un problema.

      Desenvainé mis garras.

      El otro hoomon, Fuku, saltó hacia atrás e hizo un chirrido.

      Hice la mímica de arrastrarme las garras por el brazo, luego me lo agarré e hice una mueca de dolor. "Me duele", dije.

      "Duele", respondió Arnina, un poco menos segura de sí misma en su tono.

      No estaba seguro del siguiente.

      "¿Cómo debo comunicar un sí y un no?". le pregunté al veterinario.

      Jupekar cogió unas pinzas que había sobre una toalla junto al fregadero.

      "¿Quieres esto?", preguntó.

      "Sí", dije, tendiendo la mano.

      Me los puso en la mano.

      "¿Los quieres de vuelta?" Pregunté.

      "No", respondió ella.

      Tiré de ellos hacia mí.

      Me volví hacia Arnina.

      "¿Quieres esto?" Pregunté.

      "Sí", dijo, extendiendo la mano mientras levantaba la barbilla y yo se las ponía en la mano.

      Gruñó algo y extendió las pinzas.

      "Sí", le dije y le tendí la mano.

      Me los puso en la mano.

      "¿Quieres esto?" Volví a preguntar.

      "No", dijo ella, moviendo la cara de un lado a otro.

      "De acuerdo", dije mientras colocaba las pinzas en el fregadero. Me volví hacia ella.

      "Arnina", le dije. "¿Te duele la barriga? ¿Sí o no?

      Sus ojos se abrieron de par en par.

      "Duele el vientre, ¿no? Duele el vientre, ¿no?" Volví a preguntar.

      "Sí, me duele la barriga, sí", dijo, señalándose a sí misma. Luego señaló a Fuku. "Me duele la barriga, no".

      "Estupendo, súbela a la camilla y vuelve a meter a la otra en la jaula", dijo la veterinaria, con un movimiento de orejas que comunicaba incertidumbre.

      Estábamos llegando a ella.

      "Eso no es consentimiento", dije.

      "Arnina", dije. Luego me giré y señalé mi culo. "Culo".

      Fuku jadeó y escupió una rápida retahíla de gruñidos monótonos.

      "Culo", repitió Arnina, señalándose el trasero.

      Me volví para mirar a la veterinaria, y ella sostenía la cámara rectal, una cosa larga parecida a una serpiente que podía introducir en el tracto intestinal del paciente.

      "Cámara rectal", dijo el veterinario.

      Me volví hacia Arnina.

      "Arnina, si te duele la barriga sí, necesitamos la cámara rectal para entrar por el culo", le dije. "¿Sí o no?"

      Fuku empezó a ladrar, con fuertes sonidos saliendo de su boca mientras se secaba las lágrimas de los ojos.

      Ella y Arnina se hicieron sonidos rápidamente. Al cabo de unos instantes, se acercaron juntas a la mesa de exploración. Fuku se puso en cuclillas y puso una mano con la palma hacia arriba sobre su muslo.

      Arnina puso las manos en el borde de la mesa, apoyó un pie en la mano de su amiga y, mientras Fuku se levantaba, Arnina se impulsó hacia arriba y puso la barriga sobre la mesa. Con un poco de contoneo y otra ayuda de su amiga, rodó sobre la mesa y se sentó.

      Miró directamente al veterinario.

      "Dolor de barriga, sí", dijo. "Cámara rectal, sí".

      Jupekar cerró los ojos un momento.

      "No puedes decírselo a Cyop", dijo. "Él es quien firmó el papeleo. Se arruinará la vida. Se deshará de ellos antes de que nadie se entere. Sin sintientes, no hay crimen".

      "No será un problema", dije, con un hilo de preocupación recorriéndome. "Mi gente está cuidando de él".

      "Sabía que empezaste a trabajar aquí por algún motivo distinto al de reforzar tu imagen pública", dijo Jupekar. "Celeb Daily lo clavó en su artículo, diciendo que tenías segundas intenciones".

      "Odio esa revista", le contesté.

      "Sí, aunque tienen mucha razón", dijo el veterinario. "Ahora, llevemos a este pequeño alienígena sensible al escáner. A los dos en realidad. Y averigüemos cómo enseñarles a pedir perdón porque le debo una disculpa a Fuku".

      "Tiene un nombre muy bonito", señalé. "Suena como esos pastelitos que venden en los partidos de béisbol".

      "Sí, las extensiones del dedo corazón le dan un toque adorable", sonrió Jupekar, esta vez con los dientes tapándole los labios.
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      "¿A dónde nos lleva, Neen?" preguntó Lorelei, con su mano apretando la mía. Tenía la otra mano vendada y metida en un cabestrillo.

      Me senté entre ella y Makrus en el asiento del carro mientras él nos llevaba por los cuidados senderos.

      "Probablemente de vuelta a nuestro corral", bostecé. "Él es el único que limpia mi jaula y cosas así. Es el escalón más bajo. Si todos piensan que somos animales, probablemente seamos propiedad, y estaría robando si nos llevara a otro sitio".

      "¿Y si corremos en dos direcciones distintas cuando pare este carrito de golf flotante?", reflexionó Lorelei. "No puede atraparnos a los dos".

      "¿Flotando?" pregunté.

      "¿No te diste cuenta?" Lorelei dijo. "Esta cosa no tiene ruedas."

      "No, no lo hice. En cualquier caso, no deberíamos separarnos. Sólo sé unas pocas palabras, y tú no sabes cantar una mierda, y creo que deberíamos..." Me interrumpí cuando Makrus detuvo el carro.

      "¿Qué?" Preguntó Lorelei. "¿Debemos qué?"

      "Aquí no es donde está el bolígrafo", dije, deslizándome del asiento tras Makrus. Eché un vistazo debajo del carro. Sí, estaba a medio metro del suelo sin que nada lo tocara.

      "Bueno, ¿dónde estamos?" preguntó Lorelei. "Si aquí Drizzt es sólo un personaje secundario, ¿adónde nos llevaría?".

      "¿A un abogado?" Le devolví las llaves a Makrus y nos condujo a través de las puertas a una sala que parecía un vestíbulo. Le seguimos por un pasillo lleno de hileras de puertas iguales. Abrió una y la mantuvo abierta.

      Entramos y él nos siguió, cerrando la puerta tras de sí.

      Era una habitación larga y rectangular con dos puertas. También estaba dividida en dos zonas diferentes por una línea de encimeras. El espacio más alejado tenía gruesos tubos cilíndricos que recorrían la pared a varias alturas. Era como si a un viejo árbol le crecieran ramas tan anchas como su tronco cerca del suelo y un metro por encima, y alguien las cubriera de tela y las pegara a la pared.

      "Esto es una cocina. Eso es una sala de estar", dijo Lorelei con decisión. "Lor'themar nos llevó a casa".

      "¿A qué viene esa referencia? ¿Te la has inventado?" Sacudí la cabeza, mi mente pasando a la siguiente parte de su frase. "Esto no tiene por qué ser su casa. Podría ser una oficina".

      "Me da igual que sea Mordor disfrazado", Lorelei empujó una pared de lo que había bautizado como la cocina, y un panel se abrió. Miró dentro, lo cerró y abrió otro. "Ya es mucho mejor que una jaula". Sacó un tarro y lo olió.

      "Arnina, vete a la mierda", dijo Makrus y señaló una de las puertas. "Makrus". Señaló el árbol acolchado.

      Luego pasó la mano por encima de la muñequera y una pantalla se proyectó en el aire. A continuación, se acercó al árbol, se sentó en él y empezó a dar golpecitos con el dedo en la pantalla.

      "¿Ves?" Lorelei señaló. "Sala de estar. ¿Quieres apostar a que la puerta da a una cama? Aragon va a dormir en el sofá como el rey que es".

      "Aragón no es un nombre de elfo", dije, yendo hacia la puerta para ver si tenía razón.

      "¡Lotería!" Lorelei gritó. "¡Encontré la nevera!"

      Tenía razón.

      Detrás de la puerta había más un nido que una habitación. Había un gran mueble que ocupaba la mayor parte de la habitación, a la altura de los muslos, que se curvaba hacia arriba en los bordes para formar un suave platillo. Todo estaba cubierto con una sábana bajera y tenía una manta enrollada en un fardo en un extremo, como si la hubieran tirado allí a patadas. En el suelo había una bolsa abierta con la ropa desparramada, como si alguien acabara de llegar de viaje y, en lugar de deshacer la maleta, se dedicara a vivir directamente de ella. Junto a la puerta había un montón de ropa amontonada.

      "No creo que lleve mucho tiempo aquí", dije al volver al salón. "Su ropa está en el suelo, y no vi ningún sitio donde ponerla".

      "Sólo hay tres cosas en la nevera, así que parece probable", respondió Lorelei.

      Se me erizó el vello de la nuca.

      Me giré para mirar en la dirección que activaba mi sentido arácnido.

      Makrus estaba allí de pie, observándome atentamente, con todo el cuerpo inmóvil. Cuando le miré, parpadeó como si saliera de un trance. Se acercó bruscamente a la otra puerta y la empujó hacia un lado. Se abrió y desapareció en un hueco de la puerta. Entró, hizo un gesto con la mano que parecía estar arañando algo desde un lado y esperó.

      Me acerqué y me coloqué en la puerta. Empezó a hacer cosas, a encenderlas y apagarlas, y yo lo observaba intensamente. Cuando tocaba cada objeto, decía su nombre.

      "Esto es un cuarto de baño", le dije a Lorelei. "Hay una ducha, pero en lugar de toallas, es como un secador de cuerpo entero incorporado la ducha. El retrete parece lo que cabría esperar de un ser bípedo, pero no tiene agua. Tiene virutas de madera y arena, creo. Tira de la cadena, pero no tengo ni idea de cómo funciona. Parecen arenas movedizas".

      Lorelei vino a mirar por encima de mi hombro.

      "Es una caja para gatos", dijo.

      "O un inodoro de compostaje", señalé. "Los tenemos en la Tierra. Funcionan bastante bien si se hacen bien".

      Había un gran peso en el aire cuando dije esas palabras.

      Lorelei fue la que rompió el espeso silencio, hablando lo no dicho.

      "¿Crees que alguna vez llegaremos a casa?", preguntó.

      "Paso a paso. Podemos alcanzar cualquier meta", murmuré. "El primer paso es aprender el idioma. Segundo paso, asegurarnos de que tenemos derechos legales como personas".

      "El segundo paso también podría ser hacer autostop", dijo.

      "Tenemos que asegurarnos de que tenemos habilidades comerciales comercializables que un carguero alienígena encontraría útiles. Yo, por mi parte, no voy a abrirme de piernas para volver a casa". Dije, mirando a Makrus.

      Aunque quizá esa idea no fuera tan mala.

      Makrus se movió hacia nosotros y mi corazón dio pequeñas volteretas antes de darme cuenta de que le estábamos bloqueando la salida del baño.

      Ambos nos apartamos del camino.

      "¿Ni siquiera para rey de la selva aquí?" preguntó Lorelei.

      "Trabaja en un zoo", dije. "Es imposible que tenga una nave espacial".

      "Tuvo los cojones de llevarnos lejos del zoo", señaló Lorelei. "O tiene una fanfarronería que tú no conoces, o el hombre robaría una nave espacial para ti. Dejó que le pusieras un collar y lo pasearas con una correa. Dime que al menos le has visto las pelotas".

      Me sonrojé.

      "¡Lorelei!" Protesté e inmediatamente me arrepentí cuando sus ojos se iluminaron de alegría.

      "Oh, calamar escurridizo, ¿qué no me has dicho? ¿Tengo que castrarlo mientras duerme con un par de pinzas de ensalada?". Ella movió su mano sin vendar, imitando las pinzas.

      "No, no", dije, agitando las manos. "Nosotros sólo... Yo bueno..."

      ¿Cómo podría explicar lo que pasó? Al tratar de escapar, me dejé llevar por mi instinto y traté de morderle la garganta como el animal que él creía que era, fallé y le mordí el pliegue del cuello, lo que provocó que a él le diera inmediatamente lo que yo estaba casi seguro que era una erección que yo no veía y sólo podía sentir, y cada vez que pensaba en ello me excitaba...".

      "Creo que lo excité una vez", simplifiqué.

      "¿Se te insinuó?", preguntó.

      "No, creo que, técnicamente, accidentalmente hice un movimiento en él", dije.

      "Ahora está enamorado de ti y quiere rescatarte, y tú... ¡Oye! ¡Iba a cocinar eso!"

      Makrus nos miró, pero no dejó de hacer lo que estaba haciendo: volver a poner en la nevera todas las cosas que Lorelei había esparcido por los mostradores.

      "¡No! ¡Tengo hambre!" se lamentó Lorelei. Empujó a Makrus y abrió la nevera. Makrus dijo algo e intentó volver a ponerlo en su sitio.

      "Intenta aprender palabras en vez de agarrar", le dije. "Voy a darme una ducha".

      Entré en el dormitorio y saqué una camisa muy grande de la mochila. Olía a limpio, pero era lo único que podía usar. Los pantalones de la mochila tenían agujeros en la espalda. Por suerte, la camisa me llegaba hasta las pantorrillas.

      Volví a pasar por la cocina para ir al baño.

      "¡Hambre!" Lorelei insistió. "¡Aprende mi idioma! Hambre!"

      Cerré la puerta y me quité las sábanas que llevaba atadas. Usé el retrete de compostaje y luego me duché. Me costó un poco porque los mandos estaban relativamente altos en la alcoba, por encima de mi cabeza, y estaban hechos para manos fuertes. Tuve que usar las dos manos para girar los mandos de forma extraña, pero al final conseguí la temperatura perfecta.

      Luego me relajé.

      El agua caliente era una bendición.

      También había jabón.

      Lo mejor de todo es que había un robusto cepillo de pelo con un puñado de mechones blancos y negros aún en él apoyado en un hueco que apenas podía alcanzar con la punta de los dedos.

      Trabajar en el desorden en que se había convertido mi pelo me llevó algún tiempo, con la única ayuda de peinarme con los dedos.

      Al final, limpia, relajada, con el pelo cepillado y trenzado con los dedos, sentí que me retumbaba el estómago.

      Algo olía bien en la cocina.

      Salí con mi vestido camisero nuevo y limpio, y me encontré con una enorme variedad de cuencos diferentes esparcidos por el mostrador.

      "Tu novio extraterrestre pidió comida para llevar", dijo Lorelei desde su posición en un taburete que yo no había visto cuando llegamos al apartamento. "Ah, y la señora de la sonda de culos pasó con algo para ti".

      "Así que supongo que ella sabía que nos iba a traer aquí", señalé mientras me dirigía a reunirme con ellos en el mostrador. Al acercarme, Lorelei dio una patada con el pie contra el lateral del mostrador y se oyó un clic.

      Se deslizó un taburete del que sólo sobresalía la punta.

      Me agarré al borde liso y tiré de él hasta el final. Me encaramé a él y, como el asiento me llegaba a la altura del pecho, me costó un poco subir.

      "Toma, prueba esto". Lorelei deslizó un cartón redondo y un utensilio que parecía un tenedor, pero en lugar de ser plano con una ligera curva, era como una garra para arrancar los huesos de la fruta, pero más ancha.

      "¿Dinglehopper?" pregunté, levantándolo para mirarlo.

      Lorelei acababa de tomar un bocado de fideos cuando se echó a reír, medio resoplando, medio aspirando su comida mientras su risa abrupta se convertía en tos.

      "¡No te ahogues!" Le di una palmada en la espalda. "Tú eres la que siempre hace chistes de sirenas. Si no los aguantas, no los pesques".

      Lorelei se secó una lágrima mientras tragaba saliva.

      "Porque soy la reina sirena de Port Townsend. Es mi deber real soltar alguna parrafada de pescado", sonríe, hundiendo de nuevo su saltamontes en su plato de fideos. "No me lo esperaba de un marinero de agua dulce como tú".

      "Lo que usted diga, Majestad", sonreí y miré el cartón que tenía delante. Parecía y olía parecido al pollo teriyaki, y mi estómago rugió de hambre.

      Suspiré.

      Antes me encantaba comer, pero durante los últimos meses antes de que me secuestraran, sólo me causaba dolor.

      "Me duele la barriga", dijo Makrus y me empujó un pequeño paquete de tela a través del mostrador.

      Alargué la mano y lo cogí. Dentro del envoltorio había cinco tubos, más o menos del tamaño de una probeta. Uno de los extremos tenía una tapa de goma extraíble, y el otro tenía un compresor para empujar hacia fuera la crema morada que había en su interior.

      "Me duele el vientre", dijo otra serie de palabras mientras cogía uno de los tubos, lo colocaba en mi mano y lo empujaba hacia mi boca. Sus dedos estaban calientes cuando se enroscaron alrededor de los míos, envolviéndolos en su gran agarre.

      "Comida", remató, en mi idioma,

      Miré fijamente sus ojos cerúleos y, por un momento, sentí como si no existiera nada en el mundo, pero los dos nos perdimos en ese momento, ninguno de los dos se apartó de la intimidad del contacto.

      Le sonreí.

      Apartó la mano y sus ojos se clavaron en mis dientes.

      "Creo que se supone que debes tomar los medicamentos con la comida", dijo Lorelei, y luego sorbió otro bocado.

      "Ojalá hubiera alguna forma mágica de implantar su lenguaje en mi cerebro", dije. "Me gustaría saber qué estoy tomando y por qué".

      "Si hay naves espaciales, hay traductores", comentó Lorelei. "A menos que hayamos caído por una grieta dimensional en lugar de ser abducidos y, de hecho, sigamos en la Tierra. Oh, ¿dónde está el médico cuando se le necesita?".

      "¿Quién?" pregunté.

      "Exactamente. ¿Ahora vas a confiar en el médico alienígena al azar y tomar esos o qué?" Lorelei señaló.

      "Creo que es veterinaria", dije mientras tiraba de la goma y me la metía en la boca. La sustancia púrpura era viscosa y sabía un poco a miel. Al tragarlo, sentí una sensación refrescante, como si me cubriera las entrañas con una sensación cálida y reconfortante, aunque mentolada.

      "Comida", volvió a decir Makrus, acercándome varios de los cartones.

      "Vale, vale", dije, cogiendo de nuevo el dinglehopper. "Comeré".

      Le di un pequeño mordisco a la cosa parecida al pollo teriyaki. Estaba delicioso. Lo mastiqué despacio antes de tragar.

      Cogí una pequeña porción del plato de fideos que había delante de Lorelei. A medio tragar, gruñó y empujó los fideos hacia mí.

      Estaban deliciosas, dulces y ácidas, con un pequeño toque picante.

      Comer algo que no fuera la extraña papilla que me habían dado los alienígenas me sentó muy bien.

      En algún momento, Lorelei se metió en la ducha y volvió a salir aún vestida con sus sábanas. Tenía sueño, la comida era un peso reconfortante en mi vientre, esa extraña sensación de calor y frío seguía presente en el fondo.

      La cama del único dormitorio era blanda y cómoda, bastante mejor que la fría paja y el cemento en los que había dormido toda la semana.

      Makrus no puso un solo pie en la habitación.

      Me tumbé en la cama junto a Lorelei y me pregunté en cuántos problemas se iba a meter por esto de robar un par de animales del zoo.

      Esos pensamientos no podían competir con el peso de mi agotamiento.

      No tardé mucho en quedarme dormido, el suave sonido de los ronquidos de Lorelei me arrastró bajo las olas hasta el país de los sueños.
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      Me desperté de repente, con el cuello agarrotado por haber dormido en la tumbona. Miré el móvil. Quedaban unas dos horas para que abriera el zoo, tres antes de que Vestin llegara a su turno para revisar el recinto de los salmones, si es que lo hacía.

      Había tiempo de sobra.

      De ninguna manera quería despertar a las mujeres antes de lo necesario; no podía ni imaginar lo difícil que era, ser tratada como un animal y permanecer en condiciones desesperadamente inhóspitas.

      Me sentí avergonzado por ello.

      Ella había hecho numerosos intentos, bastante inteligentes, de escapar, y yo la había frustrado. Tenía sospechas, pero no las había comprobado hasta que ella me mostró la prueba irrefutable...

      Me llevé la mano al cuello, donde aún llevaba el gran collar de metal. Deslicé los dedos bajo el borde y palpé la pequeña marca de mordisco que había aclarado mis sospechas.

      De todas las mujeres que había conocido, la que eligió mi osae era una alienígena.

      Volví a pensar en mi conversación con la veterinaria mientras hacía escáneres.

      La hoomon estaba siendo envenenada lentamente a través de su comida. Por suerte era fácil de contrarrestar, pero mientras hablábamos de ello, el veterinario mencionó una característica única de la anatomía del hoomon.

      La que eligió mi osae ni siquiera tenía una osae propia.

      Miré el teléfono para asegurarme de que mi equipo jurídico había cumplido el objetivo durante la noche antes de prepararme un desayuno a base de huevos y tortitas, ambas cosas incluidas en la lista de alimentos que me había dado el veterinario Jupekar. Tenía una lista más simplificada para cuando me encargaba del corral de los gorrinos, pero esa sólo cubría los piensos para los animales. La nueva lista incluía ingredientes y platos para Norratars que también eran digeribles para los hoomons.

      La veterinaria parecía pensar que el envenenamiento se debía a una negligencia, ya que no se le había consultado qué darles de comer.

      Puse platos y tenedores, y junto a uno de ellos coloqué la siguiente dosis de la medicina de Arnina. Jupekar había dicho que su revestimiento intestinal estaba dañado y que el medicamento lo repararía rápidamente si tomaba una con cada comida.

      Cuando todo estuvo listo, comí mi ración, me limpié, me duché y me envolví la cintura con una toalla. Mi ropa limpia seguía en el dormitorio. Luego volví al sofá del árbol para encender mi pantalla de entretenimiento. Puse el sonido en silencio, cambié el canal a las noticias económicas y me acomodé para esperar a que se despertaran los hoomons.

      La puerta de mi dormitorio se abrió, Arnina salió y la cerró en silencio.

      Era tan extrañamente hermosa.

      Su especie no era tan diferente de la mía, pero las diferencias eran asombrosas, desde las redondas curvas de sus pechos hasta la suavidad de todo su cuerpo. Contemplaba la forma en que mi camisa cubría sus gruesos muslos, ocultándolos a la vista pero sin borrar el recuerdo de cómo se había separado su amplia carne, dejando que mi polla y mi osae se deslizaran entre su carne, rozando su abertura pero sintiendo el placer absoluto del abrazo mullido de sus piernas...

      Sentí que mi osa se agitaba mientras mi polla se engrosaba detrás de mi funda.

      Aparté mi mirada de ella.

      "Comida", susurré. A juzgar por su salida silenciosa, Fuku seguía dormida.

      Señalé la encimera de la isla de cocina.

      Ella se sentó a comer y yo centré toda mi atención en la pantalla que tenía delante. No debía torturarme. Aún no podíamos comunicarnos del todo. Si su especie aún no tenía osae, y la mía había despertado en ella, eso significaba que la mía se extendería a ella en el momento en que nos apareáramos. El despertar de mi osae significaba que teníamos que ser reproductivamente compatibles... al menos lo sería para otro miembro de mi especie.

      A nadie se le había despertado antes el osae por un alienígena.

      Tuvimos que mantener una conversación detallada antes de que la impregnara y también le transmitiera un simbionte ajeno a su especie.

      También quería establecer su sensibilidad legal y cortejarla adecuadamente una vez que ya no fuera de mi propiedad.

      Porque desde anoche, soy su dueño.

      Terminó de comer y se acercó a mí.

      Podía oír el latido de mi corazón en el pecho, sólo su cercanía aumentaba mis sentidos.

      Acarició el espacio a mi lado en el sofá del árbol.

      "¿Sí?", preguntó.

      Qué adorable, estaba pidiendo permiso para sentarse a mi lado.

      "Sí", respondí, con una sensación de calor hinchándose en mi pecho.

      No me tenía miedo ni estaba enfadada conmigo. Quería estar a mi lado. Después de una semana de frustrar sus intentos de fuga, por fin la había visto tal y como era, y no parecía guardarme ningún resentimiento, al menos ninguno que se desprendiera de nuestra limitada traducción.

      Se subió al sofá junto a mí, la gruesa rama empotrada en la pared estaba un poco más alta de lo que le resultaba fácil, pero se las arregló para trepar junto a mí. Di un golpecito en la unidad de pulsera y envié una nota rápida a mi equipo para que encargara muebles a medida para la nueva casa. Quería que los hoomons estuvieran cómodos cuando me mudara. También envié otra nota sobre la ropa.

      Algunas opciones llegarían a mi nueva oficina por la tarde.

      Una presencia suave y cálida me presionó el brazo, devolviéndome bruscamente al ahora. Bajé la mirada hacia ella.

      Mientras estaba distraído, Arnina se acercó a mí y se apretó contra mi costado. Cuando me giré para mirarla, me miró con sus extraños ojos alienígenas de pupilas redondas todo el tiempo.

      "¿Sí?", volvió a preguntar.

      "Sí", respondí.

      Luego la rodeé con el brazo. Ella apoyó su mejilla contra mi pecho desnudo. La sensación de su cuerpo contra el mío era increíble. Era cálida, tan agradable de abrazar, tan suave, y la sensación de su cuerpo acurrucado contra el mío hizo que me aumentaran los latidos del corazón. Se ajustaba perfectamente a mí, como si estuviera hecha a mi medida.

      Eso es lo que nos enseñaron, que nuestro osae se despertaba por la persona con la que estábamos destinados a estar. Para algunos, el osae nunca se despertaba, siempre preguntándose si algún día conocerían al elegido y tendrían que elegir entre sus relaciones existentes y las destinadas.

      Limitaba todas las demás relaciones, aunque algunos en esas situaciones modificaban su estilo de vida para incluir tanto los amores elegidos como los predestinados.

      No fui yo.

      Mi corazón siempre había esperado al destino.

      La marca del mordisco en mi cuello empezó a hormiguear.

      Se me corta la respiración.

      Acerqué los dedos a la marca. Lo sabía desde que mi osae despertó, pero esto no era más que otra confirmación, una advertencia de que tenía que averiguar cómo comunicarme con ella lo más rápido posible.

      Levantó la cabeza y sus mejillas rozaron mi pecho mientras sus ojos seguían el movimiento de mis dedos. Subió la mano y me rozó las marcas de la garganta.

      Se puso de rodillas para mirar más de cerca. Yo ya sabía lo que vería. Yo mismo lo había visto en el espejo. Las líneas negras acababan de empezar a asomar, la primera etapa de un verdadero mordisco de apareamiento que me marcaría como un macho que había encontrado a la compañera que todos los corazones anhelaban.

      Murmuró algo mientras tocaba el mordisco.

      Tuve hasta la tercera etapa para enseñarle lo que significaba todo aquello.

      Tuve que convencerla de que fuera mía antes de perderme en el frenesí.

      "Mordisco de apareamiento", dije en voz baja, mis dedos se movieron para cubrir los suyos. Ella repitió las palabras. Tenía la cara tan cerca de la mía que podía sentir el calor de su aliento jugueteando contra mi cuello.

      Le pasé los dedos por los labios. Se calló y levantó la vista del mordisco para mirarme a los ojos.

      "Labios", dije.

      Entonces, con la esperanza de que el gesto fuera similar en su cultura que en la mía, me incliné, mi brazo alrededor de su cintura se tensó, levantándola ligeramente para acercar su cara a la mía de modo que sus labios estuvieran a escasos instantes de los míos.

      Esperé, a un latido de cerrar el espacio entre nosotros, mis ojos buscando en los suyos la respuesta a la pregunta que aún no podía hacerle.
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      Iba a besarme.

      Excepto que no me estaba besando. Me estrechaba contra él, me rodeaba la cintura con su brazo musculoso mientras yo me arrodillaba en el sofá a su lado, con los pechos apretados contra su pecho desnudo y firme, y el ardor de sus ojos me hacía saber sin lugar a dudas que me deseaba del mismo modo que el calor húmedo que se acumulaba entre mis piernas me hacía saber que yo también lo deseaba.

      Había estado intentando disculparme por el hecho de que la marca de mi mordedura parecía tener una extraña infección cuando se puso como una fiera conmigo.

      Me había metido en su espacio, y para ser justos, la última vez que estuvimos así de cerca, tenía una erección masiva, así que el hecho de que casi me estuviera besando ahora no debería haber sido una sorpresa excepto...

      No me estaba besando.

      Quería que me besara. El corazón me palpitaba en el pecho. Cada terminación nerviosa de mi cuerpo estaba viva y concentrada en la sensación de su piel desnuda presionándome a través de la fina camisa, su camisa.

      Quería vivir esta experiencia.

      Así que acorté la pequeña distancia que quedaba entre nosotros.

      Mis labios se apretaron suavemente contra los suyos. Me sentía tan tentativa, tan completamente vulnerable, pero al mismo tiempo, este hombre había tenido antes todas las oportunidades de hacerme daño. Incluso cuando pensó que yo era un animal, fue gentil. En cuanto se dio cuenta, se puso en peligro para sacarme inmediatamente de mi cautiverio y cuidar de mí.

      Por un instante, sus labios se tensaron tanto que me pregunté si no me había equivocado.

      ¿Y si su especie hiciera nose boops?

      Entonces sus labios se suavizaron y se movieron contra los míos. Los primeros momentos fueron de exploración suave y tentativa, la expresión definitiva de un deseo, avanzando en mordiscos cautelosos y movimientos suaves.

      Entonces su lengua, larga y flexible, suave pero un poco áspera, se deslizó en mi boca, atrayendo la mía hacia la suya, prometiendo movimientos que hicieron que el calor de mi interior se convirtiera en una hoguera al pensar en lo que aquella fuerte lengua podría hacer entre mis piernas.

      Mi lengua lamió ligeramente la curva afilada de sus dientes de depredador.

      Su otro brazo rodeó mis caderas.

      Hubo un estruendo en algún lugar del fondo del momento, una vibración que me llegó directamente a los huesos, electricidad disparándose entre mis piernas con chasquidos de placer que sentí como si el sonido me acariciara directamente.

      Gemí contra su boca.

      Mis manos se dirigieron a su nuca, clavándose en su suave pelaje. Quería más.

      Necesitaba más.

      Sus labios devoraron los míos, y el beso pasó de una tentativa exploración a una danza de ida y vuelta.

      Deslicé la pierna sobre su regazo y él me arrastró el resto del camino, sus manos bajaron hasta mis muslos desnudos, sus pulgares sobre la piel sensible de la cara interna de mis muslos.

      No llevaba ropa interior.

      Joder, esto estaba caliente.

      Moví las caderas contra él y su toalla se movió y se abrió con mis movimientos. Estaba encima de él, tenía el control. Quería sentirlo, frotarme contra su longitud.

      Mi montículo rozó la piel desnuda cuando la toalla se abrió. Estaba encima de un bulto, mi abertura sentada sobre algo que no era exactamente el tronco duro que buscaba.

      "Arnina", gruñó Makrus, con su dedo agarrando mis muslos, deteniendo mi movimiento.

      Ahora me sentía como un depredador.

      "¿No?" Pregunté. "¿Sí?"

      Entonces moví las caderas a pesar de mi agarre, mi húmeda raja se deslizó deliciosamente sobre el bulto.

      Makrus empujó mis muslos, haciendo retroceder mis caderas medio latido antes de que su polla emergiera, lanzándose entre mis muslos como un misil buscador de calor, deslizándose a través de mis labios externos, acariciando mi protuberancia durante toda su emergencia.

      Algo me hizo cosquillas en el trasero.

      Me quedé mirando la enorme cosa que ahora se erguía, presionando toda la longitud de mi vientre y rozando la parte inferior de mis pechos, humedeciendo mi camisa mientras podía sentir el sólido retumbar de los latidos de su corazón a través de ella.

      De repente me sentí muy agradecida de que me hubiera hecho retroceder.

      Si hubiera estado donde estaba antes cuando salió... me habría empalado sin previo aviso.

      Le sonreí, un poco agitada y excitada por la idea. Estaba claro que necesitábamos explorar la anatomía del otro, y yo necesitaría mucha preparación para llegar a algo así.

      Era demasiado largo pero deliciosamente así, y la circunferencia requeriría mucho trabajo... había una hermosa nervadura alrededor en espiral que lo hacía tan grueso que ni siquiera pensé que cabría en mí.

      Me agaché para tocarlo, pero me detuve.

      "¿Sí?" Pregunté, mirándole a los ojos.

      "¡Sí!", gruñó, y sus garras se extendieron ligeramente para pinchar mis muslos antes de retraerlas de nuevo.

      Pasé ligeramente los dedos por su longitud, sintiendo la extraña forma de las crestas.

      "osae" dijo,

      "osae" repetí.

      Luego moví las caderas, frotando mi raja contra la parte inferior de su cuerpo.

      Algo se deslizó.

      Makrus soltó un sonido que sonó a maldición, sus manos soltaron mis muslos mientras se agarraba a ellos.

      osae, me di cuenta de repente, no era el nombre de su polla.

      Eran tentáculos.

      Tentáculos que solían envolver su longitud.

      Se desenrollaron de su miembro, haciendo su tamaño menos intimidante, recorriendo el interior de mis muslos. Me levanté de rodillas para alejarme de él, sobresaltada, pero no llegué lejos. Varias de las osae se enroscaron alrededor de mis muslos y caderas, extendiéndose en longitud para anclarme.

      "¿Makrus?" pregunté mientras una osa recorría mi labio inferior, curvándose al encontrar mi nódulo. Entonces empezó a palpitar, enviando ondas de placer a través de mí. "¡Makrus!"

      Me apoyé en su pecho, con la cara en el pliegue de su cuello, incapaz de apartarme y ni siquiera dispuesta a intentarlo mientras sentía que me acercaba a la liberación.

      Sus manos estaban sobre las osae que envolvían mis muslos, despegándolas.

      ¿No los controlaba?

      Una vez que se liberó, se deslizó, encontrando los labios exteriores de mi abertura, comenzó a sondear, su punta empujando en mí la más mínima fracción de pulgada.

      Makrus gruñó y la agarró, tirando de ella y de la que masajeaba mi protuberancia hasta convertirlas en un puñado de tentáculos que se retorcían. Luego me acarició el orificio con la mano libre; el talón de la mano me presionó el montículo y la parte inferior del pulgar, los labios de mi madre, mientras sus grandes dedos me cubrían la hendidura y las yemas de los dedos se deslizaban entre las mejillas y me acariciaban el otro orificio.

      La punta bulbosa de su polla desenvuelta estaba encajada entre nuestros cuerpos, su mano impedía que se rozara entre mis piernas.

      Expandí el diafragma y arqueé la espalda para presionar mi vientre y la parte inferior de mis pechos contra su longitud.

      Inspiró agudamente cuando lo hice. El movimiento que necesitaba para acariciar su miembro con mi cuerpo me hizo balancearme contra su mano.

      Siguió tirando de los zarcillos para liberarlos de su agarre palpitante en mis muslos, con la erótica presión de su mano sobre mí mientras sus dedos se movían y se tensaban contra mí.

      "Makrus, sí", gemí, persiguiendo la creciente oleada de placer mientras me ondulaba contra él. Sentí que algo se movía arriba y abajo entre nosotros.

      Mi vientre y mis pechos se humedecían mientras un delicioso olor se extendía entre nosotros. Miré hacia abajo y vi su punta goteando lubricante resbaladizo. Una de sus osae lo había envuelto y palpitaba mientras subía y bajaba.

      "Arnina, sí", dijo Makrus, empujando el talón de su mano contra mí con deliberada presión. "osae, no, Arnina".

      Mientras decía eso, otra se zafó de su agarre para envolver mi trasero, enroscándose hacia mi muslo.

      Le pasé los brazos por el cuello, clavando los dedos en la gruesa y suave piel que cubría su espalda y sus hombros.

      Nunca me habían tocado así. Las cosas adicionales eran extrañas, pero se sentían increíbles mientras me agarraban, manteniéndome en su lugar mientras simultáneamente masajeaban y estimulaban todas mis terminaciones nerviosas.

      Otro zarcillo se deslizó por su mano desde el lateral, empujando contra la parte inferior de mi protuberancia, frotándome con gloriosa presión mientras la punta tanteaba mi abertura.

      Makrus curvó uno de sus dedos hacia atrás, acariciando a lo largo de mi entrepierna mientras luego bloqueaba mi abertura presionando su dedo contra ella.

      "Te necesito dentro de mí", jadeé, sabiendo que no podía entenderme. En lugar de eso, volví a mover las caderas, empujando hacia abajo para que su dedo se deslizara un poco dentro de mí.

      "¿Sí?", preguntó, moviendo el dedo dentro de mi abertura para puntualizar la pregunta.

      "¡Sí!" Gemí en su hombro.

      Empujó su enorme dedo dentro de mí, separándome mientras profundizaba hacia dentro, acariciando mi canal interno.

      Encontró el suave y esponjoso punto de mi interior y lo acarició.

      Jadeé, me miró con picardía y volvió a acariciarme el punto G.

      Ronroneó mientras yo gemía y empezó a trabajar con su dedo, bombeándolo dentro de mí.

      Enterré la cara en su cuello mientras la masa vibrante, acariciadora y retorcida abrumaba mis sentidos, él empujando otro dedo dentro de mí, estirándome, aplastándome sobre un pico donde no tenía más control que la liberación desesperada de la explosión, la electricidad corriendo a lo largo de mi espina dorsal para enviar fuegos artificiales hormigueantes.

      Levanté las caderas y el agarre disminuyó a medida que me elevaba, incapaz de soportar la intensidad del éxtasis.

      Una de las osae me rodeó la cadera y tiró de mí hacia abajo. Makrus me soltó los dedos y se agarró a ella, pero al hacerlo perdió el puñado que tenía asegurado. Miré hacia abajo y vi que unos tentáculos nos envolvían, juntándonos, mientras sentía la inconfundible sensación de la punta de la polla de Makrus presionando mi abertura.

      No podía... Necesitaba un minuto para pensar.

      "Makrus..." Dije, sin querer decir que no aunque mi mente sabía que lo necesitaba.

      Si no se detenía, no me atrevería a detenerlo.

      Yo quería esto.

      Tenía tantas ganas de esto.

      Simplemente no estaba preparado.

      Se metió entre nosotros con las dos manos, una hacia mi monte y la otra hacia la cabeza de su miembro. En lugar de acariciarme, me empujó hacia arriba y tiró, apartando su polla de mí, enviando otro rebote de placer a través de mí al rozar mi clítoris mientras la arrastraba de nuevo hacia él. Entonces agarró sus osae a puñados, clavando sus garras extendidas en ellos, arrastrándolos fuera de mí. Cada vez que su garra se clavaba en una, hacía una mueca de dolor, pero se desenvolvían inmediatamente cuando empezaba a rebanar.

      Pronto ya no quedaba ninguno aferrado a mí. Él me levantó suavemente de él y se deslizó fuera de debajo de mí.

      Respiré entrecortadamente y me desplomé donde estaba. Había sido increíble, pero al mismo tiempo... ¿qué coño había sido eso?

      Fue asombroso y también completamente extraño.

      "¿Arnina?" preguntó Makrus en voz baja.

      Estaba medio encaramado en el sofá a mi lado, justo al borde del alcance de mis brazos. A mis oídos sonaba preocupado, pero no podía estar segura de ello.

      Era un extraterrestre.

      Éramos lo bastante diferentes como para que su especie me etiquetara como animal salvaje y me metiera en un zoo. Éramos lo bastante diferentes como para que ni siquiera se me ocurriera que nuestras anatomías sexuales fueran tan drásticamente distintas.

      Todavía no podía tacharnos de incompatibles: fuesen cuales fuesen sus osae, me excitaban como a nadie, pero ¿y si había otras sorpresas?

      ¿Y si su polla tuviera pinchos?

      Seguía mirándome, con una pierna metida debajo de él y la otra fuera del sofá. Mientras yo estaba ensimismada en mis pensamientos, él se había vuelto a poner la toalla por encima, pero no ocultaba el prominente bulto ni los pequeños movimientos cambiantes de sus oseos.

      O las diminutas gotitas rojas de sangre de los cortes en ellos filtrándose a través de la toalla, mostrándome que sangraba del mismo color que yo y que se había hecho daño, tirando de sus zarcillos hacia atrás.

      No debe tener control sobre esas cosas.

      Quería hacerle saber que el encuentro no me asustó del todo.

      Quería hacerle saber que quería seguir explorando.

      Aunque fue sorprendente y extrañamente caliente, ese orgasmo fue mejor que cualquiera que hubiera tenido con mis ex novios, o conmigo misma para el caso.

      Quería tocarlo.

      "Makrus, ¿sí?" Pregunté, alcanzando el bulto en la toalla.

      Sin previo aviso, Makrus me puso boca arriba, manejándome con tanta facilidad como si fuera una muñeca. Nunca un hombre me había manejado con tanta facilidad. Yo era una mujer robusta.

      Entonces estaba allí, su cabeza entre mis muslos, sus propias caderas bien lejos de mí, pero su boca...

      "Arnina", se tocó los labios, pronunció esa palabra que había dicho antes y luego señaló hacia el desorden tembloroso que había dejado su osae. "¿Sí?", preguntó.

      Me invadió otra oleada de deseo.

      "Sí", dije.

      Empezó a rozarme con los labios la cara interna de los muslos, sus fuertes manos me agarraban y masajeaban los isquiotibiales mientras subía por la parte posterior de las piernas.

      Luego apretó los labios contra mi montículo, inhalando profundamente.

      "Oh mi gaia, ¿estás recibiendo cabeza de la tribu de la nieve Na'vi en este momento?" preguntó Lorelei desde la puerta.

      Solté un grito ahogado y me bajé la camisa por encima de la cabeza de Makrus. Él soltó un pequeño chasquido que yo estaba segura de que era la forma de reír de su especie, pero no sacó la cabeza de debajo de la camisa ni se incorporó como yo pensaba.

      En vez de eso, me lamió.

      Jadeé cuando su cálida, húmeda y suave lengua se deslizó entre mis labios y recorrió el capuchón de mi protuberancia.

      Le planté el pie en el hombro y le di una patada. En lugar de empujarlo, acabé deslizándome por el sofá lejos de él.

      Salí rodando y me puse en pie.

      "¿Son... qué son?" Lorelei jadeó. "Joder que está colgado, pero ¿qué coño son esos?".

      "¿No podías haber esperado?" pregunté.

      "Uno", Lorelei levantó un dedo. "Alien". Dos. Nos mantiene cautivos. Tres, no podemos comunicarnos bien. Cuatro, no tenías que parar si estabas en ello, y cinco, ¿Qué. El. Demonios. Son. ¿Esos?"

      "No lo sé, joder, pero... me gustan", dije. "Y no, no voy a quedarme ahí tumbada y recibir una mamada mientras tú miras, pervertido..."

      Me quedé a medias, atrapando la palabra en la boca antes de que se me escapara.

      "¿Qué?" Lorelei desafió. "¿Pervertido, qué?"

      "Moza", terminé.

      "¿Ni siquiera puedes usar la palabra puta, y estás usando tu coño para el primer contacto? " Lorelei se rió. "Neen, tienes que alejarte de la vergüenza sexual interna y aceptar el hecho de que el deseo es sano y natural. Deberías poder hablar de ello. No hay absolutamente nada malo en querer follarse a un alienígena que tiene el cuerpo de un atleta olímpico. Tampoco tiene nada de malo que tu mejor amigo te interrumpa para asegurarse de que es consentido. Si lo que quieres es la extraña peen , puedes volver a ello después de ponerte en plan: "Sí, Lorelei, quiero una polla alienígena de mi captor convertido quizá en salvador, y no, no quiero compartirla ni que mires porque me siento segura siendo follada sin respaldo". Los límites verbales contundentes son súper relajantes y no requieren avergonzar a una zorra para establecerlos. Odio lo que te hicieron tus padres".

      "No habrían hecho nada si no se hubieran enterado de la existencia de mis libros", dije.

      Makrus se levantó del sofá y se dirigió al baño, sujetándose la toalla alrededor de la cintura.

      "Tus padres te hicieron prometer tu virginidad a tu padre cuando tenías como doce años para que él se la regalara a tu marido", dijo Lorelei. "Tus libros no tuvieron la culpa".

      Makrus entró en el baño y oí el sonido de la ducha al abrirse.

      "Lorelei, ahora no quiero hablar de mis padres", dije, mirando hacia la puerta del baño. Había dejado la puerta abierta una rendija en lugar de cerrarla y echarle el pestillo.

      "Entonces dame lo que necesito", dijo Lorelei, añadiendo un jadeo a su voz. "Háblame, cariño".

      Me reí.

      Se limitó a esperar.

      "Sí, su pene es extraño, y no, no estoy segura de querer sexo todavía, pero no dije eso, y él paró de todos modos, así que me siento bastante segura en este momento, tan segura como puedo sentirme después de... todo... esto. Quiero entrar ahí y echarle un buen vistazo a sus partes movidas, como tú dices. Si necesito ayuda, gritaré banana como mi palabra de seguridad, ¿de acuerdo?"

      "Ve a por él, Neen", dijo Lorele y se volvió bruscamente para investigar los deliciosos olores de la cocina.

      "Eres una zorra pervertida", susurré mientras me acercaba a la puerta del baño.

      "Hace falta serlo para conocerlo", sonrió.
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      Metí la pata.

      Dejé que el agua caliente de la ducha cayera en cascada sobre mí mientras miraba mi miembro aún erecto y mis osae recién despertados, algunos con cortes de mis propias garras. Palpitaba por mi necesidad no liberada de procrear al hoomon, pero no me toqué.

      No merecía esa liberación.

      A juzgar por la forma en que los hoomons se ladraban unos a otros, yo había malinterpretado o juzgado mal algo. ¿Y si sólo había acudido a mí porque pensaba que seguía siendo mi prisionera? El sexo podía utilizarse como una forma de poder. Para mí, como mi osae había despertado por ella, nuestra conexión era sagrada. Si nos uníamos, ella daría a luz a nuestros hijos. Ella lo era todo para mí, pero aún no tenía forma de comunicárselo.

      No debería haber dejado que se me subiera así.

      Pero se sentía tan bien ser tocado.

      Durante años, cualquier mujer por la que mostrara algún interés era sobornada, amenazada o, en un caso, asesinada por la junta para asegurarse de que mi osae no despertara y yo no obtuviera el control legal del Conglomerado al activarse mi capacidad de procrear.

      Ahora la había encontrado, la junta no podía ni sospechar de ella, y yo no podía hundirme en ella porque no sabía nada y ¡apenas podía hablar!

      ¿O podría?

      El deseo de volver a salir corriendo, arrastrarla a mi habitación y sembrarla sin pensar en nada me inundó de un deseo desdichado.

      Puede que me perdone.

      Probablemente me perdonaría si le mintiera y alegara ignorancia ante su ignorancia. Para cuando lo supiera, estaría embarazada de nuestro hijo y no tendría a nadie más en quien confiar que en mí.

      Yo lo sería todo para ella.

      Gemí y rastrillé con mis garras la espesa melena de mi cabeza.

      Estos pensamientos no eran dignos de mí.

      Yo era Makrus, único heredero de la inmensa riqueza que los regentes del Conglomerado poseían como buitres.

      No tuve que mentir a mi compañera para conquistarla.

      No tuve que llenarla con mi hijo para que aceptara estar conmigo.

      Mi mano envolvió mi polla.

      Pero podría fantasear con ello.
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      Entré por la puerta del baño, cerrándola tras de mí. Dudé al verlo, con el puño alrededor de su gruesa polla, moviéndose con rápidos movimientos rítmicos, los labios entreabiertos y los ojos cerrados mientras se acariciaba hasta la imaginación dentro de su propia mente.

      Su polla era larga y gruesa, con las mismas marcas de su pelaje en la piel desnuda de la carne de su vara. No se veía ni una mota de pelo, y tenía una cabeza bulbosa y la forma general a la que yo estaba acostumbrado.

      No estaba acostumbrado al tamaño ni a los tentáculos negros.

      Sus osae estallaron alrededor de su mano, sin interferir en su autoplacer mientras se alejaban de su cuerpo, buscando.

      El agua de la ducha goteaba por la piel dura como una roca de sus abdominales desgarrados, la piel de su espalda empapada y plana contra sus músculos recortados.

      Sentí inseguridad, un poco de tímida timidez ante la novedad de lo que fuera aquello, pero lo aparté.

      Este hombre había envuelto metal alrededor de un árbol para mantenerme bajo su pulgar. Yo iba a rodearle con mi puño para enseñarle quién tenía realmente el control.

      Iba a quitarle esto.

      Me metí en la ducha y le rodeé con una mano, interrumpiendo su brazada, y con la otra subí hacia sus clavículas.

      Sus ojos se abrieron de golpe, clavándome su mirada mientras mi mano se deslizaba a lo largo de su longitud, las osae enloquecidas mientras se enredaban y exploraban mi muñeca y mi mano.

      Levanté la otra mano hacia la marca del mordisco que había visto cuando apreté la cara contra él en el sofá del árbol, pero no pude abordarla.

      Las yemas de mis dedos revolotearon sobre la marca, que se había enmarcado y acentuado con nuevas marcas, como las otras negras de su piel, como si su carne hubiera reaccionado a la propia mordedura.

      "Lo siento", creo que fue lo que dije en su idioma, basándome en lo que el veterinario había intentado enseñarnos.

      Sus orejas se aplanaron.

      "¿Perdón?", gruñó mostrando las afiladas puntas de sus dientes.

      Levantó la mano y me rodeó el cuello mientras me empujaba contra la pared, doblando el codo para acercar su cuerpo al mío.

      Me habré equivocado de palabra.

      Su agarre no me impedía respirar ni me hacía daño, así que bajé la mano de la marca del mordisco y me puse a trabajar con ambas manos.

      Me empujó ligeramente hacia abajo mientras se abalanzaba sobre mí, su polla se acomodaba entre mis pechos y la cabeza sobresalía hacia mi cara. Intenté bajar la barbilla para lamer la punta, pero él movió el pulgar para empujarme la mandíbula hacia arriba. Al cabo de un segundo, me di cuenta de que mi cara estaba justo fuera del alcance del osae que buscaba.

      En lugar de eso, se aferraron a mis pechos, ahuecándolos y apretándolos mientras ondulaban sobre mis pezones, provocándome un estremecimiento de placer mientras mis manos recorrían su cuerpo.

      Empezó a empujarme con movimientos ásperos y agresivos que me sacaban el aire mientras sus pelotas me golpeaban el vientre.

      Entonces se estremeció, y su semilla caliente salió despedida sobre mi barbilla y mi cara, cubriendo también su mano.

      Le lamí los nudillos.

      Sabía a natillas.

      Me soltó el cuello y me frotó el resto de la cara con la suciedad del dorso de la mano, pasándome un poco por el pelo.

      Sacó su osae de mi pecho, me miró y gruñó.

      Entonces cerró el grifo y cambió la configuración de la ducha, de modo que en su lugar nos sacudió el aire caliente.

      Cuando quise volver a abrir el grifo, me agarró de la muñeca, me dio la vuelta y me sacó de la ducha.

      "Lo siento", gruñó de nuevo mientras recogía su camiseta del suelo y me la ponía por encima de la cabeza.

      Luego me empujó fuera del baño y cerró la puerta firmemente tras de mí.

      Me quedé allí, sorprendida por un momento, hecha un desastre pegajoso y húmedo.

      ¿Qué acababa de ocurrir?

      Sentí como si me hubiera burlado de un depredador y me hubiera enterado de las consecuencias.

      Sacudí la cabeza, un poco aturdida.

      No me hizo daño.

      Tampoco hizo nada que yo no me hubiera ofrecido a hacer con él en el sofá poco antes. Pero cuando le había tocado ese mordisco y me había disculpado, algo en él había estallado y me había utilizado, deliciosa y dominantemente.

      Ese mordisco tenía que significar algo más de lo que yo entendía.

      Me acerqué al fregadero para lavarme la cara, pero no podía hacer mucho por mi pelo.

      "¿Todo lo que querías?" Lorelei preguntó suavemente. "Pareces conmocionada".

      "Fue un poco intenso, pero bueno. Además, su semen sabe a natillas", le contesté. "También me la restregó por el pelo".

      Se detuvo, muda, con un tenedor de comida a medio camino de la boca.

      "No estoy compartiendo", le recordé.

      "Creo que podría intentar conseguir el mío", dijo. "Pero sólo después de establecer el acondicionador de pelo extra como un límite duro no".
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      Me bajé del carro. Los dos hoomons me siguieron, charlando con su extraño lenguaje monótono y señalando el edificio de al lado.

      En un momento dado, Arnina dijo definitivamente la palabra osae al otro hoomon.

      No parecía muy disgustada por mi comportamiento primitivo en la ducha, pero no podía estar seguro. No tenía orejas ni cola para matizar sus expresiones.

      En cualquier caso, me sonreía cada vez que la miraba, lo que me provocaba un pulso de excitación. Ahora estaba bastante seguro de que cuando enseñaba los dientes con una sonrisa era algo bueno, sobre todo porque cuando lo hacía solía cubrirse rápidamente los dientes con los labios, pero eso no me libraba del momento de emoción mientras mi cuerpo procesaba instintivamente la exhibición de amenaza.

      Había aparcado junto a la entrada de personal de los peligrosos corrales nocturnos de depredadores, pero no era allí adonde los iba a llevar. Arnina no volvería a entrar en esa jaula.

      No, los llevaba a la oficina principal. Para eso, tenía que acompañarles por el punto central del zoo, y en ese momento estaba abierto al público.

      Me los habría llevado en horas libres, pero tuve que esperar a finalizar el papeleo con mis abogados.

      Mi equipo nos estaba esperando en la oficina principal, así que sería sólo un corto paseo por el zoo antes de estar fuera de la vista del público.

      No tenía forma fácil de comunicarlo, así que me puse a caminar hacia la puerta de acceso del personal.

      Me alcanzaron tras una breve vacilación.

      Esperé a que Arnina desbloqueara la puerta y los conduje hacia la bulliciosa multitud.

      Había mucha gente.

      Aún era relativamente temprano, por lo que la cantidad de visitantes que entraban y salían del gran edificio central que albergaba la oficina principal, así como las zonas de observación de los corrales de depredadores, era asombrosa.

      Envié un mensaje rápido a mi equipo de seguridad.

      No había otra salida que hacia delante.

      Miré a los hoomons, y Arnina me ofreció una suave sonrisa mientras Fuku miraba a su alrededor, con los ojos tan abiertos como platillos de leche.

      Arnina extendió la mano y puso la mía en la mía. La rodeé con mis dedos y caminamos hacia la multitud.

      Una cabeza se giró al vernos un cliente, luego una madre. En cuestión de minutos estábamos a unos pasos de la puerta principal, completamente rodeados de invitados encantados.

      Los comentarios y las preguntas caían por doquier en una cascada interminable de ruido armónico.

      "¡Pensaba que eran demasiado peligrosos para hacer paseos!", dijo una persona.

      "¿Puedo acariciar a uno?", preguntó un cachorro mientras su progenitor lo alejaba un poco.

      "¿Por qué ese lleva camisa?"

      "Todos, por favor", levanté una de mis manos, manteniendo la de Arnina aún atrapada en la mía.

      "¡Fuku!" Fuku gritó, levantando ambas manos, sólo un dedo sobresalía. Giró en círculo. "¡Fuku! ¡Fuku! Fuku!"

      "¡Hola! Me llamo Arnina". dijo Arnina.

      "¿Pueden imitar el habla?", preguntó alguien.

      "Pensé que era sólo una broma. Qué increíble".

      "Todo el mundo, por favor, despejad el camino", dije mientras mi equipo de seguridad salía por las puertas, un equipo de cuatro personas que había sacado del equipo de seguridad de la propiedad principal. Se abrieron paso con cuidado entre la multitud, su presencia bastó para que la gente retrocediera. "Los hoomons saldrán cuando lo deseen. Por ahora, ya no estarán enjaulados".

      "¿Qué quiere decir que desean serlo?", preguntó alguien.

      Ahora no era el momento de hacer declaraciones.

      "Una declaración se dará a conocer más tarde. Por favor, discúlpennos". Hice pasar a los humanos por la puerta y los conduje al ascensor privado que llevaba a la oficina del último piso. Uno de mis guardias, Yreta, me entregó el juego de llaves maestras que había recuperado de Cyop.

      "¿Algún problema con el traslado?" Pregunté mientras las puertas se cerraban y el ascensor se movía.

      "Le impedimos destruir unos discos que guardaba en su caja fuerte", respondió. "Le escoltamos fuera de la propiedad, y el personal de la puerta sabe que debe llamarnos si intenta volver a entrar".

      "Bien". Envié un mensaje rápido al equipo de relaciones públicas para que procedieran con el paquete de adquisición preparado. En pocas horas, cualquiera que buscara información sobre el zoo se enteraría de la rápida adquisición.

      Una vez abiertas las puertas, conduje a los hoomons al antiguo despacho de Cyop.

      "El vestuario debería llegar en breve, así como algo de comida", dije. "Asegúrate de que ambos lleguen".

      Era el momento de revisar los archivos que Cyop quería destruir.

      "Además, si estos adolescentes vienen al zoo, mándalos aquí". Le envié las fotos de los niños a su teléfono de pulsera.

      Inclinó la cabeza, indicando que estaba escuchando un mensaje entrante.

      "Señor, hay un problema en la jaula nocturna de la hurona", dijo.

      "Uno viene conmigo", ordené. "Tú y los otros dos quédense con los hoomons y protéjanlos".

      "¿Quieres que los guarde aquí?", preguntó.

      Dudé.

      No, no podría enjaularlos aunque facilitara las cosas.

      "Son libres de ir donde quieran. Quédate con ellos", dije. "Y ponme al corriente de cualquier cambio de ubicación".

      "Entendido, señor", dijo.

      Me volví para mirar a Arnina. Ella me devolvió la mirada con aquellos hermosos ojos, pero no supe qué decir.

      Pude ver un poco de mi semen seco en su pelo y eso me llenó de un vicioso sentimiento de propiedad. Joder, quería marcarla por todas partes otra vez.

      Me di la vuelta y me fui.
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      Nos dejó en un despacho con una señora de aspecto malvado. Llevaba un atuendo que sólo supe que era un uniforme porque los otros tres alienígenas que salieron cuando la multitud nos rodeó llevaban lo mismo. La ropa era de color rojo oscuro con la parte superior de un chaleco sin mangas, dejando al descubierto sus brazos. La mujer, de aspecto ceñudo, tenía la piel expuesta en la parte interior de los brazos y el cuello era de un dorado leonado, y su pelaje estaba moteado con varios colores diferentes que me hicieron pensar en hierba alta y seca. Tenía un gran número de cicatrices en los brazos.

      No nos dijo nada y se colocó junto a la puerta cuando Makrus se marchó.

      Uno de los otros guardias, un tipo bajo de color gris moteado, no dejaba de mirar a uno de los otros guardias cuando no estaba mirando. Era alto, un poco más que Makrus, y tenía un pelaje negro oscuro como la medianoche. Podía ver un atisbo de marcas, pero eran manchas tenues apenas más oscuras que su pelaje.

      Su postura era distinta a la de los otros dos, más relajada, y nos miraba con una curiosidad más directa mientras los otros dos hacían como si no existiéramos.

      "¿Por qué estamos aquí?" Lorelei preguntó. "Este lugar es un desastre. ¿Por qué se ha ido así? ¿Quién es esta bestia de aspecto hosco? Mira las cicatrices de sus brazos. Parece que se peleó con una batidora".

      Lorelei respiró hondo e intentó presentarse, con un tono bastante desviado de lo que debía ser.

      "Me llamo Lorelei", dijo.

      "Yreta", respondió la mujer.

      "¡Me llamo Zale!", dijo con una sonrisa el guardia negro de medianoche.

      El último guardia nos ignoró.

      Miré a mi alrededor.

      El lugar parecía como si alguien hubiera estado a punto de destrozarlo y se hubiera interrumpido a mitad de camino. Había cosas esparcidas por todas partes, y varios objetos se habían estrellado contra el gran escritorio del centro de la habitación y habían quedado rotos en el suelo. Contra la pared había una estantería empotrada que estaba medio llena, y delante de ella, en el suelo, había una caja llena de objetos que cabrían en las estanterías.

      "¿Crees que Yreta es su nombre o una forma de decir déjame en paz?". preguntó Lorelei.

      "Es difícil saberlo. Sabemos como diez palabras", respondí mientras me movía.

      Había otros muebles, pero apenas les presté atención. En lugar de eso, me acerqué a la enorme ventana que iba del suelo al techo y se extendía en una gran curva. La habitación era enorme y la ventana la dominaba.

      Así que me asomé para ver el zoo extendiéndose ante mí.

      "Ahí está mi bolígrafo", dije, señalando hacia abajo, hacia aquel lugar miserable. Esta oficina tenía una vista privilegiada de él y de varios otros.

      "Ugh, ¿qué es esa cosa en el corral al lado del tuyo?" preguntó Lorelei mientras se ponía a mi lado. "Parece que te hubiera comido vivo. ¿Te imaginas si pudiera trepar?"

      Tenía pinchos, un aguijón, seis patas y masticaba un gran trozo de algo sanguinolento.

      Miré al árbol que había junto a la pared que compartía con aquella criatura y me estremecí, la constatación me inundó de un miedo que me habría venido mejor en el pasado.

      "Casi supero ese muro", dije.

      "Neen, habrías muerto si hubieras superado ese muro", dijo Lorelei, diciendo lo que yo había dejado sin decir.

      Había estado a punto de saltar ese muro y Makrus me había salvado. No sólo impidiendo que me cayera, sino envolviendo el árbol con la chapa para que no pudiera volver a intentarlo. Si lo hubiera superado, habría muerto.

      Me había salvado la vida en más de un sentido.

      La puerta que se abrió detrás de nosotros nos hizo volvernos. Una esbelta elfa felina alienígena empujaba una gran caja flotante hacia la habitación. Le dio un golpecito, se posó en el suelo y se abrió. Metió la mano y desplegó un perchero lleno de telas de distintos colores.

      "Se parece mucho a tu gata elfa buenorra", dijo Lorelei. "Su coloración es la misma. Todos los demás han sido bastante diferentes hasta ahora".

      La mujer miró cuando Lorelei habló y se quedó inmóvil un momento, con los ojos desorbitados. Luego se giró y le espetó a Yreta una rápida serie de palabras desafinadas. Mantuvieron un largo tira y afloja antes de que la mujer del guardarropa se volviera hacia nosotros.

      Dio un paso atrás cuando se dio cuenta de que habíamos cruzado la habitación y ya estábamos rebuscando en su ropa.

      "Hola, me llamo Arnina", canté rápidamente y me volví hacia la ropa.

      "Apuesto a que no sabía que estaba vistiendo a las mascotas". Lorelei sacó un vestido verde azulado brillante. "Pruébatelo".

      "Oh, no", pasé de una prenda a otra. "No, no podemos usar estos."

      "Estoy usando una toalla", dijo Lorelei. "Por supuesto, llevo esto".

      "Todos tienen agujeros para las colas". Levanté un vestido y metí el brazo por el hueco. "Esta es la ciudad del culo de crack para nosotros".

      "Eso no es ni remotamente un problema. Ahora ponte este vestido". Lorelei me lo puso en las manos. En lugar de discutir, me quité el vestido camisero e hice lo que me dijo.

      El tejido era muy suave y delicado. Me encantaba sentirla sobre la piel. Se abrazaba a mi cuerpo como si estuviera hecho de...

      Un sonido desgarrador desbarató bruscamente mis pensamientos.

      La elfa del guardarropa soltó una retahíla de palabras que sonaban como un arpegio, pero no se acercó a nosotras mientras Lorelei sostenía la tira de tela morada que había arrancado de otro traje.

      Me lo ató a la cintura como el pañuelo de cadera de una bailarina de danza del vientre.

      "¿Ves? No hay problema", sonrió Lorelei.

      Su sonrisa se transformó inmediatamente en ceño fruncido cuando la mujer del guardarropa empezó a doblar de nuevo el perchero.

      "Noooooo", gritó Lorelei. "¡Todavía estoy en toalla! ¡¡Vamos, señora!!"

      La mujer, que movía la cola de un lado a otro, dirigía todas sus palabras a Yreka, que permanecía de pie, con los brazos cruzados, sin decir nada.

      Esto no estaba bien.

      Secuestrada, encarcelada, alimentada con comida que me revolvía las tripas, tratada como un animal, y cuando por fin tenemos la oportunidad de recuperar ese pedazo de dignidad, esta mujer quiere quitárnoslo sin ni siquiera un momento de consideración.

      Agarré el extremo del perchero del armario y tiré de él hacia mí.

      "No", dije en su idioma.

      Entonces siseé como un gato.

      La mujer retrocedió varios pasos, soltando el perchero.

      Volví a sacarlo.

      "Nunca he oído sisear a ninguno de estos morfos de gato elfo", señaló Lorelei mientras seguíamos rebuscando entre la ropa.

      Me encogí de hombros.

      "Supongo que entonces me estoy comportando como un animal salvaje". Saqué un vestido dorado. "Pruébate este".

      "Ooo, sí", sonrió Lorelei.
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      "¿Por qué querría alguien matar al hoomon?". jadeó Vestin mientras los médicos lo sujetaban al transporte.

      El médico le quitó a Vestin la máscara de oxígeno de la mano y se la volvió a poner en la cara. Después pulsó el botón del lateral del transporte, haciendo que se elevara más en el aire. Luego deslizó el conjunto hasta la parte trasera de la ambulancia.

      La detective salió del pasillo del personal que conducía a la jaula nocturna de la hurona, con la cáscara rota de la cápsula de veneno para transferencia cutánea metida en una caja transparente. Me miró antes de colocarla en su vehículo.

      Ya habíamos hablado largo y tendido.

      Si había alguna prueba, ella la encontraría, pero no necesitaba pruebas para saber quién había hecho esto. Junto con el intento de robo en el veterinario y el hecho de que los hoomons eran seres sintientes encarcelados ilegalmente que se hacían pasar por animales, sólo había un hombre que estaría en problemas si ese hecho salía a la luz... y acababa de perder el control sobre el zoo.

      Cyop era el único con la motivación para intentar matar a los hoomons.

      Me di la vuelta y regresé a la oficina. Por el camino, vi al grupo de adolescentes subiendo las escaleras que conducían a la jaula de los salomones.

      "Akreon, Elevantarr, Srrencia, Belira, Cabro", dije sus nombres. "¿Les gustaría trabajar con los hoomons directamente?"

      "¡Sí!" contestó Cabro.

      "¿Hay más de uno?" preguntó Belirar, solapándose.

      "Lo sabía. Que trabajaras aquí era una tapadera para la clásica absorción de Aura", dijo Srrencia al mismo tiempo.

      "Ah, así que por eso el dueño del zoo tenía tantos memes sobre que era un maltratador de animales", musitó Elevantarr, mezclando las palabras y ampliando la melodía de Srrencia.

      "Ve delante", terminó Akreon.

      Todo el grupo me siguió hasta el ascensor que subía al despacho, mi guardia lo accionó al entrar el último.

      "¿Por qué nosotros?" preguntó Cabro cuando el ascensor empezó a moverse.

      "Fuiste el primero en actuar para ayudarla", le dije.

      "Siempre que no cuentes que saltas a su jaula para evitar que se caiga", puntualizó Srrencia.

      "Como una bestia", sonrió Elevantarr.

      "Oh, los memes fueron geniales con eso", se rió Bolívar. "Todo el mundo estaba convencido de que ibas a arrastrar tanto el nombre de Aura como el de Fironus de vuelta a las viejas costumbres".

      "Ooo, quema", siseó Akreon. "Tranquilos, chicos. Nos está dejando ver a los hoomons".

      Podía, por supuesto, reclutar a científicos o investigadores lingüísticos para que ayudaran, pero eso convertiría a los hoomons en objeto de estudio, y quién sabía lo que saldría de ahí. Estos adolescentes se preocuparon lo suficiente y fueron lo bastante inteligentes como para darse cuenta de que Arnina necesitaba ayuda y se las ingeniaron para ayudarla.

      Además, ya había revisado todo el contenido de las redes sociales que habían creado sobre ella.

      Permitirles el acceso contribuiría en gran medida a crear una opinión pública positiva.

      "¿Cuál es su objetivo aquí?" preguntó Cabro.

      Uno de los guardias que estaban junto a la puerta del despacho me hizo un gesto con la cabeza y la abrió.

      "Enséñales para que puedan hablar por sí mismos", les dije. "Se merecen su propia voz".

      "¡Son dos!" gritó Belinrar.

      Los adolescentes emitieron sonidos de alegría mientras corrían hacia los dos hoomons. Arnina sonrió ampliamente, tapándose los dientes al verlos.

      Yo, en cambio, me quedé helado.

      Esa mujer no era el proveedor de vestuario que yo había contratado.

      Me acerqué a ella, que estaba a una buena distancia de los hoomons. Se acercó a mí, aumentando la distancia.

      "¿Qué haces aquí?" Exigí, manteniendo mi voz baja.

      "Pensé que podría ver por mí misma por qué pediste ropa para mujeres menudas justo después de que se cerrara la adquisición", respondió mi madre, con los ojos entrecerrados mientras miraba de mí a los hoomons. "¿Qué es esto exactamente? Esas criaturas se anuncian como uno de los objetos expuestos, pero no son animales. Son alienígenas sensibles. ¿Por qué están en un zoo? ¿Por eso has acelerado la línea temporal?".

      Mi propia madre había reconocido y aceptado en horas lo que yo había tardado más de una semana en procesar. Por otra parte, nuestra familia era ahora la propietaria del zoo. Era más fácil aceptar hechos difíciles cuando estabas en posición de hacer algo al respecto.

      "Sí", dije. "Me moví rápido para que pudiéramos ser los que salváramos a una nueva especie del injusto cautiverio. Tengo el giro en marcha".

      "Podía haber esperado más -dijo inclinando la cabeza hacia un lado-. Habríamos conseguido un precio aún mejor si todo se hubiera alargado".

      "El dueño anterior intentó matarlos anoche después de que se concretara la venta", dije. "Quién sabe lo que habría hecho si lo hubiera alargado".

      "Un argumento trágico nos hubiera dado simpatía sin todo el lío que va a ser esto. Especialmente con eso que pasó con tu trenza de promesa", dijo, señalando a los hoomons donde interactuaban con los alegres adolescentes.

      No oculté mis emociones, no a ella. Dejé que mi cola se moviera y mis orejas se echaran hacia atrás.

      Había olvidado lo salvaje que podía ser.

      "Mi osae se ha despertado", dije, con la voz baja.

      Mi madre jadeó y se volvió hacia mí, con el cuerpo irradiando todas las señales de placer.

      "¿Quién es?", juntó las manos. "¿Dónde está? Supongo que la tienen vigilada. Tenemos que hacer esto público inmediatamente antes de que la junta de Fironus tenga la oportunidad de..."

      "Es una gorrona", dije en voz baja.

      "¿Qué?" La alegría de mi madre se transformó en conmoción. "¿Qué has dicho?"

      "Mi osae despertó por el hoomon Arnina", dije. Aunque mantuve la voz baja, Arnina miró al oír su nombre.

      "No bromees con esas cosas", dijo mi madre, echando las orejas hacia atrás con disgusto.

      Me bajé el cuello de la camisa para que pudiera ver el mordisco.

      "¡NO!", gruñó mi madre, con las orejas gachas y la cola azotándole. "¡No! ¡No puede ser! ¡No puede ser! Debes rechazarlo!"

      "No lo haré", mantuve la voz firme. "Acepto la elección y la abrazo, junto con todos los retos que conlleva".

      "Tú... Yo..." Mi madre se dio cuenta de repente de que todos los presentes nos miraban fijamente. Bajó la voz. "¿Has completado el apareamiento?"

      Para que mi estatus legal cambiara, no podía simplemente despertar mi osae. Tenía que criar a mi pareja. Hasta entonces, el Conglomerado controlaría mi futuro.

      "No", dije.

      Nuestra especie sólo se reproducía cuando el osae lo elegía; incluso entonces, no era seguro. Sin la ralentización de la reproducción provocada por la generalización del simbiótico osae, nuestra especie habría tenido problemas para adaptarse al espectacular alargamiento de nuestra esperanza de vida.

      La reducción de las posibilidades reproductivas significaba menos cuando se sabía que no se moriría de viejo.

      "Hay una manera de evitarlo", dijo mi madre mientras suavizaba su lenguaje corporal. "Te ayudaré".

      "No parecías dispuesto a ayudar hace un momento", señalé.

      "Te ayudaré", repitió. "En una semana tendré una solución. Pero no completes el vínculo. Por favor. No lo hagas".

      Me lanzó una mirada frenética antes de darse la vuelta para salir por la puerta, dejando atrás la ropa.

      Su reacción había sido demasiado extrema.

      Al mismo tiempo, si la rechazaba, tenía el poder y la capacidad de causar problemas. Era mi madre y, aunque creía que siempre actuaría en mi interés, sabía muy bien que su idea y mi idea de lo que podía ser eso variaban drásticamente.

      Respiré hondo y me volví hacia el desorden del escritorio de Cyop. En primer lugar, tenía que encontrar pruebas para enterrarlo y alejar el peligro de mi compañero. En segundo lugar, tenía que encontrar el vínculo que estaba segura de que existía: el vínculo con el Conglomerado.

      Si quería mantener a salvo a mi compañero, tenía que usar todo lo que pudiera para acabar con ellos.

      Un problema cada vez.
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      "¿De qué crees que se trataba?" Lorelei preguntó. "Dijo tu nombre, y luego BOOM. Alucina".

      "Centrémonos en el lenguaje", dije, volviéndome hacia mis amigos. No estaba dispuesta a señalar que su enloquecimiento estaba relacionado con la marca del mordisco, ni a comentar el hecho de que también se había asustado en la ducha de forma divertida cuando intenté disculparme por morderle. "Todo será mucho más fácil cuando podamos comunicarnos".

      Le eché un vistazo y vi que se había ajustado la camisa para ocultar por completo la marca del mordisco.

      Le había hecho algo.

      Sólo que no sabía qué.

      "Vaya manera de gafarte", resopló Lorelei. "Apuesto a que descubriremos que robarle la trenza de la entrepierna significa que vas en serio. No sé si te habrás dado cuenta, pero cuando estábamos rodeadas de los lookeloos asgardeanos, algunos de los chicos no llevaban trenzas en la entrepierna y estaban con sus mamás, que las llevaban en el pelo. Estás totalmente comprometida".

      "Dios mío, para", me reí.

      Cabro cogió una taza y cantó una retahíla de palabras. Luego cogió lo que parecía una tablilla rota y cantó la misma retahíla pero con tonos ligeramente diferentes.

      "Creo que la acción implica el objeto", dije después de repetir sus trinos. "Porque falta la palabra para taza, pero la melodía es ligeramente diferente".

      "Voy a enseñarle a esta humana", Lorelei agarró el brazo de Srencia. La alienígena de color crema se tensó cuando Lorelei la tocó, pero permitió que la apartara ligeramente del resto. "Estoy completamente sorda, así que vamos a abordar esto desde dos direcciones diferentes".

      Mis nuevos amigos no tardaron en darse cuenta.

      Durante un rato, trabajamos con objetos que había por la habitación, luego con la comida cuando trajeron el almuerzo y, finalmente, con una gran pantalla que Zale, que parecía ansioso, trajo de la nada sin que se lo pidiéramos. Funcionaba como una tableta gigante que mis amigos utilizaban para mostrar imágenes, dibujar y escribir con lápices ópticos, aunque no parecía importar sobre qué superficie escribían. Mientras sostuvieran el lápiz óptico, escribirían en el aire, en la silla, en sus brazos... daba igual, las cosas sucedían en la pantalla.

      Makrus permaneció en la sala con nosotros todo el tiempo, trabajando en algo. Parecía que estaba revisando unos registros que había sacado de un escritorio, introduciendo pequeños cubos cristalinos en una ranura y luego pasando rápidamente los dedos por una pantalla proyectada en nada más que aire sobre el escritorio.

      Pasaron las horas, otra comida y, antes de que me diera cuenta, mis amigos y profesores de idiomas estaban tendiendo sus pulseras a Makrus, una a una, mientras él hacía un gesto en el aire. En un momento dado parecía casi regocijado, como si hubiera encontrado lo que buscaba. Trabajaba con la frenética ferocidad de un depredador que acecha a su presa, totalmente concentrado.

      "Apuesto a que les paga, aunque si es así, me pregunto por qué no contrató a alguien con, ya sabes, experiencia con lenguas alienígenas". reflexionó Lorelei.

      "Fueron amables conmigo", dije. "Ninguno de los otros clientes hizo nada".

      "Seguro que también están subiendo vídeos nuestros a algo", señaló Lorelei.

      "¿Importa eso?" pregunté.

      "Sí, si quieres convencer rápidamente a un puñado de gatos elfos engreídos de que debes tener derechos básicos", respondió ella.

      "No son..." Me interrumpí, preguntándome por qué iba a defender a ninguno de ellos.

      "Nos encerraron en jaulas y nos ignoraron hasta que el tío se enamoró de ti", Lorelei se revolvió el pelo por encima del hombro. "Ni siquiera se molestaron en hacer pruebas básicas para medir nuestra capacidad de funcionamiento mental superior. Asumieron que éramos animales sin contexto real. Eso cuenta como engreído para mí".

      Al cabo de un rato, la luz del exterior se fue atenuando y nuestros nuevos amigos se marcharon, dejándonos en la sala con Makrus y los guardias.

      Makrus dijo algo con la palabra "ven" y una calidad tonal que yo estaba bastante seguro de que indicaba "por favor". Le seguimos. Había más guardias fuera de la oficina y cuando salimos se apartaron para seguirnos. Había dos más al final del ascensor.

      Mis pensamientos giraban en mi interior.

      Me quería a mí.

      Sus acciones de esta mañana, cómo reaccionó ante mí, cómo parecía que luchaba por contenerse, su deseo por mí era una certeza.

      Pero, ¿quién era?

      No era un empleado cualquiera del zoo que había frustrado todas mis escapadas. Esta oficina era el lugar de la alta dirección del zoo, y se había pasado el día registrándola sin interferencias. Tenía gente que probablemente eran guardaespaldas, a juzgar por su comportamiento y por cómo nos rodeaban mientras caminábamos por el zoo, ahora vacío. Podía contratar a otros a su antojo y tenía dinero suficiente para pagar grandes cantidades de comida a domicilio. El nuevo grupo de amigos más jóvenes reaccionó ante él, pendientes de cada palabra que decía y tratándole con atención y respeto.

      ¿Quién era?

      Salimos de lo que parecía la entrada del zoo, un lugar con entradas estrechas donde la gente tendría que pasar por un escáner. Había grandes carteles, uno de los cuales me mostraba desnuda, con los ojos desorbitados por el miedo. Estaba en el corral exterior y debía de ser el primer día, a juzgar por la expresión de pánico salvaje de mi cara.

      Me detuve frente a él.

      ¿Quién era Makrus en todo esto?

      "Mierda, Neen", dijo Lorelei. "Que se jodan estos tíos".

      "Makrus", grité, señalando el cartel mientras intentaba pensar en palabras de las pocas que había aprendido para transmitir lo que quería. "Abajo... Abajo".

      Makrus se acercó, levantó la mano y arrancó el cartel de la pared. A continuación, se dio un golpecito en la muñequera y cantó algunas cosas, incluida la palabra "abajo".

      Luego enrolló el cartel en un tubo y me lo entregó.

      Sentí una oleada de gratitud y alivio, casi desesperada en mi agradecimiento por no haber tenido que hacer mucho más que pedirlo, tan sencillamente, y él simplemente lo hizo. No tuve que explicarle por qué. No tuve que justificarme.

      Sólo le indiqué que lo quería y él se encargó.

      Lo rodeé con mis brazos, apretándolo por la cintura.

      Sus manos se dirigieron suavemente a la parte superior de mi espalda mientras le apretaba, enterrando mi cara en su pecho durante un largo momento.

      Entonces le solté y di un paso atrás.

      "Gracias", canté, mientras hacía un gesto con el cartel.

      Asintió con la cabeza.

      Luego se volvió y nos condujo a una franja de hierba del tamaño de una carretera de dos carriles que discurría junto al zoo. Tenía un enorme desvío marcado con enormes placas metálicas en el suelo donde podían estacionar los vehículos, pero no había aparcamiento.

      La hierba no había sido tocada por ruedas ni nada parecido.

      Makrus apoyó la mano en una columna situada frente al desvío y una de las placas metálicas se desplazó bruscamente, retrocediendo como una persiana sobre un lanzamisiles. En lugar de un arma, un elegante vehículo aerodinámico se elevó del suelo, planeando en el aire mientras la plancha metálica se deslizaba de nuevo a su lugar bajo ella.

      El guardia que no hablaba con nosotros y los demás se dirigió a otro panel y sacó otro vehículo mientras Makrus, Yreta, Zale, Lorelei y yo subíamos al primero. Los asientos eran cómodos, y Makrus sacó una malla de red y la aseguró a mi alrededor como un cinturón de seguridad de cinco puntos. Lorelei ya tenía el suyo hecho cuando él se volvió hacia ella. Se acomodó en un asiento, mirando hacia atrás frente a mí. Yreta se sentó delante, en un asiento con palancas y botones en forma de semicírculo.

      El propio vehículo tenía una enorme ventanilla tintada a modo de techo abovedado, así que miré a nuestro alrededor.

      Estaba oscuro.

      Cuando el vehículo se elevó en el aire, pude ver la entrada del zoo debajo de nosotros. No la sobrevolamos, sino que nos quedamos sobre la franja de hierba. Pude ver las pasarelas curvas del zoo serpenteando bajo nosotros, que nos llevaban de vuelta a lo largo de las curvas sinuosas. Vi el borde de uno de los corrales más grandes y luego el coche se alejó volando.

      Seguía la línea del camino de la franja de hierba, por lo que pude ver. A medida que subíamos, nos cruzamos con otros vehículos. Los otros coches tenían cúpulas de cristal bulbosas similares, pero todas estaban tintadas. Apreté la cara contra el cristal para intentar ver mejor.

      Makrus me dio un golpecito en la rodilla y miré hacia él. Señaló una pequeña depresión en el brazo de mi asiento con un pequeño agujero en el centro. Pasé el dedo por encima e intenté presionarlo.

      No pasó nada.

      Le miré y él levantó la mano y, con un chasquido, extendió las garras. Tomó un dedo y lo presionó en la depresión, encajando su garra en el agujero.

      El suelo del coche desapareció.

      "¡Qué maravilla!" jadeó Lorelei cuando las brillantes luces de la metrópolis que teníamos debajo se hicieron visibles a trescientos sesenta grados.

      El corazón me latía con fuerza en el pecho mientras miraba con los ojos muy abiertos la ciudad resplandeciente que teníamos debajo. Era una galaxia de luces. Estrellas en las ventanas de los edificios, cometas de vehículos zumbando en el aire por encima, por debajo y a nuestro alrededor.

      No había naturaleza.

      Había caminos de hierba entre los bordes redondeados de edificios circulares y en espiral. En uno de los tejados de una torre especialmente alta había lo que parecía un jardín, pero hasta donde yo podía ver, entre las resplandecientes luces del manto nocturno de discoteca centelleante que era esta ciudad, todo era ciudad.

      Se desparramó.

      "Creo que estamos en una luna", reflexionó Lorelei. "Ese planeta que podemos ver a veces parecía poblado con las luces y todo en la superficie, pero había bosques y nieve y esas cosas. Obviamente no estábamos tan arriba, pero todo esto me parece una ciudad".

      Asentí con la cabeza.

      "Mi corral en el zoo tenía más árboles de los que estoy viendo aquí", añadí a su pensamiento. "Aunque, veamos cómo se ve de día".

      Lorelei alargó el brazo y me agarró la mano, apretando tan fuerte que mis metacarpos se aplastaron dolorosamente.

      Le devolví el apretón, con el corazón encogido al ver las lágrimas que brotaban de sus ojos. Los abrió más, evitando que se le cayeran al exponerlos al aire más seco.

      "Puede que no lleguemos a casa", se atragantó, respirando hondo y temblorosa. "Podríamos quedarnos atrapados aquí para siempre. ¿Qué vamos a hacer?"

      Me di cuenta de que mi amigo estaba a punto de quebrarse.

      Normalmente era muy fuerte, utilizaba el humor, la crudeza y la capacidad para superar los traumas habituales de la vida, pero esto no era habitual. Esto era una aventura apilada encima del terror, explorando un mundo nuevo y extraño pero no por elección inicial. Hasta ahora, Lorelei había aguantado los golpes, pero la realidad de la arquitectura alienígena que se extendía a nuestro alrededor como una exposición de arte moderno era otro ladrillo en el muro de la realidad que bloqueaba su interminable torrente de bromas.

      Necesitaba devolverla a su red de seguridad.

      "No vamos a hacer nada", volví a apretar su mano. "Yo, por otro lado, voy a conseguir un sugar daddy extraterrestre y cuidar de nosotros dos".

      Mis palabras tuvieron el impacto deseado.

      Lorelei estalló en carcajadas, las lágrimas corrían por su rostro mientras su ansiedad tomaba su diafragma y lo utilizaba como una batería de música electrónica.

      "No acabas de decir eso", se rió Lorelei, soltando mi mano para limpiarse las mejillas. "¿Qué ha pasado con lo de no usar un lenguaje despectivo hacia las mujeres? ¿Ahora vas a qué exactamente, a chuparle la polla para que te lleve a casa?".

      Retrocedí, sacudiendo la cabeza.

      "No hay nada despectivo en hacer lo necesario para sobrevivir", dije. "Cualquier persona que hace lo que debe hacer para vivir nunca debe avergonzarse de ello".

      "En serio", Lorelei volvió a agarrarme la mano. "No hagas algo que lastime tu corazón por mi bien. Resolveremos esto juntos".

      "No lo haré", le apreté la mano. "Quiero decir, lo haría, pero bromas aparte, no creo que se trate de eso. No creo que Makrus nos haya rescatado porque quiera usarme. "

      Makrus ladeó la cabeza cuando pronuncié su nombre con toda la inflexión tonal en lugar de disimularlo manteniéndolo monótono.

      No quería ocultar que estábamos hablando de él. Quería hablar con él, conocerle, descubrir las pequeñas piezas ocultas de él que encajaban con los correspondientes espacios vacíos de mi corazón.

      "Quizá quiera utilizarme", me espetó Lorelei, sacándome de mi ensoñación,

      Negué con la cabeza y sonreí.

      "De ninguna manera", dije. "Definitivamente le gusto yo, no tú. No sería tan considerado con nosotros si planease hacernos daño".

      Lorelei me miró con el ceño fruncido.

      "Eso no lo sabes", dijo. "Viste a esos chicos grabándonos en vídeo mientras nos enseñaban. ¿Y si eso fue por otra razón que conseguir que nos vieran como sintientes? Ni siquiera podemos hablar con él todavía. ¿Cómo vamos a saber cuáles son sus verdaderas intenciones? Además, ¿te diste cuenta de que cuando metieron a Zale aquí en el fondo cerró esa mierda y la borró? Después de eso evitaron meterlo en las tomas".

      Mi mente repasaba las dos últimas semanas, cada interacción con él, cómo había evitado que el otro tipo me diera una paliza, cómo me había agarrado cuando me caí, cómo se había puesto rígido debajo de mí y cómo me había apartado a pesar de su evidente deseo por mí.

      Me había protegido incluso cuando pensaba que no era más que un animal.

      Había antepuesto mi salud mental y física a la saciedad de sus propias necesidades.

      "Eso sí lo sé", dejo traslucir mi convicción, apilada sobre la verdad de mis recuerdos. "Sus acciones han hablado mucho más alto que cualquier palabra".

      "Maldita sea, Neen", Lorelei se echó hacia atrás en su silla. "¿Te estás enamorando de un tipo con el que ni siquiera puedes hablar?"

      "Yo..." las palabras se me atascaron en la garganta.

      El vehículo se detuvo, interrumpiendo mi incapacidad para desmentir a mi amigo. Había estado tan concentrado en la conversación que no me había dado cuenta de que descendíamos. Habíamos aterrizado en el tejado de un gran edificio. Algo crecía, una cubierta vegetal dorada que formaba la pista de aterrizaje. A nuestro alrededor se extendían algunas de las primeras plantas de mayor tamaño que había visto fuera del zoo.

      Brillaban, vetas de púrpura y turquesa iluminando las grandes frondas...

      Makrus me desabrochó el cinturón de seguridad, sus dedos rozaron ligeramente mi caja torácica, pequeñas chispas de electricidad que perduraron incluso cuando se giró para abrir la puerta del coche.

      Salí a un musgo suave que se hundía bajo mis pies descalzos, haciéndome cosquillas entre los dedos. Seguí a Makrus por la exuberante alfombra del techo. Se detuvo de repente y una escotilla circular se abrió en el suelo frente a él. Se metió por ella y desapareció bruscamente de mi vista.

      Corrí hacia delante y me asomé por el borde, Lorelei me seguía de cerca. En lugar de escaleras o ascensor, había una serie de plataformas cubiertas por una alfombra blanca de aspecto vidrioso. Makrus estaba de pie, mirándome, dos plataformas más abajo, que era hasta donde yo podía ver, ya que cada una de las plataformas ocupaba la mitad del hueco. Teniendo en cuenta la estatura de Makrus, las plataformas se encontraban al menos a cuatro metros de altura.

      "De ninguna manera voy a saltar eso", dijo Lorelei mientras Makrus nos hacía un gesto. Miró a los cuatro guardias que estaban detrás de nosotros, esperando a que descendiéramos. De repente señaló a Zale, el macho negro azabache con trenzas rojas y negras, las de su melena a juego con la que llevaba sujeta al cinturón.

      "Tú", ordenó imperiosamente, levantando la barbilla. "Llévame".

      Zale parpadeó y sonrió.

      "No lo entiendo", cantaba. Era una de las frases que nos habían enseñado los adolescentes.

      Le sonreí mientras se acercaba a él. Conociéndola, estaba a punto de meterse en sus brazos como una loca.

      Ella se salió con la suya. Yo tenía la mía.

      No esperé a que hiciera lo suyo. En lugar de eso, me senté en el borde de la escotilla, con los pies colgando en el hueco, y luego me puse boca abajo, con las caderas en el borde y el pecho presionando el suave musgo. Apoyé las puntas de los pies en la pared que tenía debajo y los dedos se doblaron contra la superficie ligeramente rugosa, que cedía un poco como si estuviera hecha de un tejido permeable. Luego me eché hacia atrás con las palmas de las manos hacia abajo, acercándome al borde.

      Mi plan era colgarme por las puntas de los dedos, reduciendo la altura de caída en toda la longitud de mi cuerpo antes de soltarme.

      No llegué tan lejos.

      Cuando empecé a deslizar la caja torácica por el borde, unas manos grandes y cálidas me rodearon por completo los pies, el talón de las manos presionando contra las plantas de los pies para levantarme ligeramente y que el borde de la escotilla no se clavara en mí.

      Me asomé.

      Makrus me sonrió.

      Empujé las manos contra el musgo, enderecé la parte superior del cuerpo y me puse de pie sobre sus manos. Apreté el torso y flexioné los glúteos y los músculos de las piernas mientras él me equilibraba con facilidad. Se agachó y luego se arrodilló, bajándome hasta que quedé a unos metros del suelo. Abrió los dedos para que mis pies dejaran de estar encajonados.

      Inclinó mi peso hacia delante y bajé de un salto a la primera plataforma. La alfombra blanca y vidriosa no era una alfombra. Al fin y al cabo, era musgo, igual que el techo.

      Lorelei gritó y rió mientras pasaba volando junto a nosotros, aferrándose a Zale, del color del cielo nocturno, como un koala cachondo, mientras éste rebotaba en nuestra plataforma y bajaba de inmediato a la siguiente, con las alegres risitas de Lorelei arrastrándose tras ellos mientras desaparecían de nuestra vista.

      Me giré para mirar a Makrus.

      Abrió los brazos y dijo una palabra. Luego dobló los brazos por los codos, girándolos hacia dentro mientras dejaba flotar las manos cerca de los hombros. Flexionó las manos y me di cuenta de que era la misma posición que cuando yo estaba entre sus manos.

      ¡Me estaba pidiendo que tomara una decisión!

      Me preguntaba qué quería: que me bajaran en brazos como a Lorelei o que me ayudaran a bajar más despacio, haciendo yo parte del esfuerzo físico. Por muy divertido que fuera, la risa de Lorelei me había convencido para la segunda opción.

      Sonreí y repetí la palabra que había acompañado a los brazos abiertos. Materns me levantó, un brazo bajo la parte posterior de mis piernas y el otro bajo mis brazos a lo largo de mi espalda. Me estrechó contra él para que pudiera sentir las duras líneas de sus músculos bajo la camisa. Le rodeé la espalda con un brazo, sintiendo descaradamente las largas y fuertes líneas de sus erectores espinales, los músculos de su espalda.

      Entonces saltó.

      A pesar de mí misma, un grito se escapó de mi boca mientras caíamos, transformándose en el tipo de risa que te atraviesa en una montaña rusa mientras rebotábamos en la siguiente plataforma, bajando y bajando entre arcos abiertos hasta que de repente atravesamos uno y Makrus me dejó en una gran sala circular.

      El suelo era una cálida baldosa de sensación marmórea con bordes visibles pero lisos, de modo que cuando pisaba una no notaba la división con los pies descalzos. El suelo tenía un aspecto y un tacto inmaculados, sin la arenilla de la suciedad que se desprende de los zapatos.

      En el otro extremo de la gran sala redondeada había ventanales del suelo al techo que daban a la centelleante ciudad. Las líneas de tráfico corrían por debajo de nosotros como un río de burbujas oscuras que se mecían en patrones interminables que se extendían por la ciudad como venas.

      Al divisar los coches me di cuenta de que no habíamos descendido mientras yo no prestaba atención, sino que habíamos ascendido.

      El resto de la habitación era raro.

      En el centro de la habitación había una depresión parecida a un cuenco, de unos tres metros de ancho, llena de agua. Me acerqué para darme cuenta de que había peces de tamaño considerable nadando en ella, y el fondo de la pecera era transparente, por lo que podía ver algo de la habitación del piso siguiente, aunque la distorsión del agua me impedía distinguir lo que había en esa habitación. Mientras observaba, un pez desapareció de mi vista y me di cuenta de que había pequeñas aberturas que salían de la pecera.

      Makrus había dicho algo a uno de los guardias y éste asintió, dirigiéndose al hueco de la plataforma.

      Había algunos muebles más en la habitación, pero no estaba segura de si eran sofás o piezas de arte, con formas que parecían suaves y acolchadas pero que no ofrecían ningún apoyo para la espalda.

      "Cúbreme las espaldas si lo necesito", gritó Lorelei. Me volví para mirarla justo cuando tropezó y chocó con Yreta, la guardia que nos había llevado.

      "Woah ¿estás bien?" Me dirigí hacia ellos mientras Yreta la estabilizaba.

      "Perfecto", Lorelei se apartó de la guardia femenina y se dirigió al siguiente

      a mí.

      Yreta le dijo algo a Makrus y él emitió ese sonido retumbante que yo estaba seguro de que era una carcajada.

      Se acercó a nosotros y nos tendió la mano, con un pequeño orbe colgando de la cadena que sujetaba.

      "No se les escapa nada a estos tontos", suspiró Lorelei.

      Alargué la mano para quitárselo.

      "¿Qué es esto?" pregunté.

      Lorelei extendió la mano, con un orbe a juego en ella.

      "Las llaves del coche", dijo. "No es que podamos subir al techo usando ese ridículo eje de mono".

      Makrus puso las palmas de sus manos sobre las nuestras, que contenían las llaves del coche, y las empujó hacia nosotros. Luego se dio la vuelta y se acercó a una de las puertas que rodeaban la habitación. La señaló y luego se señaló a sí mismo. Luego se dirigió a la puerta contigua y nos señaló a los dos.

      Lorelei se dirigió hacia ella y la atravesó mientras yo la seguía.

      "Dormitorio", dije, reconociendo la cama que era parecida a la del apartamento, pero mucho más grande. La tela parecía más brillante, así que me acerqué a tocarla, encontrándola sedosa y agradable al tacto.

      "Lorelei se detuvo junto a la pared del fondo, que era idéntica a la de la sala principal en cuanto a que era una enorme ventana del suelo al techo, ligeramente curvada, pero de tamaño ligeramente inferior. "Debe de ser muy caro conseguir una ventana de una pieza maciza como ésta e instalarla en lo alto de un rascacielos como éste. Apuesto a que vamos a estar por encima de las nubes cuando nos despertemos por la mañana".

      Llamaron a la puerta y me di cuenta de que se había cerrado tras de mí. La abrí y me encontré a Makrus de pie, sosteniendo algo en las manos que parecían dos tubos de medio metro con una cuerda entre ellos.

      "Ven", dijo, luego se dio la vuelta y caminó de regreso al pozo de entrada.

      Le seguí.

      Una vez que llegamos a la plataforma conectada a nuestro nivel, mantuvo las pértigas alejadas de su cuerpo, separadas tanto como le permitía la cuerda.

      "Mira", señaló con la cabeza hacia sus manos antes de mover el pulgar derecho.

      Vi cómo lo utilizaba para presionar una pequeña depresión en el interior del poste.

      La mantuvo ahí durante al menos tres segundos.

      De repente, los postes se articularon, con largas extensiones que salían disparadas hacia arriba y cuerdas que se enganchaban a intervalos regulares. En la parte superior, surgieron dos ganchos en forma de garras.

      Makris lo apoyó contra la plataforma que había encima y enfrente de nosotros, y los ganchos se anclaron. Luego la levantó, soltando los ganchos, y volvió a pasar el pulgar por la depresión.

      Todo retractado.

      Le sonreí mientras me lo entregaba y me hacía practicar unas cuantas veces.

      De vuelta en el dormitorio, descubrí que el techo era lo suficientemente alto, así que le enseñé a Lorelei a usarlo.

      Después se tumbó en la cama mientras yo dejaba la escalera junto a los dos juegos de llaves del coche en una mesita que había junto a la puerta.

      "Me encanta cuando tienes razón", suspiró. "Es lo mejor de todo porque eres tan... optimista de que las cosas van a salir bien".

      "¿Y tú no?" pregunté.

      "Hago bromas", dijo. "En realidad no creo que las cosas vayan a salir bien. Simplemente no puedo dejarlas pasar".

      "Me alegro de que no pudieras dejarlo ir", dije, con voz suave, pensando en los últimos tres años. Si no hubiera seguido intentando llegar a mí, intentando ser mi amiga... no sé si habría tenido fuerzas para marcharme.

      Entonces pensé en el incidente del árbol.

      "A veces es mejor para mí que las cosas no funcionen desde el principio", señalé.

      Lorelei se incorporó bruscamente.

      "Esta vez no", dijo, con un tono más serio de lo normal. "Estamos hasta el cuello de azúcar en términos de poder y capacidad para salir de esta situación, así que el hecho de que tu novio esté dispuesto a entregarme las llaves del coche y dejarme conservar el otro par que robé, y darnos los medios para llegar al coche cuando claramente estamos tan preparados para manejar el eje como una persona recién llegada a una silla de ruedas está preparada para manejar tramos de escaleras... creo que tienes razón en esto. Él tiene nuestro mejor interés en mente ".

      "Me pregunto cómo se desplazan por aquí las personas en silla de ruedas", reflexioné. "Si tienen opciones de accesibilidad quizá podamos usar eso en vez de la escalera de cachivaches".

      "Tienen naves espaciales que pueden llegar a la Tierra", señaló Lorelei. "Probablemente, tienen una atención médica fenomenal.

      "Tampoco es mi novio", señalé, "pero gracias por reconocer mis instintos. No estoy muy segura de lo que siente por mí. Intenté arrancarle la garganta con los dientes".

      "Chica, eso me suena a juegos preliminares", Lorelei puso los ojos en blanco. ¿Quieres que me acerque a él para demostrarle que es tuyo? El hombre ni siquiera me mira".

      "¡No!" dije, la rapidez de mi respuesta hizo que Lorelei sonriera. "Quiero decir que tienes razón, pero ¿y si sus especies se emparejan de por vida o son seriamente xenófobas? Aunque le guste no significa que esté dispuesto a ser mi novio. ¿Y si sólo quiere un polvo exótico?".

      "¿Qué tal si vemos si hay una ducha detrás de la puerta número tres y luego vas a tratar de hablar con

      ¿le habló de ello?" Lorelei señaló la puerta al otro lado de la cama. "Tenéis mucho de qué hablar y sólo podréis hacerlo si seguís intentando averiguar cómo comunicaros".

      Me pasé el pelo por detrás de la oreja, mordiéndome el labio mientras pensaba en el último momento que había pasado a solas con él.

      La idea de volver a estar a solas con él...

      Lorelei me dirigió una mirada apreciativa.

      "O ya sabes", se puso en pie y balanceó las caderas de un lado a otro. "Siempre está el lenguaje corporal".

      Me eché a reír.

      Mientras me dirigía a la ducha me di cuenta de que me había reído más en los dos últimos días que en años.

      No era sólo por Lorelei.
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      Me senté en el borde de la cama, mirando fijamente la puerta cerrada de mi dormitorio. Me pasé las garras por la crin, intentando contener la tumultuosa tormenta que se desataba en mi interior.

      Sabía lo que era esto, estos sentimientos. Me habían dicho toda la vida que este periodo de transición sería una celebración, un cambio alegre de la espera a la verdadera edad adulta legal. Encontrar a la que despertaría mi osae, a la que pariría a mis cachorros, a la que mi vida estaría intrínsecamente ligada como dos estrellas atrapadas en la gravedad de la otra, bueno... esto era con lo que todo el mundo soñaba.

      Un fuego ardía en mis venas, urgiéndome a encontrarla, a tomarla, a hacerla mía con cada gramo de viciosa posesividad que llevaba dentro.

      Sabía lo que era esto.

      Era el anhelo que se producía cuando se iniciaba un vínculo de pareja pero no se consumaba. Me llevaba al límite de mi control, y empeoraba a cada momento que pasaba cerca de ella.

      Todo lo que tenía que hacer era mantenerme alejado.

      Si permanecíamos físicamente separados el tiempo suficiente, existía la posibilidad de que mi osae despertara por otra.

      Desde el momento en que me mordió en el zoo, supe que lo único que tenía que hacer era dejarla allí y marcharme.

      Todo lo que tenía que hacer era no volver a verla nunca más.

      Nunca soñé que ocurriría así.

      La mía no era mi compañera. Seguía siendo propiedad.

      El mío no fue celebrado por mi familia.

      Mi madre estaba horrorizada.

      La mía no provocaría el fácil cambio de poder de la junta que controlaba las extensas propiedades de mi padre. En cuanto supieran de ella, sabrían que podrían luchar con uñas y dientes para mantener su control parasitario sobre mi herencia.

      El mío era un extraterrestre.

      Si completara el vínculo apareándome con ella y no pudiéramos tener crías, lo perdería todo.

      No me importaba.

      La quería de cualquier manera.

      Me quedé mirando la puerta, con los músculos tensos por la necesidad de ir a buscarla, ese pensamiento rebotando en mi corazón.

      Incluso antes de que mi osae despertara, todas mis decisiones habían sido para acercarla, para mantenerla a salvo, para estar cerca de ella. Me sentí atraído por ella desde el momento en que la vi salir de aquella jaula, sucia y sola. Todo lo que hacía me encantaba. Había tomado mi aburrido mundo y lo había transformado con un arco iris de experiencias y desafíos.

      Ella era el sol a través de la lluvia, y lo cambió todo.

      Ella lo cambió todo.

      Mi vida ya no consistía en recuperar el control de aquello por lo que mi padre se había pasado la vida trabajando.

      Se trataba de ella.

      ¿Quién era? ¿De dónde venía? ¿Qué pasaba por su mente? ¿Qué crearía si le dieran libertad, educación y herramientas?

      La idea de alejarme y no experimentar nunca las respuestas a esas preguntas era como arrancarme el corazón con mis propias garras.

      Me levanté y crucé la habitación.

      Los sentimientos eran innegables. No había nada a lo que no renunciara por estar con ella.

      Era hora de reclamar a mi compañera.

      Abrí la puerta.

      Se quedó de pie, con el puño en alto y los ojos desorbitados mientras me miraba.

      Jodidamente perfecto.

      Ahora necesitaba que lo entendiera. Si me dejaba tenerla, haría todo lo que estuviera en mi mano para meter a nuestro hijo dentro de ella.
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      Su mirada me hizo sentir como un filete delante de un león hambriento. Respiraba con dificultad, como si yo acabara de interrumpir una sesión de entrenamiento, y sus ojos recorrieron mi cuerpo, absortos al verme.

      Mi mano flotaba entre nosotros, aún dispuesta a llamar a la puerta que había dejado libre el espacio que nos separaba. Me sonrojé cuando me miró, la admiración de su mirada me estremeció.

      "Arnina", ronroneó, sus ojos se entrecerraron mientras sus fosas nasales se encendían, absorbiendo mi aroma.

      Su tono hizo que la electricidad de la anticipación me recorriera a toda velocidad, acumulándose en mi interior como una lengua deslizándose por mis pliegues.

      Había tanta intención en esa sola palabra que no pude ignorarla, incluso con la barrera del idioma.

      Si entraba en su guarida, me iba a follar.

      Inspiré bruscamente, mordiéndome el labio inferior.

      Cuando me había usado en la ducha, me había quedado muy claro que no habría sorpresas indeseadas como pinchos o ganchos.

      Los tentáculos me entusiasmaron.

      Retrocedió un poco y dejó la puerta abierta para que yo pudiera pasar bajo su brazo y entrar en la habitación.

      Me acerqué a él y, cuando iba a pasar por debajo de su brazo, lo soltó y me agarró por la cintura mientras me levantaba de los pies, cerrando la puerta al apretar mi espalda contra ella.

      Me inmovilizó con la longitud de su cuerpo duro como una roca, su muslo se deslizó entre mis piernas para forzarlas a abrirse, una mano se movió para rodear mi mandíbula, inclinando mi cabeza hacia arriba para que mis ojos fueran capturados por el intenso hielo ártico de sus iris.

      Su otra mano se deslizó por las curvas de mis caderas y mi cintura mientras me sostenía la mirada. Luego me acarició el pecho con la palma de la mano y me rozó el sensible pico con el pulgar.

      Jadeé de placer y su mirada se clavó en mis labios.

      Se inclinó y apretó sus labios contra los míos, con un tacto suave.

      Me perdí en el beso.

      La dulzura cambió cuando me acerqué a su nuca y le pasé las manos por detrás de la cabeza, hurgando en el suave y espeso pelo que le corría por el cuero cabelludo a lo largo de la nuca.

      Me devoró, sus caderas presionando contra mí mientras su pierna empujaba contra la unión de las mías, meciéndose contra mí mientras sus colmillos rozaban mis labios, la lengua deslizándose, tirando de mí.

      Entonces mis dos manos estaban por encima de mi cabeza, mis muñecas enjauladas contra la puerta por sólo una de sus manos.

      Sus labios estaban contra los míos y yo me movía con él.

      Su mano soltó mi pecho y bajó hasta engancharse en el borde de mi vestido camisero. Sus garras rozaron ligeramente mis muslos, provocando escalofríos que competían con las embestidas de él, todo él, sólo él.

      Separé aún más los muslos, abriéndome mientras sus garras se retraían y sus dedos recorrían la parte superior de mis muslos, donde su cuádriceps me rozaba.

      Se deslizaron contra los pliegues de mi humedad y jadeé en su boca.

      Luego se fue.

      Me quedé de pie, recuperando el equilibrio por el repentino cambio de la embestida a la ausencia.

      Estaba al otro lado de la habitación, en un escritorio pegado a una sección de la pared con una enorme ventana que mostraba una vista de la ciudad que habíamos sobrevolado.

      "¿Makrus?" pregunté, con el corazón hinchado e insatisfecho entre mis piernas palpitando mientras avanzaba hacia él.

      Movió la mano y la pantalla empotrada en la pared cambió para mostrar un fondo blanco con las imágenes de alienígenas elfos felinos macho y hembra. Resaltaban secciones de su cuerpo como si se tratara de un libro de medicina que mostraba... un momento... ¿qué me estaba mostrando?

      Pasó el dedo varias veces y las imágenes cambiaron rápidamente.

      "¿Esto es algo de educación sexual?" Jadeé. Luego me eché a reír. "¿Es enseñarme sobre los pájaros y las abejas un poco tarde?"

      Se detuvo en una imagen de una mujer embarazada con un recorte de un feto en desarrollo en su vientre. Se parecía bastante a un humano.

      Fue un alivio.

      Su especie no ponía huevos ni nada parecido.

      Señaló el vientre de la mujer y dijo una palabra.

      "¿Quieres decir embarazo?" Hice un gesto con la barriga de embarazada. "¿O querías decir bebé?" Hice la mímica meciendo los brazos. Con suerte, los de su especie abrazaban a sus bebés y no los abandonaban a su suerte en la naturaleza.

      Repitió la primera palabra y se acercó a mí, poniéndome la mano en el vientre.

      Hubo un momento en que la esperanza revoloteó en mi pecho, salvaje e inesperada.

      Entonces esa esperanza se apagó como una vela que se apaga.

      No podíamos tener hijos.

      Era un extraterrestre.

      Era una locura que esa esperanza revoloteara en mi pecho. Cuando mi ex había hablado de tener hijos, yo no había sentido eso: había sentido pavor. Con mi ex, la idea de tener hijos me parecía una jaula, una trampa de la que nunca podría escapar.

      Fue ese sentimiento el que me llevó a dejarle.

      No eran los malos tratos ni los intentos de impedirme pasar tiempo con mis amigos, sino la sensación de pánico que sentía cuando hablaba de lo único que siempre había querido.

      Pero en este momento, en el que por un momento pensé que este hombre que tenía delante me estaba diciendo que era posible, no había sentido esa sensación.

      Me emocioné.

      Sentía como si estuviera a punto de saltar por un precipicio hacia algo que deseaba desesperadamente pero que no sabía cómo iba a resultar. Apenas le conocía, pero sabía que era capaz de verme, de salvarme, de cuidarme cuando todos los demás querían tratarme como a un animal. Sabía que cuidaría de mi amigo.

      No sabía cuáles eran sus intenciones.

      Pero yo sabía que él me quería.

      Y esa parte de mí, una parte ruidosa de mí, estaba muy, muy entusiasmada con la idea de que me dejara embarazada. Esa misma parte se sintió decepcionada cuando me di cuenta de que probablemente estaba diciendo lo contrario, que no había forma de que nuestra relación pudiera llevar a eso.

      Makrus me devolvió al momento presente cuando me rodeó la cintura con ambas manos y, sin previo aviso, me levantó y me llevó rápidamente a la cama. Me dejó en el suelo, dominándome mientras se quitaba los pantalones y se arrodillaba entre mis piernas. Sus ojos se clavaron en los míos mientras ponía las manos sobre mis muslos desnudos y su contacto hacía que mi corazón se acelerara de excitación.

      Me subió las manos por los muslos y me pellizcó suavemente los labios exteriores, haciéndolos rodar entre sus dedos para masajear el necesitado nódulo que había entre ellos.

      "Sí", gemí y me tumbé completamente, dejando que mis muslos se abrieran, dándole acceso completo a todo mi cuerpo.

      "Arnina", gruñó mientras presionaba con un grueso dedo mi abertura. Mis pliegues resbaladizos se abrieron con facilidad mientras él empujaba, y su dedo se deslizó fácilmente en mi canal interior.

      "Más, necesito más", jadeé, balanceando las caderas mientras me masajeaba el clítoris con una mano, dejando que un segundo dedo se deslizara dentro con el primero, estirándome y llenándome, pero no lo suficiente.

      "Arnina, embarazo", gruñó.

      Sus dedos rozaron aquel glorioso lugar de mi interior, haciendo que el placer aumentara con deliciosa tensión.

      De repente, me centré en sus palabras, en lo que decía en el contexto de lo que estábamos haciendo, en lo que esperaba desesperadamente que estuviera a punto de decir, en lo que sabía que no podía ser posible.

      Me incorporé.

      "Para", dije. "No me estarás diciendo que crees que puedes dejarme embarazada".

      Me arqueé hacia atrás, la idea me encendió.

      "Voy a fingir que eso es lo que has dicho", gemí mientras mecía mis caderas contra su mano.

      Un poco de fantasía no vendría nada mal.

      Un tercer dedo se deslizó dentro de mí mientras él se inclinaba hacia delante para besarme, sus labios presionando los míos mientras me cubría con su cuerpo, empujándome de nuevo a la cama debajo de él. Los tres dedos me estiraban, me llenaban, se movían dentro de mí; era tan bueno. Sus dedos se movieron más deprisa y yo levanté las caderas hacia él. Ahora estaba completamente entre mis piernas, todo lo que tenía que hacer era alinearse y estaría dentro de mí.

      El placer iba en aumento, alcanzando una hermosa cima.

      Oh, no había forma de que lo detuviera.

      Tardaría menos de un segundo en nuestra posición actual, y él estaría dentro de mí, tomándome, anclándome a él con el rítmico golpeteo de carne contra carne.

      Sus dedos seguían moviéndose dentro de mí, sobre mí, y él seguía besándome, pero a pesar de la intensidad del placer creciente, mis pensamientos no se calmaban.

      Lo quería.

      Quería tener hijos suyos.

      Ese pensamiento revoloteó por mi mente, emotivo y extraño. Nunca había sentido eso por un hombre, pero éste, este alienígena, desafiaba la lógica del momento. Le deseaba a él y todo lo que conllevaba.

      Aunque apenas le conocía y no hablaba su idioma.

      El crescendo de mi orgasmo se abatió sobre mí como una ola en la orilla, seguido de pequeñas oleadas de placer, réplicas de gozo físico.

      No puso nada más que sus dedos dentro de mí.

      Dejó de mover las manos, retirando los dedos mientras yo gemía ante el vacío. Cuando apartó la cabeza de la mía, rompiendo el beso, cuando puso las manos a ambos lados de mí y se limitó a mirarme, esperando, respirando con dificultad.

      Gemí, necesitada y vacía.

      ¿Cómo se estaba conteniendo así? Todo lo que tenía que hacer era tomarme, y en vez de eso, se estaba conteniendo.

      "Arnina", dijo en voz baja. "¿Sí?"

      Sí, ¿por qué me obligaba a decirlo?

      "¡Sí!" Gruñí, acercándome a él pero se sentó sobre sus talones. "¡Embarazo, sí!"

      "osae" dijo, luego se movió como para volver a su escritorio.

      No podía soportarlo más.

      ¡Necesitaba liberarme!

      No sólo un orgasmo o dos. Necesitaba que me transportaran lejos del hecho de que no tenía ni idea de dónde estaba si volvería a ver a alguien que conocía o amaba alguna vez. Necesitaba distraerme del hecho de que acababa de pasar tal vez dos semanas en un zoo siendo tratada como un animal, y el hombre que me rescató, del que dependía total y absolutamente, ayudó a mantenerme atrapada allí, y ahora me pedía que tuviera su bebé.

      Necesitaba que aquel bate entre sus piernas me golpeara tan fuerte que mi cuerpo se convirtiera en un fideo flácido y lo único que quedara en mi mente estresada fuera una paz tranquila y dichosa.

      Pero no estaba haciendo eso.

      Quería hablar de bebés y tentáculos.

      "¿Por qué no me coges?" Le grité.

      Se quedó inmóvil, mirándome.

      La respiración se me agitaba en el pecho mientras la presión de todo crecía y crecía y crecía.

      Entonces estalló.

      Y me eché a llorar.
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      Estaba llorando.

      Entonces el otro hoomon, Fuku, irrumpió por la puerta, y hubo una gran cantidad de ladridos fuertes mientras Fuku me decía su nombre repetidamente antes de arrastrar a mi compañera fuera de la puerta.

      No podía concentrarme en Fuku en absoluto. Lo único que podía ver eran las lágrimas que corrían por la cara de mi compañera mientras seguía a su amiga hacia la puerta.

      ¿Qué había hecho?

      La angustia en su rostro mientras me gritaba me perseguía. No podía acercarme a ella, no sabía qué había hecho mal, ni sería correcto que se lo sacara, palabra por palabra, mientras intentaba enseñarle y comprenderla al mismo tiempo. Ya era tarde para dormir y lo único que conseguiría siguiéndola sería agotarnos a los dos, si es que estaba dispuesta a intentarlo.

      No conocía su cultura. No conocía su idioma. Había ayudado a mantenerla atrapada en una jaula y a tratarla como a un animal peligroso durante mucho más tiempo del que la había tratado como a un ser sensible. Quién sabía cómo se la habían quitado a su gente o cómo la habían tratado antes de que el zoo la comprara.

      No me debía ninguna explicación por sus emociones.

      Estaba traumatizada.

      Aquí estaba yo, desesperado, atrapado en el anhelo, un estado de deseo hormonal inestable que sólo se haría más intenso cuanto más tiempo estuviera cerca de ella. Sólo se saciaría cuando nos apareáramos.

      Estaba traumatizada y yo estaba desesperado por follármela.

      Volví a pasarme las garras por la melena y me tumbé en la cama.

      Me mantendría bajo control.

      Esperaría hasta que estuviera preparada.

      Me repetía esos pensamientos una y otra vez, tratando de hacerlos realidad a través de la repetición.

      Aunque sabía que el anhelo podría quitarme esa elección.
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      "Neen, si hubiera intentado entrar por esa puerta anoche, le habría dado una patada en los tentáculos", dijo Lorelei, saliendo del vestidor y tirando otra ropa en la cama a mi lado. Era una combinación de camisa y pantalones cortos a juego con el color plateado del pelaje de Makrus. "Esto está lleno. Me siento como si estuviera comprando en una boutique, no en un armario. El hecho de que los agujeros de la cola estén cosidos es un buen detalle, pero ¿por qué están todos en nuestras tallas? Qué asqueroso".

      Se dio la vuelta y se zambulló de nuevo en el armario, la expresión de placer en su rostro no coincidía con sus palabras.

      "Mantiene los tentáculos dentro de él, envueltos alrededor de su pene". Levanté la camiseta plateada como el hielo. Definitivamente parecía de mi talla. Mejor aún, la tela era muy suave y tenía pequeños tirantes como una camiseta de tirantes, así que me la puse por encima de la cabeza. "Y te entiendo, pero sigo pensando que habría estado bien que me hubiera seguido. Sé que es una tontería, flipar con un tío y luego querer que te siga, pero aun así".

      Lorelei volvió a asomar la cabeza y me lanzó algo ocre. Lo cogí antes de que me diera en la cara y lo dejé en la cama junto a la falda a juego con el top plateado que llevaba.

      "Le gritaste y te echaste a llorar después de que te bajara", dijo, su voz plana como una serpiente en una autopista. "Si dijiste que sí tantas veces como insististe, no es culpa suya perseguirte. Además, yo le habría arrancado esos tentáculos y luego le habría dado una patada".

      "Es como si un dios nórdico hubiera tenido un bebé con... um... " Dudé mientras buscaba una de esas ridículas comparaciones que tanto le gustaban a Lorelei.

      "Con el depredador de Alien versus Predator y luego le cortó el pelo y lo envolvió alrededor de su-"

      "¡PARA!" Levanté las dos manos. "¡No! ¡Oh, no! Lo que quiero decir es que no podrías poner tus manos en sus tentáculos, y mucho menos darle una patada sin que él te lo impidiera. Es muy fuerte".

      "¿Quieres apostar?" Lorelei sonrió, con las mejillas curvadas hacia arriba como una supervillana.

      "Corta el rollo seastar", me crucé de brazos, mi humor juguetón se agrió un poco con sus empujones. "¿Por qué insistes en esto? Sabes que tengo algo con él, literalmente nos viste juntos. Aunque todo esto está literalmente fuera de nuestro mundo, sabes que me molestaría si realmente quisieras decir lo que dices".

      Lorelei me miró con el ceño fruncido, con un viejo enfado brillando en su rostro como un relámpago.

      "¿Cómo sabes que no lo digo en serio, Neen?", preguntó, con un tono tormentoso, mezcla de rabia al límite y esperanza efervescente.

      Sí, nunca me había disculpado.

      Me di cuenta como un mazazo.

      Iba a disculparme en nuestro viaje juntos. Iba a esperar a sentirme bien y a decirle lo que sentía, lo mucho que apreciaba que siguiera queriendo ser mi amiga después de haber roto con mi novio. Quería decirle que una parte de mí siempre la había creído, que sólo era la parte estúpida de mí, la parte que estaba demasiado desesperada por el amor como para evitar que me manipularan.

      Iba a darle las gracias por estar ahí para mí, incluso cuando yo no estaba ahí para ella.

      Las palabras se me atascaron en la garganta, enterradas bajo los años que había pasado ignorando sus mensajes y llamadas a petición de mi ex. La culpa se apoderó de mí y atrapó las palabras entre los dientes.

      Esto era algo de lo que debería avergonzarme.

      Esto era algo que no podía contener.

      "Lo siento", dije.

      "¿Para qué?" Lorelei ladeó la cabeza mientras me mantenía clavada con la mirada. Fuego y hielo, ella era el tipo de mujer que seguiría invitando a un amigo distanciado a cosas, año tras año, hasta el momento en que rompí con mi ex y finalmente acepté. Era de las que se reían, abrazaban y actuaban como si nada hubiera cambiado entre nosotras, aunque su propia herida estuviera cubierta de costras, esperando el momento de abrirse de nuevo. Todo este tiempo me había estado pinchando porque necesitaba que reconociera cómo la había herido.

      "I..."

      Un golpe en la puerta me interrumpió.

      Miré hacia la puerta y volví a mirarla.

      Puso los ojos en blanco y descruzó los brazos.

      "Abre la puerta", dijo. "Pero no hemos terminado aquí."

      "Lo sé", dije mientras cogía la falda a juego con mi top y me la ponía antes de ir hacia la puerta. Dudé un momento mientras ponía la mano en la puerta. Volví a mirarla. "Lo siento mucho".

      "Lo sé, Neen", dijo. Luego esbozó una sonrisa de lado que se curvó en un solo lado de su cara. "Si no lo supiera, no te habría pedido que hicieras ese viaje conmigo y no nos habrían secuestrado".

      Deslicé la puerta para abrirla.

      Makrus estaba allí de pie, con la mano levantada mientras me miraba fijamente. Tenía el otro brazo apoyado en el marco de la puerta, como si se hubiera apoyado en él, inseguro de si volver a llamar.

      Dudé, mirándole fijamente.

      Estaba tan cerca.

      Sin embargo, el recuerdo de la noche anterior me invadió y enrojecí de vergüenza.

      Le sonreí y me agaché bajo su brazo.

      "¡Hora de empezar el día!" Dije mientras caminaba junto a él hacia la gran sala central. "Apuesto a que tienes muchas cosas planeadas".

      Se volvió para seguirme.

      Había una pequeña mesa cubierta de comida. Me rugió el estómago al verla, así que me acerqué y me llené un plato antes de sentarme en un tronco cercano que podría haber sido un sofá, una silla o un caballo de salto bajo; no tenía ni idea ni podía preguntar, así que me quedé allí sentado con mi plato.

      Podía ver por la ventana la vista de la ciudad.

      Era precioso y extraño.

      Hasta donde alcanzaba la vista había edificios separados por franjas verdes, organizados en cuadrículas de las que de vez en cuando salían círculos como ventosas en tentáculos estriados. Sólo veía edificios. El sol se alzaba sobre el borde más alejado de donde yo podía ver, parcialmente bloqueado por el oleaje de aquel planeta blanco púrpura que se hundía sobre el horizonte.

      Era tan hermoso y sobrecogedor.

      Yo era una pequeña mancha en esta enorme ciudad, en esta luna, flotando sobre el enorme planeta que había debajo. Era tan insignificante y estaba tan, tan lejos de casa.

      Aparté la mirada, abriendo los ojos y parpadeando para evitar que cayeran las lágrimas que allí brotaban.

      "Necesito un poco de espacio, así que hoy voy a explorar en lugar de hacer lo que sea que haya planeado el amante", dijo Lorelei mientras caminaba junto a mí hacia la escalera alfombrada del infierno donde esperaba el guardia negro azabache. Le señaló. "Tú y yo, amigo, subamos ahí". Señaló al techo. "Vamos.

      El guardia le cantó algo a Makrus, agitó una oreja y se volvió para seguir a Lorelei por la escalera sin esperar respuesta.

      Makrus agitó la cola y sus orejas se pegaron al cuero cabelludo durante un breve instante.

      Me detuve, con un bocado de comida a medio camino de la boca, mientras miraba hacia donde había desaparecido. No me sorprendió que se largara así, siempre era de las que decidían hacer algo y lo hacían sin más. Me sorprendió más que los alienígenas la acompañaran sin que ella pudiera hablar con ellos.

      Eché un vistazo a la habitación.

      No había otros guardias cerca, al menos no aquí.

      Sólo estábamos Makrus y yo.

      Mastiqué la comida y tragué mientras él me miraba fijamente.

      ¿Cómo iba a hacerlo?

      Suspiré y di otro bocado.

      Esto no era cosa mía.

      Esto fue por su culpa.

      Claro que fui yo la que se asustó y le gritó la noche anterior, pero también fui yo la que había sido transportada como un animal en un cajón, mantenida atrapada en la exhibición de un zoo donde los alienígenas podían pincharme y reírse de mí. Yo era la que estaba lejos de casa, incapaz de hablar o entender el idioma local, incapaz de hacerme oír o entender, incapaz de valerme por mí misma o incluso de saber por dónde empezar para conseguir ayuda.

      Este hombre frente a mí era la única ayuda que sabía cómo alcanzar.

      Tomé otro bocado de comida y miré por la ventana.

      Yo era el que estaba vulnerable.

      Así que no, esto no fue culpa mía.

      Le devolví la mirada a Makrus.

      Llevaba el pelo alborotado, más revuelto de lo que jamás le había visto. Tenía ojeras y su cola se movía detrás de él con agitación. Cuando me quedé mirándolo, se movió hacia delante y me tendió algo.

      Volví a dejar el tenedor en el plato y se lo quité.

      Era un trozo de cristal ovalado.

      La superficie se iluminó con diferentes marcas y, mientras la sostenía, Makrus dio un golpecito en una esquina y las marcas se elevaron en el aire, volviéndose tridimensionales.

      Señaló a uno.

      "Recoge", dijo en mi idioma, dando a las palabras un tono melódico que parecía una canción de amor. Luego cantó una de sus palabras, la que yo había aprendido de los adolescentes y que significaba "ligar".

      "Baja", señaló a otro, diciendo la palabra correspondiente.

      Intentaba continuar con las clases de lengua de ayer.

      Dejé mi plato a un lado sobre el extraño mueble, colocando el óvalo de cristal a su lado. Me bajé del sofá y crucé la pequeña distancia que nos separaba. Él se enderezó desde donde había estado inclinado hacia mí.

      Me metí entre sus piernas.

      Luego rodeé su cintura con los brazos y moví mi cuerpo para que quedara pegado al suyo.

      Apoyé la mejilla en su pecho y me limité a abrazarle.
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      Apretaba su cuerpo contra el mío y me rodeaba la espalda con los brazos.

      Mi cola se enroscó alrededor de su pantorrilla como si tuviera mente propia.

      Moví los brazos para imitar su gesto, estrechándola contra mí mientras apoyaba la mejilla en mi pecho. Sentí que me ponía rígido por el contacto, pero intenté pensar en otra cosa que no fuera la sensación de su pequeño y delicioso cuerpo tocando el mío.

      Esto era una tortura.

      Llevaba lencería como si fuera ropa normal. Podía ver cada curva de su cuerpo a través de la tentadora tela, diseñada para acentuar cada pico e hinchazón de sus voluptuosas formas.

      Apoyé la barbilla en su cabeza.

      Había bajado el programa de educación lectora que me había pasado toda la noche preparando, por lo que yo recordaba. Lo había creado para ayudarla a integrar sus lecciones y para crear una base de datos de las traducciones. Tenía previsto que los adolescentes del zoo vinieran por la tarde para seguir trabajando con ella, pero quería enseñarle el programa esta mañana para que supiera que lo estaba intentando.

      Necesitaba que supiera que lo estaba intentando.

      Olfateé la parte superior de su cabeza, dejando que su cálido aroma me envolviera.

      Cuando había salido de mi habitación la noche anterior, había tenido que hacer todo lo que estaba en mí para dejarla marchar, para no perseguirla. Necesitaba que me entendiera. Quería desesperadamente poder comunicarme con ella, asegurarme de que supiera lo que estaba pasando antes de que el deseo se apoderara de mí.

      Me había mordido, me había provocado de una forma que dudaba que entendiera. Su especie tenía dientes tan pequeños y ella me había mordido en el cuello sin vacilar en su jaula... parecía improbable que reclamaran mordiscos.

      Levanté la mano y le aparté el pelo hacia atrás para poder ver el lateral de su cuello.

      No sería capaz de morderla.

      Era un pensamiento decepcionante, ya que poder devolverle el mordisco a mi pareja era un ritual que constituía un paso básico para la reivindicación... pero al mismo tiempo, ella no formaba parte de mi cultura. No era de mi especie. Lo que le importaba a mi cultura no importaba si eso significaba lastimarla. Pasé la lengua por mis colmillos, perfectos para acuchillar y cortar, capaces de atravesar el espeso pelaje que cubría los laterales del cuello de mi especie.

      Ella no tenía esa protección.

      Si le mordiera el cuello podría matarla.

      Así que no habría mordiscos por mi parte.

      Le besé la cabeza y extendí las garras para pasarlas suavemente por su pelo. Se enredaron y me di cuenta de que no había cubierto todas sus necesidades básicas.

      Necesitaba un cepillo para el pelo.

      Acurrucó la cara en mi pecho y suspiró, con el aliento caliente que le llegaba a través de la fina tela de mi camisa. Había tanto que aprender sobre ella, lo que necesitaba, lo que amaba... lo que la haría retorcerse debajo de mí y gritar mi nombre.

      Sacudí la cabeza y levanté la cabeza para mirar por la ventana.

      Era cálida y pequeña en mis brazos, y tuve que contenerme. Después de anoche, estaba claro que tenía que contenerme. Tenía que concentrarme en encontrar una forma de comunicarme con ella para que mi deseo furioso por ella fuera algo que la elevara.

      Quería que gimiera, no que llorara.

      Ahí estaba el otro problema.

      No sólo la deseaba.

      La necesitaba.

      Ella era la clave para resolver el mayor problema de mi vida, y no tenía ni idea. Ella tenía la capacidad de salvarme, de darme el poder de salvarme a mí mismo, de probarme ante mi pueblo y ante el imperio.

      Mi vida pendía de las decisiones que tomara en adelante.

      Tenía las pruebas que los medios de comunicación necesitaban para replantear la historia, para alejar a la población de la imagen de mí como un fiestero imprudente y ayudarles a ver la verdad.

      Tenía en mis brazos a la compañera que mi osae había elegido, una mujer que el Conglomerado no podía prever y que, mientras la mantuviera a mi lado, no podría tocar.

      No tenía ni idea de su papel en todo esto.

      Lo único que sabía era que sin mí estaría atrapada en una jaula. Yo la había salvado, y ese pensamiento me reconfortaba el corazón, pero al mismo tiempo, quería más que eso. Quería que me eligiera, no porque fuera su único salvavidas, sino porque era el único al que quería.

      La abracé con fuerza y ella se acurrucó aún más.

      El único problema era que, para que fuera real, tenía que poder tomar otra decisión.

      Y no sabía si podía dárselo.

      El anhelo surgió dentro de mí cuando ella apretó su cuerpo entre mis piernas, frotándose contra mi vaina.

      No, lo sabía.

      Respiré profundamente y retraje las garras con fuerza.

      Nunca la dejaría ir.

      Le puse las manos en los hombros y la aparté de mí con suavidad. Si seguía dejando que se restregara así contra mí...

      Me levanté y me alejé de ella.

      "Quiero enseñarte algo", le dije y le tendí la mano.

      Quería mostrarle una muestra de mi mundo natal.

      Aún no podía preguntarle sobre ella, pero sí mostrarle un poco sobre mí.
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      Nos paramos en la entrada del pozo de escalada.

      "¿Escalera?", me cantó.

      Lo había dejado en mi habitación.

      No me moví para ir a buscarlo.

      Quería tocarlo.

      Extendí los brazos hacia él, sonriendo con los labios cubriéndome los dientes.

      "Sin escalera", respondí.

      Me rodeé la cintura con uno de sus brazos.

      Makrus me cogió en brazos y saltó por el pozo hasta la plataforma uno más arriba. Se detuvo en la puerta del nivel y se inclinó para olisquearme, con su cálido aliento en mi cuello mientras me acariciaba la oreja.

      Respiré agitadamente, mientras el calor húmedo entre mis piernas me hacía apretarlas.

      Ya me había estado restregando por toda su espalda en aquel largo y lujoso abrazo. Había mantenido las manos en su espalda, a pesar de las ganas que tenía de bajarlas por su cuerpo, de deslizarlas por la parte delantera de sus pantalones.

      Todavía no podía hacerlo.

      Makrus volvió a respirar entrecortadamente, me apretó un poco más contra su pecho y me colocó de repente de cara a la puerta, de espaldas a él. Me rodeó con un brazo y me mantuvo pegada a su cuerpo durante un breve instante. Su palma plana se extendió por mi caja torácica y luego bajó hasta mis abdominales.

      Me mordí el labio mientras el fuego seguía su contacto.

      Algo había cambiado definitivamente entre nosotros.

      Parecía que, a pesar de mi enloquecimiento de la noche anterior, le costaba quitarme las manos de encima. Seguía deseándome, a pesar de mi desorden mental, y eso me encantaba. También me encantó que su mano se detuviera, agarrando el borde de mi camisa durante un breve instante, antes de rodearme y activar la puerta para que se abriera con la otra mano.

      Salía un aire exuberante y húmedo.

      Por un momento me olvidé del calor que sentía a mi espalda y di un par de pasos hacia la habitación, liberándome de su agarre cuando me soltó.

      La sala era un poco más grande que la anterior, como si en lugar de dejar espacio para cámaras anexas adicionales, el espacio estuviera completamente ocupado por una sala ininterrumpida. Al avanzar un poco más, pude ver que la columna por la que habían saltado estaba en el centro del edificio, una columna vertebral que permitía que la sala se extendiera a su alrededor en trescientos sesenta grados.

      Una hermosa vegetación cubría la habitación.

      Había enredaderas, arbustos y árboles, todos inclinados hacia la enorme ventana de cristal del suelo al techo que rodeaba toda la circunferencia de la habitación. Las plantas eran de distintos tonos de púrpura y verde azulado, y el envés plateado de las hojas susurraba con la suave brisa que soplaba en la habitación desde un conjunto de grandes rejillas de ventilación.

      Me adentré en la habitación y mis pies se hundieron en el musgo plateado de color lavanda.

      Los ricos olores de la vida vegetal llenaban la habitación, un olor que me di cuenta que podía oler en todo el edificio, sólo que más tenue que el espeso olor de aquí dentro. Con las rejillas de ventilación, la falta de vida vegetal en el exterior y el denso follaje, sólo tardé unos instantes en encajar las piezas del rompecabezas.

      ¿Todos los edificios tenían habitaciones así?

      ¿Por qué mantenían las plantas en el interior?

      De repente, un escalofrío recorrió la habitación y todo cambió.

      Las plantas se pusieron en movimiento, las hojas se voltearon hacia arriba, mostrando su envés plateado mientras envolvían su parte superior púrpura y verde en sus centros, plegándose como flores que se cierran para soportar la noche. El envés de las hojas tenía pequeños pasillos como canales. A medida que el frío se extendía por la habitación, mi aliento salía en visibles bocanadas de aire.

      Me giré para mirar a Makrus.

      Su pelaje estaba un poco más esponjado de lo normal mientras me miraba con expresión curiosa.

      Me rodeé con los brazos, pisando con un pie descalzo sobre el otro mientras temblaba.

      "Esto es demasiado frío para mí", dije, haciendo un gesto hacia la puerta.

      Pasó a mi lado adentrándose en la habitación con plantas que se enroscaban sobre sí mismas para soportar el repentino cambio de temperatura de la estancia. Me puse de puntillas tras él, curiosa. Tenía unos minutos para soportar la bajada de temperatura.

      Se abrió paso entre las plantas y, de repente, se agachó y desapareció en un arbusto formado por una densa malla de largas hojas levantadas todas ellas para envolver un enorme tronco en una espiral bulbosa.

      "¿Makrus?" grité, acercándome al manojo tejido de largas hojas plateadas donde desapareció.

      Su mano salió y se agarró a mi muñeca y me arrastró hacia el arbusto.

      Chillé al tropezar con las suaves hojas aterciopeladas.

      Luego me reí del ruido que salió de mi propia boca.

      Makrus me rodeó con sus cálidos brazos. Tropecé con él y estiré los brazos para rodearle la cabeza mientras su cara se hundía entre mis pechos. Me quedé quieta al darme cuenta de que estaba de rodillas, arrodillado en un espacio abierto en el centro del arbusto. Allí había varias almohadas y algunas mantas, y el suelo era de un musgo suave. En el centro estaba el tronco del arbusto, y sobre él había varias frutas, protegidas del frío por la jaula de hojas.

      Su aliento era caliente contra mi vientre y hundí los dedos en su melena.

      Se estremeció.

      Luego me apartó suavemente.

      Metió la mano por debajo de la camisa para rozarme los pechos. Sus dedos dejaron un rastro de placer al acariciármelos sin llegar a tocarlos del todo, y murmuró una palabra.

      Solté una risita.

      "¿Estás tratando de decir pechos?" pregunté.

      Me agarré las tetas con las dos manos y le repetí la palabra.

      Asintió con la cabeza.

      Dijo unas palabras más, una frase completa que incluía un gesto con las manos que parecía propio de un baile de gallinas de patio de colegio.

      ¿Qué decía?

      Le repetí la frase y alargué la mano para tocarle el pecho.

      "Sin pechos", dijo, tocándose el pecho. "Pecho".

      Cambié la forma de decirlo, incluido el gesto del pollo graznando con la mano. Había un ligero trino al final de la frase que no entendí bien.

      "Sí", ronroneó y cogió mis manos para colocarlas sobre su pecho.

      Pasé las yemas de los dedos por la piel desnuda de su pecho. Allí sólo había piel; su pelaje no empezaba hasta los hombros y la parte posterior de los brazos, como si estuviera hecho tanto para el frío como para el calor. Le rocé el borde del pezón y soltó un pequeño grito ahogado.

      Entonces me dedicó una sonrisa que contenía tanto calor que hizo que se me encresparan los dedos de los pies.

      Luego me dijo lo mismo, pero con la otra palabra.

      No hizo nada, sólo me miró, esperando.

      "¿Sí?" Le pregunté.

      Sus manos se zambulleron bajo mi camisa como serpientes. Sus manos se posaron en mis pechos, soportando su peso mientras sus pulgares recorrían mis pezones. Me incliné hacia sus caricias. Me sentía tan bien cuando me tocaban así, cuando me apreciaban, cuando me acariciaban.

      Nunca me había sentido tan deseada.

      Era embriagador.

      Entonces gruñó, y una de sus manos se deslizó alrededor de mi cintura para colarse bajo el borde de mi cinturón. Sus dedos acariciaron el borde del hueso de mi cadera y encontraron esa zona tan sensible justo al lado.

      Me pellizcó suavemente el pezón con una mano.

      Me incliné hacia él.

      Levantó la cara, su boca recorrió mi clavícula, sus colmillos rozaron mi cuello, provocándome escalofríos mientras su palma acariciaba la plenitud de mis pechos, sus dedos jugueteaban conmigo, me palpaban. Con la otra mano, extendió los dedos por mi vientre.

      Me hizo girar.

      De repente, mi culo estaba en su regazo arrodillado mientras sus dos manos estaban debajo de mi camisa, sujetándome, explorándome. Me besaba ardientemente en el cuello, alternando la calidez de sus labios con la excitación primigenia de sus dientes, pequeños mordiscos que no hacían más que dispararme el placer.

      Moví las caderas, mi mano hacia atrás y hacia abajo.

      Gruñó, el sonido retumbó en mí, y entonces su mano estaba sobre la mía, cogiéndome las dos muñecas con una mano. Su otra mano se deslizaba por mi vientre, más allá de la cintura de mis calzoncillos.

      Entonces sus dedos separaron mis labios inferiores, los acariciaron.

      "Makrus", gemí mientras recostaba la cabeza contra él.

      Me impedía tocarle.

      Sus dedos trazaron amplios círculos alrededor de mi nódulo, jugando con mis labios inferiores mientras los masajeaba. Levanté las caderas todo lo que pude y presioné la parte superior de los pies contra el musgo para elevarme, ya que mis rodillas no tocaban el suelo desde donde me encaramaba a sus muslos.

      Entonces sus dientes se clavaron en el espacio donde mi cuello se unía a mi hombro.

      Dejé escapar un jadeo mientras mi excitación luchaba con el miedo primitivo. Tenía los dientes muy afilados. No me estaba mordiendo, sólo me sujetaba con la boca alrededor de la carótida. Si me mordía, podía matarme. Mi instinto de supervivencia se desbocó y me tensé, quedándome totalmente inmóvil mientras aquel depredador me apretaba el cuello con los dientes.

      Entonces su grueso dedo se deslizó dentro de mí.

      La introdujo dentro de mí, buscando hasta encontrar ese punto dentro de mí, esa zona áspera, la parte de la enorme orquídea de placer existencial que se entretejía en mi canal, expresándose como una pequeña mancha dentro de mí y un pequeño nódulo fuera de mí.

      La acarició.

      Su dedo rozó mi clítoris rítmicamente, y dejé escapar un pequeño gemido: necesito más.

      Sus dientes me apretaron con más fuerza, haciendo que se me trabara la respiración en la garganta.

      Me introdujo otro dedo mientras me estiraba.

      Sus dedos eran enormes, pero incluso juntos eran mucho más pequeños que el pesado tronco que yacía entre sus piernas.  No sabía cómo iba a funcionar, pero a medida que el placer crecía en mí en oleadas supe que quería intentarlo. Lo deseaba, a todo él, pero no sabía cómo iba a hacerlo.

      Tal vez podría tomar un poco.

      Trabajó con sus dedos furiosamente, acelerando mientras mis caderas se mecían contra él, siguiendo el ritmo de los movimientos de mi cuerpo, mi parte inferior incapaz de mantenerse quieta contra el placentero asalto de su tacto, mi parte superior inmóvil por la amenaza que yacía contra mi cuello.

      Entonces me invadió el orgasmo.

      "¡Makrus!" Grité mientras apretaba con fuerza sus dedos, pidiéndole algo que aún no me había dado.

      Sus dedos se ralentizaron al retirarlos.

      Sus dientes se relajaron cuando retiró la boca de mi cuello, sólo para levantar los dedos y olerlos, antes de metérselos en la boca para lamerlos.

      Luego apretó los labios contra mi cuello, donde casi me había mordido, y me besó suavemente la piel antes de enterrar la cara en mi cuello, rodeándome con los brazos. Puse las manos sobre sus antebrazos y no me moví.

      Estaba pasando por algo.

      Ojalá supiera cómo preguntarle qué es.

      Así que me senté en sus brazos, en silencio, y dejé que me abrazara mientras esperaba a que me soltara.

      Al cabo de un rato, sus brazos se relajaron.

      Me giré para mirarle y él me devolvió la mirada.

      Me acerqué a su mejilla con una mano.

      "Tenemos que hablar", dije en voz baja. "Si vamos a seguir con esto, tenemos que poder hablar".

      Me devolvió la mirada, sin entender lo que le decía.

      Así que me señalé la entrepierna.

      "Coño", dije.

      Sonrió, repitiendo la palabra con su cadencioso tono musical.

      Luego señalé su entrepierna, con cuidado de no tocarlo.

      Estaba claro que estaba excitado, con un grueso bulto que se perfilaba a través de sus pantalones, pero no quería tomarle el pelo ni acabar con un colapso emocional a causa de un encuentro sexual. Quería saber si estábamos de acuerdo física y emocionalmente antes de empezar.

      Había intentado hacerlo por mí la noche anterior.

      Ya lo he visto.

      Había intentado asegurarse de que nos entendíamos antes de ir allí.

      Me tocaba a mí esforzarme.

      "¿osae?" Canté.

      Asintió mientras trazaba un círculo alrededor del centro y repetía la palabra. Luego cantó otra mientras señalaba su erección. Luego levantó la mano y colocó el pulgar contra mi labio inferior para cantar otra palabra.

      "Boca", repetí.

      Luego sonreí.

      "¿Mi boca en tu polla?" Pregunté.

      Todo su cuerpo se quedó inmóvil.

      Durante un largo momento me miró fijamente, con los ojos muy abiertos.

      Luego sacudió la cabeza.

      "osae", levantó las manos, envolviéndome la cara con todos sus dedos, sujetándola con fuerza. Luego me clavó los dedos en la piel, lo bastante fuerte como para resultar incómodo. "osae", repitió, antes de soltarme.

      Me mordí el labio y asentí.

      Tenía muchas ganas de probarlo, pero si me estaba avisando, era probable que no tuviera suficiente control sobre ellos. Tenía sentido. Cuando habíamos intimado en el sofá, se había agarrado a ellos como si tuviera que arrancármelos.

      Incluso se había cortado haciéndolo.

      De ninguna manera iba a presionarle para que hiciera algo que no quería hacer.

      Nos quedamos allí, señalándonos suavemente el cuerpo durante un rato, repasando las palabras. Después de un rato, y un poco de risitas por mi parte, me llevó de nuevo al follaje. El aire había vuelto a calentarse y las plantas se habían desplegado. Me quedé allí un minuto, mirando el follaje y la escarcha que goteaba líquida ahora de la parte inferior de las hojas, canalizada por esbeltos corredores hasta las raíces.

      Me recordaba al planeta que colgaba en el espacio sobre nuestras cabezas, asomándose en el cielo.

      Esta sala era un microambiente, la temperatura cambiaba así para adaptarse a la vida vegetal, ya que en todos los demás espacios de ambiente controlado en los que había estado no había oscilado así. A veces hacía más frío o más calor, pero no en un grado tan extremo. Si esto existía dentro del edificio, justo al lado de su vivienda, ¿era un espacio esencial para su especie?

      Tal vez trajeron su entorno natural a esta luna y lo construyeron dentro de los edificios en los que vivían.

      Pasamos a otro nivel, Makrus cargándome de nuevo.

      Este nivel estaba más cerca de la cima que su vivienda. Cuando cruzamos la puerta, una docena de elfos felinos, todos con el mismo uniforme y armas, se giraron para mirar a Makrus. Era el mismo atuendo que llevaban Yreta y sus otros guardias. Algunos de los elfos estaban sentados en una mesa, otro grupo parecía haber estado practicando sparring en un espacio abierto del suelo.

      ¿Todas estas personas informaban a Makrus?

      Apreté los labios mientras miraba alrededor de la habitación, cómo toda la gente de allí se centró en él en cuanto entramos. Era imposible que fuera un simple guardián del zoo. Mi suposición sobre él y su posición en la sociedad había sido errónea.

      Makrus gritó una pregunta y uno de los elfos corrió a una habitación contigua y volvió con una bolsa abultada, llena de carteles enrollados.

      Estaba bastante seguro de que era una pregunta.

      Había un ligero vibrato, un trino que empezaba a adivinar que separaba las preguntas de las afirmaciones.

      Makrus cogió uno de los carteles enrollados, dio la espalda al grupo de guardias y me lo enseñó. Era uno de los carteles míos desnudo del zoo. Lo miré y también la bolsa. Me acerqué a ella y rebusqué rápidamente, con las mejillas encendidas mientras la rabia y la vergüenza se disputaban posiciones en mi mente. Todos los carteles eran fotos mías desnuda.

      "Arnina", Makrus cantó mi nombre suavemente.

      Luego dijo dos palabras.

      La primera palabra fue acompañada por él empujando la bolsa hacia mis brazos. A la segunda palabra, extendió la garra y rompió en pedazos el póster que sostenía.

      Luego repitió las palabras, haciéndome un gesto de entrega con la primera y luego señalando la bolsa con un movimiento cortante de sus garras.

      "Conservar o destruir", murmuré en señal de reconocimiento.

      Después de arrancar el cartel para mí, debió de enviar a uno de sus empleados a recogerlos todos. Luego me las trajo y me las ofreció.

      Había una cálida bobina en mi corazón, una gratitud por haber sido rescatado, por haber sido visto, y ahora, aquí estaba él haciendo otra cosa que era considerada. Él no tenía que hacer ninguna de estas cosas. No tenía que alimentarme, ni llevarme a un lugar más cómodo, ni proporcionarme ropa. Podría haberme dejado en esa celda.

      No tuvo que arrancar esos carteles.

      Hacerlo era como un antiséptico en una herida.

      Me escocía, me hacía consciente de la herida emocional que aún sangraba. Me escocía, pero era un paso hacia la curación. Darme la opción, el poder sobre algo así, fue como quitarme un peso de encima.

      "Destruye", le contesté.

      Asintió y me quitó la bolsa de las manos.

      Lo cargó y nos guió de vuelta al pasillo. Bajamos hasta lo que parecía una sala de mantenimiento, con estanterías y máquinas. Una de las máquinas era claramente una lavadora, con una bombilla de cristal que estaba llena de ropa que se agitaba en agua jabonosa.. Se acercó a un tubo de metal y abrió una puerta redonda en el centro antes de verter toda la bolsa en el agujero del tubo. Luego cerró la puerta.

      Señaló una palanca en el lateral del tubo.

      "Destruir", repitió.

      Tiré de la palanca.

      Un calor cálido irradiaba del tubo y un pequeño tintineo resonó en la habitación.

      Makrus abrió la puerta y vio un montón de ceniza en el tubo.

      "Destruido", dijo.

      Sonreí cuando esa sola palabra provocó un cambio en mi entendimiento.

      Poner una palabra en pasado significaba desplazar el comienzo de la palabra tres notas más arriba, pero terminando en la misma nota original.

      "Destruye", canté, haciendo la mímica de arrancar algo en mis manos con mis garras imaginarias. Luego señalé el tubo. "Destruido".

      "Sí", contestó.

      Sentí un gran alivio, agarré la mano de Makrus y apreté el dorso contra mi mejilla. Una cosa era luchar con las primeras lecciones de un idioma extranjero y depender por completo de la generosidad de un alienígena. Otra cosa era tener un cambio de comprensión, un paso adelante que me hiciera saber que sí, que podía hacerlo.

      Sí, podría aprender este idioma.

      Estos pequeños pasos me llevarían a un todo mayor.

      Giró la mano y me colocó suavemente un mechón de pelo detrás de la oreja, mirándome con una expresión que mi corazón reconoció, aunque mi mente siguiera al borde del precipicio, sin saber si me atraparía si dejaba que mi corazón diera ese salto.

      Cuando le miré a los ojos supe que, dondequiera que me llevaran esos pasos, si eso significaba estar cerca de él, estaba dispuesta a seguir ese camino.
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      Estaba fuera de control.

      Sólo quería enseñarle el hábitat de las plantas, una de las secciones del edificio que albergaba los trasplantes de vida de mi mundo natal. Sólo quería enseñárselo, pero acabé arrastrándola al interior de un arbusto protector y estuve a punto de darle un mordisco y tirarla al suelo para follármela.

      Le había dado placer con mis manos para mantenerme bajo control.

      Si me hubiera dado la más mínima indicación verbal de que me quería dentro de ella, habría escalado en un santiamén, como un animal salvaje.

      Pero no lo había hecho.

      Sólo gemía y disfrutaba de mis caricias.

      Así que me contuve, necesitando más, ansiando más, pero sabiendo que para conseguir lo que realmente necesitaba, tenía que esperar a que ella estuviera preparada para ello. Tenía que esperar a que supiera en qué se estaba metiendo.

      Negué con la cabeza mientras la observaba desde el otro lado de la habitación.

      Eso estuvo demasiado cerca.

      Tenía que averiguar cómo saciar mis instintos sin hacerle daño. Era tan pequeña en comparación conmigo, ya me había dado cuenta cuando exploré su canal por primera vez. Los osae lo harían funcionar. Una vez que hubieran establecido su simbiosis con ella, no tendría que preocuparme por hacerle daño, ya que se curaría incluso de una mordedura de compañero, pero hasta que lo hicieran, tenía que tener cuidado con ella.

      Mi autocontrol casi había desaparecido.

      Así que la había llevado a enseñarle los carteles que había hecho reunir a mi gente por el zoo.

      Tenía derecho a controlar su imagen y a no ser utilizada como reclamo publicitario, aunque los rumores se disparaban. En las redes sociales se sucedían los mensajes señalando que su hábitat estaba vacío y que todos los carteles habían desaparecido. Corrían rumores de que había muerto o estaba enferma, aunque los vídeos que los adolescentes habían colgado de ella aprendiendo a hablar estaban ganando adeptos, muchos de los comentarios decían que eran falsos.

      Así que había preparado otra sesión de idiomas para que pudieran retransmitir en directo en lugar de limitarse a grabar y publicar. Había hecho que Yreta dispusiera una sección de la sala principal para que pudieran hacerlo sin que nos vieran a mí o a Zale de fondo.

      Después de destruir los carteles ofensivos, volvimos al salón principal de mi ático. Afortunadamente, se había quitado la ropa de dormir y llevaba un vestido de día muy cómodo. Cuando llegaron los adolescentes, se metió en sus clases con ellos.

      Zale aún no había traído al otro.

      No me preocupé. No creía que fuera a hacerle daño, ni tenía ningún poder real sobre él, ya que en realidad no era mi empleado. Nadie tenía poder sobre él.

      Haría lo que quisiera con el humano.

      Abandoné a mi compañera a sus lecciones y entré en mi despacho.

      Iba a ser un día largo, y tenía que colocar algunas piezas más en su sitio.
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      Unos golpes en la puerta me despertaron de donde estaba, acurrucada en mi mullida y acogedora cama. Sonreí, me levanté de la cama y me puse de pie.

      Un trozo de tela me golpeó en la cara.

      "Ese es tu atuendo para hoy", dijo Lorelei desde el interior del armario.

      Me reí y me quité la tela de la cabeza. Era sedosa, suave y mucho más sexy de lo que habría elegido para mí, pero la idea de rebuscar en aquel armario monstruoso no me apetecía ni remotamente.

      ¿Que mi mejor amiga me elija la ropa? Absolutamente de oro.

      Sentí una punzada de culpabilidad al pensar en ello.

      Era mi mejor amiga y todavía tenía que disculparme como es debido.

      Me quité el traje de noche y me puse el vestido plateado de seda por encima de la cabeza.

      "El amante dejó un regalo afuera. Lo puse en el extremo de la cama", dijo Lorelei. "No te preocupes, no es un ratón".

      Me reí y cogí un cepillo para el pelo del tamaño de un plato.

      "¿Cómo voy a cepillarme el pelo con esto?". dije, intentándolo inmediatamente. Funcionó sorprendentemente bien, para ser tan poco manejable.

      Otro golpe resonó en la puerta y corrí hacia ella.

      Me pregunto qué me enseñará Makrus hoy.

      Mi decepción me golpeó como una ola cuando abrí la puerta.

      No fue Makrus.

      "Oye, es ese que se le parece", dijo Lorelei. "¿Hermana? ¿Madre? Tú has visto más que yo, ¿qué edad aparenta?".

      Esa pregunta me dejó perplejo.

      Estaba bastante seguro de que los más pequeños de la especie alienígena eran niños o adolescentes, pero hasta ese momento no me había dado cuenta de que no había visto ninguno que pareciera viejo.

      "¿Crees que son como esa sociedad en The Giver?" Pregunté. "No he visto ninguna que parezca vieja".

      La señora del guardarropa dio un paso atrás e hizo con las manos el gesto que Makrus hacía siempre que también verbalmente nos pedía que le siguiéramos.

      "Quiere que la sigamos", me empujó Lorelei y me agarró de la mano, arrastrándome hacia la puerta.

      "¡Espera!" Me liberé y cogí las llaves del zoo que había dejado sobre la mesita, guardándolas en un bolsillo de los calzoncillos antes de ir con Lorelei. Eran mías, y se venían conmigo ya que muy poco más lo era.

      También cogí la escalera.

      Seguimos a la señora del guardarropa hasta el pozo de escalada e inmediatamente me alegré de haberla traído cuando saltó hacia arriba. Nadie se ofreció a ayudarnos, así que saqué la escalera y empecé a subir. Cuando por fin llegué arriba, la mujer estaba de pie, con los brazos cruzados y la cola crispada.

      Respiré agitadamente mientras esperaba a que Lorelei subiera detrás de mí, luego subí la escalera y la replegué.

      "No sé nada de esto", le dije a Lorelei. "Parece molesta esperándonos. Creo que deberíamos hablar con Makrus".

      "Estará bien", respondió Lorelei. "Es una de sus empleadas. Tiene que haberla enviado él".

      Dudé mientras seguíamos a la señora del guardarropa por la puerta principal hacia un vehículo que nos esperaba.

      "¿Dónde está Makrus?" pregunté, asegurándome de pronunciar su nombre con tono interrogativo.

      La mujer apretó los labios y no respondió más que para mantener abierta la puerta del coche. No reconocí a la conductora ni al otro elfo del coche, pero el macho de pelaje negro Zale nos había seguido hasta fuera, precipitándose por la trampilla del techo y precipitándose hacia el coche como un trazador de líneas.

      "¡Aventura!" cantó Lorelei con una nota de sol bemol mientras me metía en el coche.

      "No estoy seguro de esto", dije.

      "Un secuestrador no entraría directamente en casa y nos pediría amablemente que le siguiéramos", señaló Lorelei. "Entraría por la fuerza y nos pondría bolsas en la cabeza o...".

      "¿Golpearnos y sacarnos de una playa?" Interrumpí.

      Una sombra recorrió el rostro normalmente jovial de Lorelei, e inmediatamente me arrepentí de haber utilizado mis palabras para presionar esa herida abierta que ambos compartíamos. Por muy optimista y alegre que fuera Lorelei, seguía sintiendo miedo y pérdida, igual que yo.

      No sabíamos cuánto habíamos perdido, pero dado que éramos básicamente mascotas en un planeta alienígena cuando habíamos crecido diciéndonos que los alienígenas no existían, el potencial era aterrador.

      La señora del guardarropa subió tras nosotros, al igual que Zale.

      La mujer del guardarropa le miró con extrañeza mientras subía al coche.

      "¡Arnina!" Makrus aulló mientras salía por la puerta principal, sus ojos se clavaron en el vehículo cuando la mujer del guardarropa cerró la puerta. Gritó algo incomprensible para mí mientras el coche se ponía en marcha.

      La mujer le dijo algo brusco al conductor, y el coche dio un bandazo hacia delante mientras aumentaba rápidamente su velocidad y salíamos disparados por los aires, incorporándonos a un carril de tráfico volante.

      Lorelei me miró.

      "Esta es mi culpa", admitió. "Nos está secuestrando totalmente".

      Asentí con la cabeza, pero seguí rodeando con mis dedos los suyos cuando ella deslizó su mano en la mía. Ella me devolvió el apretón.

      El conductor cantó algo, y la mujer del armario convertida en secuestradora giró para mirar por detrás, dejando escapar un suspiro mientras sus orejas se aplanaban y su cola se crispaba.

      Me giré para seguir su mirada.

      Detrás de nosotros venía Makrus en una moto voladora. No era el término correcto, ya que no tenía ruedas, sino cuatro círculos metálicos al aire libre situados bajo el cuerpo principal del vehículo. Makrus estaba agachado en el asiento como un jinete en mitad de una carrera de caballos, con la cara oculta por el casco negro que le envolvía la cabeza. Aún podía ver sus trenzas turquesas, las tres. A su lado había otra moto voladora con la mujer guardaespaldas.

      No era tanto una persecución de coches como una caravana.

      Makrus se quedó directamente detrás de nosotros, y el coche en el que íbamos conducía con bastante calma, sin hacer nada que yo pudiera discernir para perderle o despistarle de que nos siguiera.

      Lorelei y yo permanecimos en silencio mientras el coche descendía fuera del tráfico volante y nos acercábamos a un gran muro de un edificio que parecía un estadio demasiado grande. Nos metimos en una fila de tráfico que atravesaba un túnel bajo el enorme muro del edificio. Después de más tiempo del que podía aguantar la respiración, salimos al otro lado. Nos separamos de la fila de coches y atravesamos otro túnel mucho más corto antes de salir a un espacio al aire libre, un pequeño valle artificial en cuyo centro había una cosa enorme de aspecto elegante.

      Mis ojos se abrieron de par en par mientras mi cerebro los alcanzaba.

      "¡Es una nave espacial!" exclamó Lorelei cuando el coche se acercó y se detuvo. "Lo sabía. Con tantos extraterrestres raros, tenía que haber un puerto espacial o dos. Podemos volver a casa".

      Empujé a la señora del guardarropa y abrí la puerta, saliendo a toda velocidad del coche. Iba a correr hacia Makrus, pero lo que vi me hizo detenerme en seco.

      Varios alienígenas venían hacia nosotros. Eran enormes hombres bípedos de piel gris púrpura y varios cuernos que surgían de crestas de aspecto klingon a lo largo del cuero cabelludo, los pómulos y la mandíbula.

      No fueron lo que me detuvo.

      Lo que me detuvo fue la mujer humana, bajita y de aspecto asiático que estaba con ellos.

      Llevaba el pelo negro y espeso recogido en una coleta, un atuendo que denotaba un estilo steampunk deliberado, con engranajes y ruedas dentadas decorativas sujetas a una minifalda de encaje drapeada sobre unos leggings negros y unas botas de deporte marrones planas hasta la rodilla.

      Lorelei salió detrás de mí y perdió completamente la cabeza.

      Corrió directa hacia la mujer como un linebacker que va a por el quarterback, con los brazos extendidos mientras ululaba algo incomprensible.

      Uno de los alienígenas cachondos se puso delante de la mujer y agarró a Lorelei por la parte superior de los brazos.

      No me di cuenta de que había corrido detrás de Lorelei hasta que ya estaba allí, con las manos en los grandes dedos gris púrpura del alienígena intentando abrirlos.

      Uno de los otros cachondos me apartó durante un breve instante antes de que lo apartaran de mí, un borrón de plata chocó con él y los dos se alejaron de mí dando tumbos.

      Todo el mundo gritaba.

      Makrus y el alienígena se detuvieron, Makrus encima del otro alienígena. Echó el codo derecho hacia atrás y sus garras brillaron a la luz del sol, mientras su rostro se contorsionaba en una expresión de furia despiadada.

      "¡PARA!" Grité, sin saber qué hacer pero sin querer quedarme a mitad de camino. Seguí adelante. "En el nombre del amor".

      "Antes de que me rompas el corazón...", continuó la humana de pelo negro.

      Makrus vaciló, mirándome. El macho cachondo que había detenido la carga de Lorelei la soltó y corrió hacia él para apartarlo, soltándolo una vez que su amigo estuvo libre.

      La mujer del vestuario se abalanzó sobre Makrus, lo examinó y ambos empezaron a discutir.

      "Así que, ¿te gustan los clásicos o eres una paleta anticuada?", la cosplayer asiática de piratas espaciales steampunk se acercó y extendió la mano. "Soy Tiffany... Ese de ahí es mi marido". Señaló al hombre que le había quitado a Makrus de encima.

      "¡Estamos TAN FELICES de verte!" Lorelei gimió y echó los brazos alrededor de la desconocida, cogiéndola en un abrazo mientras medio sollozaba, medio reía en su pelo.

      "Woah allí", dijo Tiffany, palmeando su espalda con torpeza. "¿Estás bien?"

      Agarré a Lorelei y la aparté de la otra mujer, así que se volvió y sollozó en mi hombro. La abracé con fuerza.

      "Eres la primera humana que vemos desde que nos secuestraron", expliqué, conteniendo mi propia cascada de alivio para que Lorelei pudiera tener el espacio para ser libre en sus emociones, pero aún así pudiéramos obtener la información que necesitábamos. "Soy Arnina, y ella es Lorelei. No sabemos cuánto tiempo hemos estado fuera. ¿Todavía estamos en julio?"

      Tiffany nos miró a uno y otro lado, y su expresión amistosa se tornó preocupada.

      "¿En qué año?", preguntó.

      Sentía el estómago como si acabara de tragarme un vaso lleno de hielo.

      "¿Qué quieres decir con qué año?" Lorelei respiró hondo y se secó los ojos con el antebrazo. "No hemos estado fuera el tiempo suficiente para que sea 2024 todavía".

      "Odio hacer esto", gimió Tiffany, echando la cabeza hacia atrás para mirar al cielo.

      "Escúpelo", exigí. "Arranca la tirita".

      "Oh mierda, ¿se ha ido la Tierra?" jadeó Lorelei, levantando la cabeza de mi hombro. "¿Somos como los últimos humanos que quedan y ahora tenemos que tirarnos a gatos elfos buenorros?".

      "¿Qué? ¡No! Vaya... Quiero decir, ¿si quieres? No, la Tierra tiene una burocracia de mierda, y contamos como inmigrantes indocumentados aunque intentemos visitarla porque no tenemos la documentación adecuada de nuestro linaje. Así que no nos dejan ir allí. Es como una enorme pesadilla de papeleo, sólo que no hay papel". Tiffany suspiró. "¿Recuerdas cuando despertaste de una cápsula criogénica? Estarías desnuda y cubierta de mucosidad".

      "¡La sustancia viscosa!" Lorelei jadeó, alejándose de mí.

      "¿Una vaina criogénica, como en criogenia?" pregunté.

      "Sí, así que no hay una forma suave de hacer esto, pero estamos cientos de años en el futuro, y algunos alienígenas decidieron en la década de 2000 ir por ahí secuestrando mujeres humanas de la Tierra y metiéndonos en cápsulas criogénicas y almacenándonos". Hizo una mueca de dolor al decirlo, escrutando nuestros rostros.

      "Oh", respondí.

      Las palabras se hundieron sin el significado, como el agua a través de un filtro de café, separando los restos amargos.

      Todos los que conocía estaban muertos.

      "¿Qué coño?" Gritó Lorelei.

      Sin embargo, Lorelei seguía aquí. Me quedé mirando a mi amiga, con la enormidad de lo que ambas habíamos perdido hundiéndose en la conmoción subyacente de todo lo que había vivido.

      "Estás a salvo con nosotros", dijo rápidamente Tiffany. "Tenemos un pequeño pueblo con un grupo de nosotros. Creo que ese alienígena Avatar intentaba vendérnoste de todos modos, aunque no estoy segura, ya que acabamos de poner a funcionar los traductores para estos tipos. Todavía no funcionan para hablar con ellos, pero podemos-"

      Tiffany se interrumpió cuando la agarré por los hombros, perdiendo toda forma de cortesía con la intensidad de mi deseo.

      "¡Dame un traductor!" Exigí.
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      "¡No tienes derecho!" gruñí a mi madre, abandonando toda pretensión de calma cuando abordé a aquel alienígena que se atrevió a tocar a mi compañera. Había estado más cerca de lo que me gustaría admitir de acuchillarlo con mis garras cuando mi compañera me detuvo diciendo algo en una forma más agradable de su idioma. Si su especie hablara así todo el tiempo en lugar de ladrar, no habría ninguna duda sobre su sensibilidad.

      Miré a mi compañera y vi que la otra humana se llevaba algo al cuello.

      "¡Soy la única que tiene derechos!" Mi madre gruñó, atrayendo de nuevo mi atención hacia ella. "Hasta que encuentres a tu pareja, todo lo que poseas, todo lo que toques, está bajo mi control".

      "¡No está bajo tu control! ¡Mi vida la decide el Conglomerado! No hiciste nada para impedir que se apoderaran de las propiedades de mi padre". Miré a Zale. No podía incluirlo en mi ira, aunque lo deseaba. Al fin y al cabo, sólo era un guardaespaldas y tenía que respetarlo si quería que se quedara aquí.

      "¡Ellos lo mataron!", azotó la cola de mi madre. "Igual que te matarán a ti si consigues encontrar pareja a pesar de su interferencia. ¿Crees que tu hoomen estará a salvo? ¿De verdad crees que puedes protegerla aquí?".

      Aquellas palabras me golpearon como una lanza de hielo, la frialdad se extendió por mi pecho con la crepitante constatación de la verdad.

      Los posibles futuros se extendían ante mí. Si luchaba por mantenerla aquí, me aseguraría de que fuera reconocida como especie sintiente, anunciaría nuestro apareamiento y mi cambio de estatus legal.

      El Conglomerado lucharía contra eso, ya que significaría la pérdida de todo.

      Si parecía que iban a perder en el tribunal de la opinión pública, que lo harían, intentarían matar a Arnina antes de que pudiera dar a luz a nuestros cachorros.

      "¿Crees que venderla a esos alienígenas sería una vida mejor que conmigo? Podrían estar dirigiendo una granja de carne hoomon ". Las palabras que salieron de mi propia boca me cortaron al saber que eran improbables. Mi madre no era el tipo de persona que permitiría que algo así sucediera. Ella se habría tomado el tiempo de investigar a esos alienígenas antes de llegar a este punto.

      Uno de los alienígenas con cuernos me clavó una tableta en el pecho. La miré. Tenía una foto tras otra de mujeres salomón de aspecto feliz en una ciudad de arquitectura ecléctica con estilos que nunca había visto antes. Mujer tras mujer, felices, sanas y... Me detuve y volví a mirar.

      Una de las mujeres llevaba en brazos a un bebé con pequeñas crestas en la frente. Pasé rápidamente por más fotos y encontré a varias mujeres embarazadas.

      "¡Esto es una granja de cría!" Bajé la pantalla. "Estos alienígenas están recogiendo a estas mujeres para fecundarlas".

      "Sí", dijo uno de los machos cornudos con un tono tan plano que la palabra era casi irreconocible.

      "¿Puedes entenderme?" pregunté, con la rabia de pensar que Arnina había sido llevada allí luchando contra mi deseo de poder comunicarme.

      La pequeña mujer de pelo negro se rió y soltó un montón de palabras que no pude entender.

      Arnina me puso una mano en el antebrazo, tirando de él hacia abajo para poder mirar las fotos.

      La pequeña mujer de pelo negro sacó otra pequeña pantalla, ésta unida a una serie de teclas con pequeños símbolos. Golpeó el teclado con una mano y luego lo levantó.

      Las palabras eran confusas, con extraños errores de sintaxis, pero se leía:

      Sí, podemos entenderle, pero nuestros traductores sólo reciben. Se trata de un traductor escrito.

      "Tienes que dejarla ir", dijo mi madre. "Separarte de ella será lo mejor para ti. Los efectos de su mordedura se curarán si no estás cerca de ella, y podrás centrarte en intentar encontrar una pareja de verdad, alguien que te ayude con la batalla que tienes por delante, no que te la haga más difícil. No has completado el vínculo, así que aún estás a tiempo de romperlo".

      Arnina levantó la vista hacia mí, pero su mirada se posó en mi cuello, donde la marca estaba a la vista de todos.

      "No quiero a nadie más", dije, bajando la tableta. Arnina la cogió de mis manos y se la apretó contra el pecho, mirándome fijamente. "Sólo la quiero a ella. Sólo la he querido a ella".

      Incluso antes de morderme, me hipnotizó. Perseguía mis pensamientos, haciéndome cuestionar mi cordura, ya que cada momento que pasaba mirándola me distraía.

      "¡Nunca has tenido una oportunidad con nadie más!", espetó mi madre. "El Conglomerado se aseguró de eso. Perderán su poder de regencia en el momento en que tengas un vínculo de pareja, pero aun así... ¿un alienígena? Ningún príncipe heredero ha tomado a un alienígena como pareja. No estás viendo las cosas con claridad porque esta es la primera mujer que no ha sido alejada de ti. Habrá alguien más. Tiene que haberla".

      "La sola idea de estar con alguien más me revuelve el estómago", gruñí.

      "¡Por eso te ayudo deshaciéndome de ella!", replicó mi madre.

      Basta ya.

      Es hora de defender de verdad a mi compañero en lugar de quedarme discutiendo con mi madre.

      "Como sabes, ya he iniciado el proceso legal para que estas mujeres sean reconocidas como seres sintientes", afirmé, dejando que el filo de mi tono se mantuviera firme. "El antiguo dueño del zoo se enfrentará a graves repercusiones, al igual que cualquiera que las trate como propiedad y las venda".

      "¿Y si deciden ir por su cuenta?", azotó la cola de mi madre. "¿Los mantendrás prisioneros aquí?"

      "Iré con ellos", dije.
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      "¿Por qué no podemos pincharles con un chip traductor como el que me metiste a mí?". Le pregunté a Tiffany.

      "Nos costó mucho actualizarlo para tener en cuenta las imágenes", responde Tiffany. "Solo hemos podido hacerlo porque hemos podido extraer cantidades ingentes de datos de sus redes para pasarlos por un modelo de aprendizaje automático".

      "Eso no responde a su pregunta", señaló Lorelei.

      "Averiguar cómo pegarlo en una nueva especie es difícil y llevará más tiempo asegurarse de que no les hará daño", dijo Tiffany. "Hemos estado hablando con estos elfos peludos usando un traductor escrito".

      Me volví para mirar a Makrus y me di cuenta de que le estaba apretando el antebrazo.

      "Así que puedo entenderte pero aún no tienes ni idea de mí", suspiré.

      Me miró extrañado.

      "Oh, déjame teclear eso", Tiffany levantó la tableta que tenía en las manos.

      "No se lo digas", dijo Lorelei. "Ya ha dicho un montón de cosas jugosas. Si no sabe que puedes entenderle, dirá más.

      "Eso no es ético", sonrió el marido de Tiffany. "Me encanta".

      Me encantaba y odiaba la idea.

      Pero no iba a intentar ocultárselo. La comunicación era demasiado útil.

      "¿Tú, tu marido y tus amigos queréis venir a quedaros con nosotros?". le pregunté a Tiffany, dándome cuenta de que aún no le había preguntado su nombre.

      "Llevamos unos días atrapados en este puerto mientras descubrimos los traductores", retumbó el marido de Tiffany. "Uno de los programas está en esa tableta".

      Tiffany dio unos golpecitos en las imágenes de la tableta con teclado táctil y dos casillas vacías.

      "Teclee ahí y aparecerá su lengua escrita. La idea básica, pero era un dolor para conseguir trabajar. ¿Cómo crees que funcionará esto?" Tiffany preguntó. "El primer ministro de allí parece querer deshacerse de ti, y aunque a ese tipo le gustas, suena a MUCHO drama".

      "¿La señora del guardarropa es primera ministra?" preguntó Lorelei. "¡Neen! Tu novio es el hijo del primer ministro".

      "Eso es lo que su título traducido a", dijo Tiffany. "No sabemos hasta qué punto es exacto. Esta es la fase de pruebas Alfa".

      "Mi plan es fingir hasta conseguirlo", asentí, tecleando rápidamente en la tableta. Luego me acerqué a la madre de Makrus y le puse la tableta en la cara. Makrus se acercó también para leerla.

      Ambos abrieron los ojos y Makrus sonrió.

      En el momento en que sus ojos se apartaron, me di la vuelta y me dirigí hacia el coche.

      "¡Señoritas! ¡Extraterrestres cachondos! ¡Vamos a requisar este coche!"

      "Extraterrestres cachondos", musitó el otro macho cachondo, cuyo nombre aún no tenía, mientras me seguía. "Me gusta".

      En su tono había una calidez coqueta que me hizo mirar a tiempo para ver cómo me sonreía.

      "Legolas quédate con los demás en el barco", le ordenó el marido de Tiffany.

      "Yo también me quedo en el barco para husmear", dijo Lorelei. "Consígueme una pulsera telefónica y mándamela, ¿vale?"

      "Puedo enseñarte el mejor sitio para sentarte en el barco", sonrió Legolas mientras giraba en su sitio para dirigirse hacia Lorelei.

      "Voy a asegurarme de que nuestra salida de aquí sea segura", me susurró antes de volverse para sonreírle.

      "¿Está en tu cara? Porque si es así, vas a tener que inventar una frase mejor para ligar", Lorelei se dirigió hacia la nave.

      El alienígena se quedó boquiabierto y giró como un barco atrapado en la estela de una nave mayor.

      "Mi cara sabe cómo conseguirte un café", Legolas la alcanzó y caminó a su lado. "El café, el chocolate y los masajes en los pies están incluidos en la sesión de cara".

      "Más te vale que te vibre la polla si vas a lanzarte a ese tipo de juego", bromeó Lorelei mientras desaparecía en la nave.

      Me volví para mirar a Tiffany y enarqué una ceja-.

      "Está a salvo", respondió Tiffany a mi pregunta no formulada.

      Zale, el guardia de pieles de medianoche, se despegó y siguió a Lorelei hasta el barco.

      Miré a mi alrededor, dándome cuenta de que nadie le había dicho que hiciera eso. ¿Acaso Makrus le había asignado vigilar a Lorelei específicamente?

      El pensamiento fue interrumpido por una voz fuerte.

      "¡Yo también voy!", gritó una mujer humana, bajando por la rampa que conducía a la nave.

      "Mi amor, tú..." otro alienígena con cuernos la siguió.

      "¡Voy a estudiar una nueva especie alienígena en persona!", dijo la mujer, peinando su esponjoso pelo castaño por detrás del hombro. "Si tengo que quedarme en esa nave un segundo más mientras hay un nuevo planeta que explorar, ¡voy a reventar!".

      "Doctora Samantha Klintosh", presentó Tiffany. "Y su reclamado compañero, Shrek".

      "Siete meses más o menos", dijo la doctora Klintosh mientras extendía una mano, con la otra sobre su redondísimo vientre.

      "¿Qué pasa con los nombres? ¿Shrek? ¿Legolas?" pregunté, estrechándole la mano.

      "Su especie perdió estrepitosamente en una guerra genética con los humanos modernos", dijo Tiffany mientras caminábamos todos juntos hacia el coche. "Se convirtió en una moda poner a los niños nombres de antiguos héroes humanos, o de lo que ellos pensaban que eran héroes. Ahora, ¿sabes cómo conducir esta cosa?"

      "Mi novio sí", sonreí a Makrus, que se puso delante de mí para abrirme la puerta.

      Había mucho que entender de lo que escuché de su discusión, pero una cosa estaba clara: estaba comprometido conmigo de una manera significativa para su cultura. Estaba decidido a estar conmigo aunque eso le dificultara algunas cosas.

      Estaba claro que algo bastante intenso estaba pasando con su vida.

      No lo arrastraría al espacio exterior hasta saber lo que eso le haría. Estaba dispuesto a dejarlo todo por mí.

      Necesitaba aprender lo que eso significaba.
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      Arnina quería reparaciones.

      Me quedé sorprendido y encantado al leer las palabras. Cuando sentí todo su peso, mi compañero, dos alienígenas con cuernos y otros dos hoomons se dirigían hacia el coche. Los tiradores de las puertas serían difíciles de accionar para los hoomons dado el pequeño tamaño de sus manos y el vientre redondeado de uno de ellos, unido al hecho de que el alienígena con cuernos macho estaba muy pendiente de ella, me hizo no querer dar a ninguno de ellos la más mínima oportunidad de serle útil.

      Mientras Arnina subía al coche, mi madre se acercó.

      "¿Qué están haciendo?", exigió. "Tienen que quedarse en este puerto espacial privado hasta que se vayan. Por supuesto, les daremos una indemnización por falso encarcelamiento, pero primero tienen que irse. Todo esto podría explotarnos en la cara".

      "Los llevaré a palacio", respondí. "Allí me aseguraré de que sean nombrados embajadores de sus respectivas especies, como pidió Arnina. La única forma de que esto estalle es que luches contra esto en lugar de ser tú quien lidere la carga".

      Era un plan diferente.

      Había planeado esperar para ir al palacio hasta que ella estuviera lista para aceptar nuestro vínculo de pareja. Iba a esperar hasta que ella estuviera segura de querer estar conmigo para poder hacer mi jugada y hacer lo que tuviera que hacer para deshacerme del conglomerado.

      Las reparaciones y nombrarla embajadora nunca se me habían ocurrido.

      Le serviría más que mi plan.

      Como embajadora establecida y reconocida, tendría protección aunque el conglomerado consiguiera deshacerse de mí. Se me encogió el corazón ante la idea. Tenía confianza, pero incluso con Zale al acecho como un sabaxl vigilando su nido, siempre existía el riesgo de que yo fallara. Sabiendo que había un plan que daba a mi compañera la oportunidad de estar a salvo sin mí, tenía que aceptarlo, aunque me hiciera retroceder.

      Miré hacia el coche.

      Me sentí bien al saber que la mujer que quería como compañera podía llenar los vacíos donde mi propia mente fallaba, que podía exigir lo que le correspondía sin que yo tuviera que abogar por ella.

      Era fuerte, y eso me hizo desearla mucho más.

      Volví a mirar a mi madre y la vi fulminándome con la mirada.

      Mi madre me miraba fijamente, con todo el cuerpo tenso mientras contenía sus emociones. Le sostuve la mirada, negándome a echarme atrás y a esconder el incidente bajo la alfombra.

      "Bien", espetó, apartándose de mi mirada para poder dar un golpecito en su unidad de muñeca. "Pero van a estar a mi lado en una rueda de prensa que voy a convocar para cuando lleguemos. Asegúrate de que se comportan, y trabajaré contigo en esto".

      Suspiró mientras terminaba de teclear sus instrucciones en la unidad.

      "No estoy de acuerdo con tus decisiones, y desde luego no me gusta la posición en la que me has puesto, pero soy tu madre". Levantó la mano para tocarme el cuello, donde la mordedura del salmón estaba oculta bajo mi camisa de cuello alto. "Intenta mantener esto oculto hasta que hayas consolidado el vínculo o hayas decidido rechazarlo. Por el bien de mi cordura, y por el bien de la protección del hoomon, si nada más".

      "Lo haré", dije.

      Entonces vibró mi pulsera con un mensaje escrito. Levanté el brazo y eché un vistazo.

      Apoyé las orejas en la cabeza, incapaz de controlar mi reacción.

      "¿Qué pasa?", preguntó mi madre.

      "Hay una emergencia en el zoo", respondí. "No puedo llevar a los hoomons. Tengo que ir a ocuparme de esto".

      "No voy a hacer la rueda de prensa sin tu participación", se cruzó de brazos. "Estoy dispuesta a que se vea que patrocino el proyecto favorito de mi hijo, pero no que lo dirijo".

      "Comprendo". Me volví hacia la puerta del pasajero del vehículo, aún abierta. Me incliné y todos me miraron. "Hay una emergencia en un negocio que he comprado recientemente y del que tengo que ocuparme primero. Si todos están dispuestos a esperar aquí, volveré cuando termine".

      Los hoomons y los alienígenas con cuernos empezaron a discutir. Todo seguía sonando como si fueran animales ladrando y parloteando entre ellos, pero dejé de lado aquel pensamiento indecoroso. Tendría que volver a entrenar mis oídos para oír sus palabras como palabras y no como ruido.

      Mejor aún, tendría que aprender el idioma de mi compañera. Desde el momento en que me di cuenta de quién era ella para mí, todo había sido un frenesí, teniendo que poner en marcha los engranajes de mi equipo para acelerar la compra del zoo, para conseguir las pruebas que mi equipo jurídico necesitaba para presentar cargos contra Cyop por encarcelar a seres sensibles.

      Pruebas que relacionaban todo el lío con el Conglomerado.

      La pelinegra tecleó en su aparato traductor y lo giró hacia mí.

      He hojeado el mensaje.

      "Si... si eso es lo que deseas", dije, con el corazón sombrío, mientras mis ojos se cruzaban con los de Arnina. Ella me dedicó una sonrisa tentativa mientras yo cerraba la puerta del pasajero y me dirigía a la del conductor.

      Yreta me saludó con la cabeza y vino a unirse a nosotros.

      "¿Te los llevas contigo?", dijo mi madre, con las orejas y el rabo tiesos e inmóviles. "¿No sería mejor que los dejaras atrás y te llevaras tu monoplaza?".

      Dudé, mirando a mi madre, una mujer que tenía el poder de obligar a la nave con los alienígenas desconocidos a marcharse y prohibirles regresar. Ella no podía desafiar abiertamente al Conglomerado, pero tenía el poder de desalojar a los alienígenas.

      Siguió inmóvil en esa pose neutra que siempre adoptaba cuando respondía a una pregunta peliaguda de la prensa.

      "Vienen conmigo". Me deslicé en el asiento del conductor, cerrando la puerta a esa conversación.

      ¿Y si no era una rueda de prensa para la que estaba enviando mensajes en su unidad de pulsera?

      ¿Qué iba a encontrar en el zoo?

      Respiré hondo y empecé a maniobrar el vehículo para salir del puerto espacial, con el corazón encogido y una pizca de incertidumbre.

      Si mi propia madre me mintió en un intento de separarme de mi pareja, ¿estaba haciendo lo correcto?

      ¿O estaba demasiado metida en el anhelo como para ver que al elegir estar con el gorrino estaba arruinando mi vida?

      ¿O fue mi gurú la primera persona que pudo ayudarme a salvarlo?
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      "¿Aquí es donde te retenían?" Tiffany se puso a mi lado mientras contemplábamos el cuerpo humeante del gran edificio central que se había cernido sobre mí todos los días que estuve en el corral.

      Había un gran agujero en la parte superior del edificio, un cráter que se abría, con los bordes dentados de la mutilación ennegrecida por el fuego, parcialmente oscurecidos por el espeso humo. La parte inferior del edificio, los balcones y demás parecían intactos. El fuego era un resto humeante de lo que tuvo que ser el incendio para causar esos daños.

      El Dr. Klintosh estaba a cierta distancia de nosotros, estudiando uno de los carteles informativos del zoo.

      Makrus estaba más cerca del edificio medio quemado, hablando con una persona de emergencias o ¿quizá un bombero? No estaba seguro. Todos llevaban lo que parecía un equipo ignífugo, y uno de ellos estaba envolviendo una manguera inerte.

      "Ahí estaba la oficina principal", respondí. "Creo que hubo un golpe empresarial más o menos cuando Makrus me liberó. Al menos nos llevó a esa oficina y estuvo revisando todo. Yo estaba en un corral allí".

      "¿Crees que compró el zoológico para salvarte?" preguntó Tiffany. "Dado el hecho de que tiene ese nivel de control o influencia sobre el puerto espacial, es probable que estén bien. Él y su madre seguro que discutían porque eras su pareja y todo eso".

      "¿Qué significa eso?" Me sonrojé y negué con la cabeza.

      Tiffany se encogió de hombros.

      "Sé lo que significa en la cultura de mi chico, pero no en la suya", dice. "El contexto cultural y los antecedentes individuales de una persona marcan una gran diferencia en lo que significan las palabras para ella".

      "También el tono y las armonías", suspiré.

      "Puedes utilizar el traductor para aprender a cantar frases", señaló Tiffany. "Reproducirá lo que cree que es la traducción cuando la teclees. Hay un auricular que se encaja en el lateral si no quieres que todo el mundo oiga lo que estás escuchando o quieres hablar en privado con alguien".

      "¡Gracias!" Dije. "I..."

      Un grito agudo y desgarrador resonó en el aire y me recordó al sonido espeluznante que había oído no hacía mucho al recorrer el pasillo al que estaba conectado mi bolígrafo nocturno.

      Sólo que esta vez, el sonido no estaba contenido dentro de las paredes. Flotaba libre en el aire, sin el obstáculo de las superficies de rebote de las paredes.

      Además, vino directamente desde arriba de nosotros.

      En el silencio que siguió, el suave golpe de la manguera a medio enrollar al caer al suelo fue tan fuerte como un martillo. Miré y vi el extremo de la manguera rodando por el suelo, sin ver al bombero que la sujetaba.

      "¡SABAXL!", gritó el bombero que estaba junto a Makrus, y el resto del personal de emergencia se dispersó, pero Makrus ya no estaba a su lado.

      Chocó conmigo, levantándome del suelo como si no pesara más que una almohada.

      "¡Corran!" gruñó a Tiffany y a su compañera cornuda. "¡Pónganse a cubierto!"

      Le di una patada a Makrus en el pecho mientras forcejeaba para zafarme de sus brazos. Al principio no me soltó, pero entonces le siseé como una gata aliada salvaje y me soltó, dejándome caer a mis pies como una patata caliente.

      "¡Dr. Klintosh!" Corrí hacia ella mientras gritaba a través del espacio abierto. Ella apartó la vista de la pizarra cuando la llamé por su nombre, mientras su compañero miraba al cielo con los puños cerrados. "Hay un depredador suelto. Tienes que..."

      Algo aterrizó en el suelo, entre el médico y yo, y su cola salió disparada para alcanzarme en las tripas. Salí volando por los aires.

      Unos brazos me cogieron, arrebatándome del vuelo, cálidos y fuertes. Miré la cara de Makrus cuando me dejó en el suelo, pero estaba mirando a la criatura por encima de mí.

      Su cuerpo era del tamaño de un elefante de gran tamaño, pero se mantenía parcialmente erguido, con una enorme cola que sobresalía hacia nosotros, equilibrando el peso de la parte superior de su cuerpo que miraba hacia el Dr. Klintosh. Sus alas se abrieron de par en par, emplumadas y enormes, mientras gritaba de nuevo.

      Otro grito resonó por encima de nosotros.

      Esa cosa tenía serias garras en sus pies... casi como un...

      "¿Eso es un dragón?" Grité.

      "Parece más bien un Velociraptor volador", dijo el Dr. Klintosh.

      "¡Qué coño!", jadeó Tiffany. "¡Estamos en medio de una enorme metrópolis! ¿Por qué hay velocirraptores voladores gigantes?".

      "Creo que estaban en el zoo", señalé. "¿Pero no sería más parecido a un T-Rex por su tamaño?".

      La rapaz agitó sus alas como una serpiente de cascabel.

      "Fascinante", dijo el Dr. Klintosh. "Tiffany, ¿puedes conseguir un video de esto? Me pregunto si hay similitudes evolutivas entre... "

      Apenas podía verla a ella y a su compañero cornudo al otro lado, su gran cuerpo y sus alas desplegadas me impedían la visión.

      La cabeza de la criatura chasqueó hacia delante.

      "¡No!" Intenté correr hacia delante, pero Makrus me agarró de los hombros, tirando de mí hacia atrás justo cuando la cabeza de la criatura se balanceó hacia atrás, como si le hubieran dado un puñetazo en la cara. Agitó las alas y se elevó en el aire, girando para seguir a las dos formas que corrían a su alrededor.

      El Dr. Klintosh iba en brazos del fornido tipo con cuernos mientras se dirigía hacia nosotros, con las fauces abiertas y dentadas del depredador con aspecto de dinosaurio serpenteando tras ellos.

      Nunca me había considerado una persona valiente. Llevaba tres años con mi ex porque me ignoraba cuando le decía que no quería salir con él y seguía apareciéndose en mi puerta. Era más fácil salir con él que llamar a la policía, así que le seguí la corriente. Nunca me sentí valiente, fuerte o capaz.

      Simplemente existía y hacía mi día a día, sin enfrentarme nunca a un momento en el que aprendería qué fuerza yacía dentro de mi corazón.

      Aquí aprendí que era el tipo de mujer que escalaría un árbol, planearía una trampa, atacaría a alguien que creía que era mi captor y cantaría con el corazón a un público por la posibilidad de que me escucharan.

      Ahora sabía que era el tipo de mujer que se lanzaría al peligro por el bien de un desconocido vulnerable.

      Makrus me soltó, empujándome detrás de él mientras se interponía entre la situación y yo.

      Mi cuerpo se movía antes de que mi mente consciente se diera cuenta de lo que estaba haciendo.

      Me eché a un lado, agitando los brazos.

      "¡Por aquí!" Grité. "¡Soy mucho más sabroso, marioneta de pelusa emplumada!"

      La rapaz giró la cabeza hacia mí, sus ojos se enfocaron como misiles teledirigidos y, por un momento, el mundo se ralentizó con horripilante detalle mientras la adrenalina inundaba mi sistema. Me había puesto en peligro por otra persona más vulnerable.

      Ahora tenía que sobrevivir.

      Su cabeza chasqueó hacia mí, e hice lo único que se me ocurrió: lanzarme hacia él, zambulléndome como un aspirante a gimnasta que intenta cubrir el suelo.

      Pero yo no era gimnasta.

      En lugar de rodar, me desplomé.

      Los dientes se cerraron en el lugar donde yo acababa de estar. Me levanté del suelo hacia sus patas.

      Un rugido cortó el aire, como si un leopardo de las nieves se hubiera peleado con un león, y la rapaz se movió y levantó la cabeza para mirar el origen del ruido.

      Me agaché bajo su cola y corrí.

      "¡Por aquí!" gritó Tiffany. Estaba en el interior de un quiosco metálico cerrado que había en el extremo opuesto del patio. Estaba asomando la cabeza por la puerta, que estaba bloqueada por los machos alienígenas de dos cuernos.

      Miré hacia atrás mientras daba unos pasos hacia ella.

      El velociraptor volador se interpuso entre Makrus y yo. Apartó la cabeza de quien había hecho el ruido y se giró, clavando en mí sus pequeños ojos brillantes.

      No podía ir con Tiffany. Atraería al depredador directamente hacia ella, el Dr. Klintosh y sus compañeros.

      Corrí alrededor del raptor mientras otro rugido felino desgarraba el aire.

      "¡Su majestad, no!" Yreta gritó.

      La rapaz se tambaleó cuando algo con pelaje blanco y negro se aferró a un lado de su cuello. No, no algo, alguien.

      Vi cómo Makrus gruñía como un animal salvaje y le desgarraba el cuello. Yreta se abalanzó sobre el velociraptor y le cortó la pata con sus garras.

      Algo golpeó el suelo a mi lado con un ruido sordo y carnoso. Mi mente cargada de adrenalina tardó unos instantes en identificarlo mientras Makrus seguía desgarrando el cuello del enorme pollo dinosaurio.

      Era la mitad superior del cuerpo del bombero, el que había estado enrollando la manguera.

      Yreta asestó un tajo en la pata del velociraptor, que le devolvió la patada, sin alcanzarla pero desequilibrándose.

      "¡Cuidado!" Grité, deseando haber tenido más tiempo para aprender su idioma antes de este momento. "¡Yreta! ¡Makrus! Hay otro en el..."

      El segundo velociraptor se estrelló contra el primero instantes después de que el primero tropezara, haciendo que las garras traseras del segundo no alcanzaran a Makrus y atravesaran el espacio vacío.

      El primero se desplomó en el suelo y Makrus saltó de su cuello para evitar quedar atrapado bajo los dos cuerpos. Se sacudió y una gran cantidad de sangre brotó de las heridas en el cuello.

      El segundo gritó de rabia, sus alas se desplegaron y traquetearon mientras seguía a Makrus, su cuello se curvó mientras desplazaba su peso del cuerpo que ya no se movía del primero.

      Makrus plantó los pies a la altura de los hombros, con las rodillas ligeramente flexionadas, y rugió, el ruido que había oído antes saliendo de su boca empapada en sangre, con las manos extendidas hacia los lados, las garras recubiertas de sangre extendidas.

      Parecía salvaje.

      Cada parte de él gritaba depredador. Se había transformado del hombre que me había rescatado a una criatura de muerte y destrucción.

      Y me excitó.

      El deseo, la adrenalina y el miedo se mezclaron en un momento en el que el hombre que había sido mi carcelero, mi cuidador y mi salvador dio rienda suelta a algo primitivo que había reprimido en su interior.

      Este hombre era más de lo que creía.

      El enorme velociraptor volador batió sus alas, elevándose en el aire justo cuando se lanzó hacia delante con sus patas traseras, impulsándose hacia Makrus como un torpedo de depredador ápice.

      Luego fue golpeado hacia atrás por el aire.

      Una enorme red lastrada lo envolvía, y la electricidad crepitaba a lo largo de los hilos mientras enredaban al velociraptor en una camisa de fuerza tecnológica.

      Un gran vehículo de transporte descendió hasta el suelo, del que salieron dos docenas de alienígenas elfos felinos con trajes a juego. Me invadió el alivio, que duró una fracción de segundo antes de ser sustituido por la confusión y el horror.

      No acababan de disparar una de esas redes al velociraptor.

      Makrus estaba envuelto en una red, retorciéndose en el suelo. Varios soldados que llevaban guantes distintos agarraron la red que lo contenía y lo levantaron como si fuera un sacrificio atado.

      Empecé a correr hacia él, pero una mano me atrapó.

      Me giré para ver quién me había detenido.

      Era su madre.
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      "No puedes ayudarle aquí", dijo su madre, con las orejas pegadas a la cabeza. "Pero ahora eres el único que puede ayudarle. ¿Dónde están esos extraterrestres con sus traductores? Necesito que puedas entenderme".

      "Entiendo", canté en su idioma. Que el implante me tradujera sus palabras me facilitó mucho aprender a cantarlas.

      Hizo una pausa y me miró largamente.

      "No tenemos mucho tiempo", dijo. "El Conglomerado va a declarar que mi hijo se ha vuelto primal para poder cimentar su poder permanentemente. Con las pruebas de esta lucha y el estado en que se encuentra por el anhelo sólo tiene una oportunidad, ¡tienes que ayudarle!".

      "¿Yo?", pregunté. "¿Cómo?"

      "Necesita una pareja para poder destronar al Conglomerado. En el momento en que tenga una, perderán todo el poder, al menos, le dará una oportunidad", me agarró de los hombros. "Tienes que ir a la audiencia y declarar que eres su pareja. Tendrás que reclamar el derecho de protección de la pareja. La vista se retransmitirá en directo, así que no podrán ignorarte. ¿Lo harás?"

      "Sí", asentí, la palabra salió de mi boca sin la menor vacilación.

      "Yo te llevaré", dijo Yreta desde detrás de mí.

      "¡Yo también voy!" Lorelei dijo, haciéndome girar en mi lugar para encontrarla detrás de mí.

      "¿Cómo has llegado hasta aquí?" Jadeé.

      "Hice autostop con una zorra rica cuando se asustó por una fuga sabaxl en el zoo", Lorelei se encogió de hombros. "¿Qué coño es eso? ¿Un pollo mutante gigante?"

      "¿Eso te parece un pollo?". La miré con incredulidad.

      "¿Has visto alguna vez una gallina?", preguntó. "Son pequeñas rapaces".

      "Debes irte ya", dijo la madre de Makrus .

      Le cogí la mano.

      "¿Cómo te llamas?" Canté.

      "Aurroura", respondió, y me impulsó hacia el vehículo más pequeño en el que había llegado. "Ahora vete".

      "¡Nos quedamos aquí!" gritó Tiffany cuando subí al vehículo, lo que me causó un momento de vergüenza, ya que me había olvidado por completo de su grupo en medio de la vorágine de actividad.

      Dudé.

      "Lorelei, deberías ir con ellos..." Me volví hacia mi amiga. "Si algo sale mal puedes irte".

      "A la mierda con esa zorra de mierda", Lorelei se revolvió el pelo y luego se plantó un puño en la cadera, levantándolo hacia un lado. "¿Crees que voy a abandonarte, como nunca? Vamos a rescatar a la clase de tío que desea desesperadamente reventarte los sesos pero se contiene a la hora de presionarte durante una dinámica de poder injusta. Vamos. A esa clase de tipos hay que tenerlos cerca".

      "Yo... vale, vaya", dije, como siempre aturdido por la brutal pero franca visión de las cosas de mi amigo.

      "¡No te vayas sin nosotros!" Lorelei llamó a Tiffany.

      "¡Lo tienes!" Tiffany dijo. "¡Nos encontraremos en la nave!"

      "¡Sólo si sobrevivimos a la interrupción del poder gobernante!" grité mientras el macho de pelaje negro subía al vehículo con Lorelei y conmigo, cerrando la puerta tras de sí.

      Yreta se acomodó en el asiento del conductor mientras yo me colocaba el cinturón.

      No tenía por qué hacerlo.

      Lorelei y yo podríamos quedarnos con Tiffany, volver a su nave y dejar atrás esta luna.

      Pero ahora sabía que ésa no era yo. Ya no era la mujer que tomaba el camino más fácil para el presente e ignoraba lo que le deparaba el futuro.

      Yo era el tipo de mujer que iba tras lo que quería.

      Lo que quería era Makrus.
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      Me aferraba a un hilo.

      El anhelo había desgarrado mi mente en el momento en que Arnina estuvo en peligro. No había dudado. Me había perdido en la brutalidad primitiva, la naturaleza básica de mi especie que era un resto de vida en nuestro planeta natal. Aquí, en esta luna civilizada, no había lugar para el salvajismo necesario para sobrevivir.

      Aunque en mi mundo se habría necesitado un clan para acabar con un sabaxl adulto.

      La enormidad de lo que había hecho se apoderó de mí, al igual que la brutal realidad de mi situación actual.

      Había demostrado mi fuerza.

      Ahora lo usarían contra mí.

      Estaba en la sala del trono.

      La habitación en la que murió mi padre.

      Era una cámara vasta y etérea adornada con paredes de cristal iridiscente que parecían cambiar y brillar con tonalidades siempre cambiantes. Mi padre habría odiado lo que hicieron con aquel lugar. El techo se extendía hasta lo alto, creando una ilusión de espacio infinito, y estaba salpicado de estrellas palpitantes que emitían un suave resplandor de otro mundo.

      Lo habría calificado de tontería.

      Siempre prefirió las decoraciones más prácticas, las que hacían trabajar el cuerpo. Toda la razón por la que mi suite en la torre tenía las tradicionales plataformas de escalada como entrada era porque así era como a él le gustaba. Él creía que cada acción en la vida debía entrenar tu cuerpo y tu mente.

      Mi madre me contó que, cuando había sido rey, en la sala del trono había cuerdas de escalada entre las columnas.

      En el centro de la sala había un estrado elevado que nunca se utilizó para sostener un trono. Prefería estar de pie o moverse. Cuando escuchaba peticiones públicas, hacía que los peticionarios dieran vueltas con él alrededor de la sala.

      Todo eso fue eliminado.

      Mantuve el cuerpo relajado mientras las manos de los guardias de palacio me sujetaban los brazos estirados hacia los lados, presionándome para mantenerme de rodillas ante el Conglomerado, los tres hombres que habían usurpado el gobierno de esta luna, arrancándoselo de las manos a mi madre con el único hecho de no ser la heredera del linaje de los Fironus.

      Lo estaba.

      Cuando murió mi padre yo era demasiado joven para buscar pareja.

      Se aseguraron de que nunca tuviera una oportunidad.

      Los tres hombres, Nevintar, Zanbarth y Garaxen, estaban sentados ante mí en el estrado, cada uno en un trono ornamentado, con el pelo canoso peinado hacia atrás y trenzado en coronas. Llevaban siglos entre nosotros, el tiempo suficiente para que los pequeños signos de la edad se deslizaran alrededor de la protección que les proporcionaban sus osae. Mi padre acababa de superar la cuarta década de vida cuando sufrió el oportuno accidente. Sus siglos de vida se truncaron en beneficio de estos ancianos que se alimentaban de la riqueza de la metrópoli como moscas hinchadas.

      Flanqueando el estrado en el que se sentaban los tres hombres del Conglomerado había altísimos pilares adornados con intrincados patrones orgánicos que parecían retorcerse y palpitar con vida propia. Estos pilares sostenían orbes brillantes suspendidos que emitían una luz suave y difusa, creando un ambiente encantador en todo el espacio a pesar de la enormidad de lo que estaba a punto de ocurrir.

      Las cuerdas habían desaparecido hacía tiempo.

      La sala estaba llena de guardias de palacio. Había varios equipos de vídeo preparados para captar al Conglomerado acicalándose mientras me mantenían de rodillas, con la sangre goteando de mis garras.

      Sólo tenía que hablar para demostrar que no me había vuelto salvaje.

      Pero al entrar en la habitación, uno de los guardias que me sujetaba de los brazos me había apretado algo contra el cuello, empujándolo fuera de la vista detrás de mi melena.

      Cuando abrí la boca para protestar, un dolor agudo me punzó las cuerdas vocales.

      Todo lo que salió fue un gruñido.

      Me di cuenta de lo que estaba pasando. El incendio en el zoo, la fuga sabaxl... todo eso era para empujarme a un estado, y yo les había hecho el juego. El hecho de que me hubieran robado la voz de una forma que nadie podía ver me decía con qué mano estaban jugando.

      "Estamos aquí reunidos para juzgar la aptitud de Makrus Auro Fironus a la luz de su reciente descenso al salvajismo, renunciando a la cordura del presente por la vileza del pasado", Nevintar fue directo al grano, la pantalla de vídeo detrás de él parpadeando para mostrar mi pelea con el sabaxl en el zoológico. "Se le acusa de matar injustamente a una criatura inocente en un arrebato de locura salvaje. ¿Tiene algo que decir para defenderse?"

      Tenían ángulos.

      La cámara pasaba de un primer plano a otro de mis garras desgarrando la piel de la criatura, para mostrar después la expresión de mi rostro mientras luchaba por la vida de mi compañera. Pero nunca mostraban por quién luchaba ni a ninguno de los que estaban en peligro. Lo editaron para que pareciera que estaba atacando a una criatura del zoo a mano limpia sin motivo.

      Las cámaras tendrían que haberse colocado con antelación para conseguir esas tomas.

      Esto estaba planeado.

      Permanecí en silencio para no dar al Conglomerado el placer de oír los limitados sonidos que podía emitir mientras estaba bajo supresión vocal. Si me esforzaba por liberar los brazos para eliminar la supresión vocal, alimentaría su relato. Si intentaba gritar y defenderme, sería el ejemplo perfecto de un hombre perdido en su naturaleza primitiva.

      Toda mi planificación fue en vano.

      Todos los años que había pasado trabajando en un plan para salir de su control, para crear una presión social que me apoyara, nada de eso importaría si la opinión pública creía que yo era un peligro. Los ciudadanos que no podían controlarse eran considerados demasiado peligrosos. La violencia sólo era aceptable para protegerte a ti mismo y a tus seres queridos, y los vídeos que enviaban al público no mostraban ningún corte con los hoomons, con Arnina, de fondo.

      Parecía que luchaba contra un sabaxl por diversión.

      Me llené de orgullo y sonreí a pesar de la situación.

      Mis antepasados habían cazado sabaxl en grandes grupos y yo había conseguido matar a uno con mis propias manos, con la única distracción de mi compañera y la ayuda de Yreta. En el contexto de lo que realmente había sucedido, se me celebraría.

      ¿Quién lucharía contra un sabaxl por diversión?

      Aun así, la elección de la criatura era extraña y no encajaba en la narración.

      Era probable que pensaran que el sabaxl me mataría.

      Cuando no fue así, cambiaron de estrategia. Una estrategia que les permitiría encarcelarme. El hecho de que hubieran seguido adelante con esto significaba que se habían dado cuenta de mis esfuerzos, de que no me había hecho el tonto lo bastante bien como para saciarles.

      Me encarcelarían para que no pudiera continuar mi campaña mediática.

      Destruirían mi imagen con el tiempo y, cuando finalmente sufriera un percance en mi encarcelamiento, a nadie le importaría que me deslizara a las páginas de la historia.

      Miré a los tres hombres que me habían arrebatado a mi padre, que me habían controlado durante toda mi vida, que ahora llevaban mi línea a su final definitivo, y no pude contenerme.

      Mostré los colmillos y aplasté las orejas contra la cabeza.

      "Está tan ido que ni siquiera puede hablar", se burló Garaxan. "Debemos llevarlo a cuidados médicos supervisados para intentar devolverle la cordura".

      "¡Exijo el derecho a proteger a mi compañera!", gritó una voz familiar detrás de mí. "¡Liberen a mi compañera de inmediato!"

      Giré la cabeza para ver a Arnina entrando a grandes zancadas por la puerta, Yreta, Nrinto y el otro hoomon medio paso detrás de ella. Yreta y Nrinto habían estado conmigo desde mi nacimiento y eran bien conocidos entre los guardias de palacio. Les habría resultado fácil escoltar a la hoomon hasta la cámara de anuncios.

      "¿Qué? Zanbarth aplanó las orejas mientras miraba por encima de mi cabeza. "¿Quién dejó entrar a esa cosa aquí?"

      Yreta se inclinó.

      "Se llama el derecho del compañero a la protección", le dijo en voz baja a mi salmón.

      "¡Exijo el derecho de protección del compañero!", volvió a gritar.

      "¿Quién es exactamente tu compañero?" preguntó Garaxan.

      Arnina levantó una pequeña tableta y dio unos golpecitos en ella, tomándose un momento para ajustarse el auricular en la oreja.

      "Makrus Auro Fironus es mi compañero", gritó, con una inflexión perfecta para describir su justa ira. "Me protegió del sabaxl y me salvó la vida. Ahora exijo mi derecho a que mi compañero me proteja de aquellos que amenazan nuestro vínculo. De aquellos que amenazan mi vida".

      Nevintar miró hacia las cámaras y abrió la boca.

      Estaba a punto de cortar la alimentación.

      No podía permitirlo. El mundo tendría que ser testigo de lo que vendría después.

      bramé, rugiendo sobre él con la aspereza que me permitía el bloqueador de audio.

      Mientras rugía, dejé caer mi peso en una profunda sentadilla.

      Los dos guardias se tambalearon al verse de repente cargados con todo el peso de mi cuerpo. Los arrastró hacia mí, justo cuando me lancé hacia arriba, liberando mis brazos de sus garras. Hice una patada dividida en el aire, pateando a los dos lejos de mí al mismo tiempo.

      Corrí hacia el escenario elevado.

      Los tres empezaron a levantarse de sus asientos para mirarme, pero no fueron lo bastante rápidos. Quizá no lo entendían. Pensaban que mi regreso a las viejas costumbres era una historia que habían creado, algo que les permitiría encarcelarme bien una vez que tuvieran el mensaje firmemente arraigado en la psique pública.

      De lo que no se daban cuenta era de que ellos me habían dado la idea.

      Cuando aceptaron el soborno de Cyop para pasar por alto los datos de las pruebas de las importaciones recientes, me dieron las pruebas que necesitaba para demostrarles que estaban equivocados. Cuando ese alienígena no sometido a pruebas resultó ser un compañero que mi osae había elegido, le dieron el derecho a la protección de un compañero.

      El derecho a defenderla.

      La única forma de hacerlo era retomar la historia, redirigir la narración para que dejara de ser la historia de tres hombres bondadosos que compartían el papel de regente mientras velaban por el heredero indefenso, un muchacho incapaz de encontrar pareja, un joven incapaz de mantener a una mujer lo bastante cerca como para darle siquiera la oportunidad de que su osae despertara. Todo lo que tenían que hacer era contar esa historia mientras sobornaban y amenazaban a cualquiera que se acercara.

      Todo lo que tenían que hacer era decir que yo no valía nada.

      Me habían contado esa historia durante tanto tiempo que yo mismo había empezado a creérmela.

      Pero Arnina me liberó.

      Me dio un propósito, alguien por quien luchar aparte de mí mismo.

      Si yo no estuviera aquí, estaría atrapada, una criatura inteligente tratada como un animal, de la que eventualmente se desharían si la noticia saliera a la luz.

      La salvé, pero al hacerlo, gané la oportunidad de salvarme a mí mismo.

      Al defender a Arnina, finalmente pude defenderme a mí mismo...

      Para recuperar mi poder.

      Preparan el escenario ante todo el planeta, ante todo el imperio de planetas.

      En ese escenario hicieron que mi única posibilidad de libertad fuera silenciarlos antes de que pudieran ordenar a los guardias que actuaran. Hicieron que tuviera que abrazar las viejas costumbres.

      Salté.

      Aterricé con los pies por delante y mis garras se clavaron en las tripas de Nevintar.

      Mi mano izquierda desgarró su garganta mientras cerraba mi corazón a lo que tenía que hacer. Esto era lo que tenía que hacer para sobrevivir. Estos hombres me habían demostrado que la historia pertenecía a los vencedores, y que si tienes la más mínima historia que te respalde, todo lo que necesitas hacer para tomar el control es eliminar a aquellos que tienen el poder de detenerte.

      Eso y sobornar o masacrar a todo el mundo hasta que los únicos que quedaran te apoyaran a ti en lugar de a la joven Reina y a su hijo recién nacido.

      Garaxan estaba a medio levantarse de la silla cuando me abalancé sobre él.

      Los años de estancamiento no habían hecho por él lo que mis años de entrenamiento habían hecho por mí. Mis músculos eran fuertes con fibras de contracción rápida. Podía moverme de una manera que ellos sólo podían soñar con hacer cuando eran más jóvenes. La velocidad podía entrenarse con el tiempo. Era rápido, era fuerte, era todo en lo que no querían que me convirtiera porque sabía que un día todo se reduciría a esto.

      Un día les parecería que me había convertido en una amenaza demasiado grande e intentarían matarme.

      Tenían razón sobre que yo era una amenaza.

      Mi palma abierta se estrelló contra la mandíbula de Garaxan, mis garras se engancharon en el lateral de su mandíbula mientras cortaba los tendones y ligamentos que mantenían su estructura ósea en su sitio. Lanzó un grito que terminó bruscamente cuando el impulso de mi cuerpo al chocar contra el suyo hizo que la parte posterior de su cabeza rebotara contra los afilados bordes de su trono.

      "¡Guardias!" Zanbarth gritó mientras corría hacia atrás sobre el brazo de su silla.

      "¡Defiendan al Príncipe mientras protege su legítimo derecho!" gritó Yreta a pleno pulmón. "¡Protege a su compañera! Tiene pruebas de que los regentes han estado haciendo negocios sucios e ilegales".

      No esperaba que me defendieran.

      Una orden mejor sería decirles que se mantuvieran al margen, pero Yreta sólo les estaba haciendo dudar con el repentino conflicto de lo que tenían que hacer: ¿mantenerse al margen o proteger al último regente que quedaba?

      Pero eso era lo de menos, ya que no había forma de que llegaran a mí antes de que yo llegara a Zanbath.

      Aterricé en medio de su espalda, tirándolo al suelo.

      "Y-" Rodeé su nuca con mis manos y hundí mis garras en su tráquea, cortándole la voz.

      En este caso, no había ninguna ventaja en dejarle opinar. Tuvo toda mi vida para hacer lo correcto por mí, para ayudarme, para guiarme, para convertirse en el tipo de mentor que podría permanecer a mi lado mientras yo llegaba a mi gobierno.

      Los tres podrían haber sido para mí los amigos que decían ser para mi padre.

      Por otra parte, eso es exactamente lo que eran.

      Y les devolví su forma de amistad como se merecían.

      Un final rápido en el que no tuvieron tiempo de hablar.

      Levanté la cabeza para mirar alrededor de la habitación.

      Algunos de los guardias habían dado unos pasos hacia mí, pero volvieron rápidamente a sus posiciones. Unos cuantos habían echado a correr para intentar detenerme, y sus cuerpos yacían en el suelo, cadáveres que no habían logrado superar la malvada puntería de Yreta.

      Puede que me pintaran como el Príncipe tonto, pero era el Príncipe al fin y al cabo, y el Conglomerado siempre había sido señalado como meros regentes. Los únicos que eran un peligro para mí ahora eran los que lo perderían todo cuando salieran a la luz sus tratos criminales con el Conglomerado.

      Me levanté de mi cuclillas en la parte superior del cuerpo y se volvió hacia mi compañero.

      Me miró horrorizada.

      Una punzada de agonía me recorrió.

      Era lujuria mezclada con necesidad, hasta un extremo que hacía que me doliera todo el cuerpo.

      Sacudí la cabeza, tratando de despejarla, pero sabía lo que era. Se me estaba acabando el tiempo.

      Alargué la mano para quitarme el inhibidor de la nuca y lo dejé caer al suelo, aplastándolo bajo el pie. Tenía que dirigirme al público, tenía que hablar con mi compañero.

      Tenía que aparearme con ella antes de perder el sentido de mí mismo.

      "Gente de Sebsitar Prime, y del gran imperio Norratar", me volví hacia la cámara. "Mi compañero fue encarcelado y tratado como un animal debido a las acciones de la regencia del Conglomerado. La huida del sabaxl y mi lucha con él fue el resultado directo de que la regencia intentara asesinarme para impedir mi transición al poder. Apoyado en el derecho de protección del compañero y en mi propio derecho a defenderme, he rectificado la situación. No volveremos a las viejas costumbres, pero sirven para algo cuando los métodos modernos de justicia han fracasado. Pretendo que mi gobierno sea uno de prosperidad y crecimiento, desinhibido por la corrupción y la codicia. Volveré a dirigirme a vosotros cuando haya pasado algún tiempo con mi compañera y saciado el anhelo".

      Le tendí la mano, intentando controlar el temblor de mis miembros.

      "Arnina, ven conmigo", le dije. "Te necesito".
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      "Neen, te cubro las espaldas si quieres cambiar de opinión y huir ahora", dijo Lorelei. "Aunque si no te apetece, todavía estoy abajo para golpear eso".

      Me mordí el labio para intentar no reírme.

      Mi seastar siempre sabía cómo rebajar la tensión diciendo las cosas más ridículas en el mejor momento posible. Era inapropiada hasta la enésima potencia, le encantaba encontrar mis puntos débiles y hurgar en ellos, y era contundente como un toro en una cacharrería, lista y dispuesta a destrozarlo todo a su alrededor si creía que eso serviría para un bien mayor. Además, por mucho que bromeara sobre "pegarle a eso", en cualquier momento si Makrus se le hubiera insinuado lo más mínimo no le habría pegado a eso y en su lugar habría venido corriendo a mí para decirme exactamente qué tipo de hombre era.

      Era una amiga probada, verdadera y demostrada, y de ninguna manera iba a ponerla en el aprieto de ayudarme a escapar de un rey alienígena que acababa de asesinar a tres personas para alzarse con el poder y utilizaba mi petición de protección para justificarlo.

      Miré la mano empapada en sangre que extendía hacia mí.

      ¿Por qué demonios trabajaba el príncipe heredero como cuidador de un zoo?

      "Yo me encargo, Seastar", dije.

      Me acerqué a Makrus y puse mi mano sobre la suya, mucho más grande. La sangre de su palma estaba caliente y pegajosa contra la mía.

      "Yreta, eres el nuevo capitán de la guardia de palacio, como ya sabes", dijo. "Conoces el plan".

      "Ya he llamado al equipo", dijo. Luego se volvió para mirar al resto de los guardias y a la gente que seguía de pie en los bordes de la sala, mientras Makrus me daba un ligero tirón de la mano y tiraba de mí hacia una puerta situada al fondo de la sala, oculta tras los tres tronos del escenario elevado. "¡Tú, tú y tú!", dijo señalando a varios sucesivamente. "Tenemos que renovar esta sala a tiempo para la rueda de prensa".

      Seguí a Makrus a través de la puerta.

      Ese intercambio con Yreta sonaba como si hubiera planeado esto.

      Con mi mano atrapada en la suya no podía teclear mi pregunta en el traductor portátil ni escuchar en mis auriculares cómo formularla, así que tendría que esperar hasta que llegáramos a nuestro destino.

      Avanzamos unos pasos por el pasillo detrás de la sala del trono antes de que Makrus se detuviera frente a una muestra de arte palpitante. Metió la mano por detrás y una parte de la pared se deslizó hacia un lado con una nube de polvo. Tiró de mí hacia la oscuridad, iluminada con pequeñas tiras en el suelo.

      La pared se cerró tras nosotros.

      "¿Puedes entenderme?", preguntó. "¿Los otros hoomons te dieron un traductor?"

      "Humanos", corregí. "Sí, comprendo".

      "Los leales al Conglomerado estarán dándome caza ahora mismo", dijo mientras avanzábamos por el pasillo. "El plan más seguro para mi pueblo era que me escondiera hasta que mi equipo pudiera asegurar completamente el palacio. Mi madre estaba segura de que el Conglomerado no conocía esta suite cuando tomaron el poder, ya que era un secreto familiar. Conduce a una habitación segura que se puede cerrar desde dentro. Tiene acceso a todos los sistemas del palacio para permitirme controlar lo que ocurre. Nos dirigimos hacia allí".

      Nos detuvimos ante otra sección en blanco de la pared, y esta vez presionó sobre una baldosa anodina del suelo. Una parte de la pared se deslizó hacia atrás y entramos en una suite. Había tres habitaciones con todas las puertas abiertas para revelar una zona de baño, un dormitorio y la habitación delantera, que era una mezcla de cocina y sala de estar.

      Todo estaba cubierto de grandes sábanas con gruesas capas de polvo.

      Makrus me soltó la mano y empezó a tirar de las sábanas, llevándolas al cuarto de baño y colocándolas dentro de un cesto que había en el armario. Entonces pareció darse cuenta de las manchas de sangre que las cubrían y se dirigió al lavabo del cuarto de baño para lavarse las manos.

      Eso no sería suficiente. Había sangre por todas partes.

      "Me colé aquí hace un rato y reabastecí la cocina", dijo. "O el Conglomerado o yo íbamos a hacer un movimiento pronto, y quería estar preparado".

      Le temblaban las manos.

      Levanté el traductor y tecleé lo que quería decir, escuchando las pronunciaciones a través del pequeño auricular que llevaba en la oreja. Quería decírselo directamente, no que la voz del ordenador lo cantara. Probablemente me equivocaría en algunas palabras, pero tenía un gran oído para la música, así que me pareció la mejor opción.

      "Podrías estar en shock", canté. "Por qué no te metemos en la ducha y te limpiamos bien".

      Se quedó inmóvil en el cuarto de baño y todo su cuerpo se puso rígido mientras sus garras se extendían y se retraían con la misma brusquedad.

      "No es el shock", gruñó. "Es el anhelo".

      Luego se arrancó la camisa y se perdió de vista adentrándose en la habitación. Oí el ruido de la ducha al abrirse. Dudé un momento, no estaba segura de si debía seguirle o no, pero el gruñido de su voz me hizo dudar. ¿Estaba enfadado conmigo?

      ¿Cuál era el anhelo?

      Así que me senté en el borde de la cama y esperé.

      Trabajé en lo que quería decir con el traductor, probando diferentes frases.

      Cuando salió del baño sólo llevaba una toalla enrollada alrededor de las caderas. Se quedó inmóvil cuando me vio en la cama, pero no se acercó a mí. En lugar de eso, cogió una silla, la arrastró y se sentó en ella a varios metros de mí.

      "Yo..." vaciló. "Estoy en medio del anhelo".

      Lo que había preparado no se ajustaba del todo a eso, pero decidí lanzarme de todos modos.

      "Reclamarme como tu pareja te ayudó a ganar poder, y realmente no lo entiendo en absoluto, pero quiero que sepas que si esto era sólo un medio para un fin, lo entiendo. No tienes que estar conmigo si he servido a mi propósito. Estoy feliz de apoyarte, sobre todo porque literalmente me rescataste, pero entiendo si esto no es lo que quieres ahora que has ganado poder", las palabras me dolieron mientras las cantaba.

      En el tiempo que había pasado con él, me había mostrado aspectos de lo que podía ser un compañero que nunca pensé que tendría. Nunca pensé que sería posible estar con un hombre tan capaz físicamente. Aunque hubiera salido con un atleta olímpico, no habría esperado que me atrapara al caer de un árbol o que matara a una pesadilla voladora para salvarme.

      Este hombre estaba tan fuera de mi alcance que era literalmente un rey.

      No era una princesa ni una noble, sólo era una humana, perdida en el tiempo, sin nada en común con este hombre, salvo el hecho de que me sacó de mi jaula y me trató como a una persona.

      Una vocecita en mi mente me corrigió al respecto.

      No teníamos nada en común.

      Ambos estábamos dispuestos a arriesgar nuestras vidas por los demás.

      Me di cuenta de que había estado ensimismada y no había respondido.

      Me miraba fijamente.

      "No lo entiendes", dijo en voz baja.

      "Soy una especie diferente de una cultura muerta", dije tras unos instantes de juguetear con el traductor. "Todos los que conocí, aparte de Lorelei, murieron hace cientos de años. Creo que no entender es quedarse corto".

      "Mi especie tiene algo que llamamos el anhelo", dijo. "Cuando nuestro osae y nuestro corazón están alineados, entramos en el anhelo. Ahora estoy en el anhelo porque mi osae te ha elegido y mi corazón está de acuerdo. En mi corazón y en mi cuerpo, tú eres mi pareja, mi amor".

      Mi propio corazón palpitó ante esas palabras y respiré hondo, todas mis dudas y temores se desvanecieron ante sus palabras.

      Me quería por mí.

      "¿Qué pasa?" pregunté.

      "Es un estado de degradación mental", dijo. "Cuanto más nos resistimos, más imposible se hace resistir".

      Me di cuenta de que estaba agarrado a los brazos de la silla, con las garras haciendo surcos en ella.

      "¿Resistir qué?" le pregunté.

      "Apareamiento", respondió. "Debo aparearme contigo para recuperar mis sentidos".

      Mis labios se entreabrieron mientras un suave aire entraba por mi boca y se adentraba en las profundidades de mi vientre para avivar el fuego que allí ardía.

      "¿Qué pasa si no quiero aparearme?" pregunté en voz baja.

      Un fuerte crujido resonó en la habitación al romperse el brazo de la silla.

      "Me iré y cerrarás la puerta detrás de ti", dijo. "Si me quedo, nos aparearemos".

      Acababa de decirme que su equipo esperaba que se escondiera en esta habitación segura mientras aseguraban el palacio y eliminaban a cualquier leal a los tres tipos que había asesinado. Se me aceleró el corazón al pensarlo. Estaba atrapado en una habitación con un hombre que había matado a tres hombres con tanta facilidad, que había luchado contra un velociraptor gigante con sus propias manos.

      Un hombre que estaba tan desesperado por follarme que estaba a punto de volverse salvaje.

      Y se iría si le dijera que no.

      "Dímelo ahora", gruñó, moviéndose al borde de su asiento, con los ojos clavados en mí como si fuera una presa.

      Me levanté bruscamente y dejé la tableta en el suelo.

      Sólo quería hacer una cosa.

      Sólo había una cosa que hacer.

      Este hombre, este hombre brutal, asombroso y cariñoso que estuvo a punto de tirarme a la cama y tomarme, que acababa de llegar a su poder de una forma tan chocante como primitiva, me deseaba.

      Me necesitaba.

      Esa necesidad me quitó un peso de incertidumbre de encima, un peso que había estado ignorando en mis conversaciones con mi amigo. Había habido tanto que procesar en las últimas semanas, tantas cosas que me habían pasado, pero mis sentimientos crecientes hacia él, mi atracción hacia él, eran reales. Aunque no había tomado las decisiones perfectas, como ir a su habitación y echarme a llorar cuando no conseguí la interacción física que ansiaba, aunque era un desastre emocional, eso no anulaba el deseo que se enroscaba en mi interior.

      Los sentimientos que sentía por él eran recíprocos.

      Nunca había sentido esto por nadie.

      Con todos los hombres con los que había salido en el pasado, esos sentimientos eran suaves y apacibles, inciertos y reprimidos, como si estuviera esperando a que el hombre me mostrara lo que había detrás de la máscara. Mi último novio me había mostrado quién era, pero cuando se sintió seguro de que me tenía, se quitó la máscara y la realidad fue desagradable.

      No había máscara con este hombre.

      Si hubiera querido, podría haberme tenido mientras estaba en una jaula.

      No me quería mientras estaba atrapado.

      Quería que le eligiera a él.

      Ya era hora de hacer algo al respecto.

      Me observó mientras acortaba la distancia entre nosotros.

      Me incliné hacia delante, le pasé los dedos por el pelo, tiré de su cabeza hacia atrás y le miré fijamente a los ojos.

      "STFUIGSOYF", dije.

      "¿Qué significa eso?", preguntó.

      Recogí esa parte picante de mí, esa mujer diabólica que vivía en lo más profundo de mi corazón, que deseaba experiencias que se salieran del ámbito de la timidez. Había una parte de mí que quería expresar, que necesitaba alimentar a través de la acción.

      Era hora de dejar libre esa parte de mí.

      "Significa 'cierra la puta boca que me voy a sentar en tu cara'", planté un pie entre su pierna y la silla, y luego puse el otro sobre su hombro, dando un paso hacia arriba para que mi entrepierna se alineara justo con su cara.

      Luego me incliné hacia delante y apreté mi monte contra su cara.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            43

          

          
            
              [image: ]
              [image: ]
            

          

        

      

    

    
      Su delicioso aroma me invadía por completo, rico y almizclado, un olor tan diferente y embriagador a la vez. Alcé las manos para agarrarle los glúteos, apretando con las palmas la carne blanda alrededor de los músculos. Era tan deliciosamente suave, con curvas redondeadas que se aplastaban bajo mi agarre.

      Soltó una risita en su propio idioma mientras hundía los dedos en el grueso y largo pelaje de la parte superior de mi cabeza; su cuerpo se tambaleaba mientras luchaba por mantener el equilibrio. Deslicé las manos hasta sus caderas y la estabilicé. Sus uñas se clavaron en mi cuero cabelludo y me provocaron una oleada de placer, un pequeño indicio de lo que estaba por venir.

      Froté mi cara contra su montículo y ella soltó un pequeño jadeo que fue combustible para mi fuego.

      La tela que separaba piel de piel tenía que desaparecer.

      El anhelo me tenía totalmente atrapado y, sin embargo, seguía resistiéndome. Necesitaba asegurarme de que estaba lista para mí, prepararla para lo que tenía que hacerle. Necesitaba usar su cuerpo con un salvajismo que la dañaría si no estaba totalmente preparada para ello.

      Debo contenerme hasta que ella lo pida.

      Arrastré la mano hasta la parte delantera de su cuerpo, acariciándola todo el rato, y eché la cara hacia atrás. Ella se tambaleó, soltó otra risita, y yo la agarré más fuerte con la otra mano para mantenerla estable. Enganché las garras en la parte delantera de la tela que cubría su montículo y, de un tirón firme, la partí por la mitad.

      "Ooo sí", cantó.

      Sí, qué hermosa palabra para que la conozca en mi idioma.

      Volví a acercar la cara y exploré sus pliegues con la nariz. Sus dedos se agarraron a mi pelo mientras recorría sus labios con los míos antes de zambullirme con la lengua, separando sus pliegues con movimientos decididos. Empecé suavemente, ensanchando y aplastando la lengua. Presté atención a las sacudidas de su cuerpo y a sus gemidos, encontrando los movimientos que hacían que sus caderas se balancearan contra mi cara. Hice círculos con la lengua, tensando el músculo a medida que aumentaba la fuerza, la precisión, y rodeé el pequeño nódulo que provocaba la mayor reacción en ella.

      Luego la chupé, con mis colmillos presionando el interior de sus pliegues.

      Gritó y sus caderas se agitaron contra las mías.

      Moví la mano alrededor de la parte posterior de su muslo, asegurándome de que mis garras estaban retraídas, y sondeé su húmeda abertura. Luego introduje un dedo en su cálido canal. Lo introduje y lo saqué de su interior, encontrando una zona extraña dentro de ella, esa pequeña porción que ofrecía una sensación diferente al resto. Me concentré en eso y sus gritos se hicieron más fuertes, sus caderas se movían de forma desigual mientras se balanceaba contra mi cara. Su canal interno se agitó, apretando mi dedo en apretadas pulsaciones mientras la humedad goteaba de ella por mi mano. La sensación de cómo se aferraba a mí hizo que mi polla se hinchara aún más dolorosamente dentro de su funda, y sólo era cuestión de tiempo.

      Tenía que estar dentro de ella.

      Retiré el dedo, la agarré por donde sus muslos se juntaban con sus nalgas y me puse de pie, levantándola en el aire, sin dejar de lamerla con largos y lánguidos lametones. No podía ver adónde me dirigía mientras ella envolvía la parte superior de su cuerpo sobre mi cabeza, aferrándose a mí, pero sabía dónde estaba la cama: todo recto.

      Avancé con cuidado hasta encontrar la cama y la bajé.

      Podría haberla tirado, la cama era blanda, pero yo era mucho más fuerte que ella, mucho más grande. No quería arriesgarme a hacerle daño de ninguna manera. Ya estaba al límite de mi autocontrol. Tenía que aprovechar cualquier oportunidad para acariciarla.

      Acabé con la cara aún entre sus piernas, lamiéndola mientras sus rodillas estaban en el aire, casi apretadas alrededor de mis orejas. De repente, me agarró del pelo y tiró de mí, arrastrándome hacia arriba.

      Decía algo, me suplicaba mientras me miraba fijamente, pero no utilizaba mis palabras. Siguió tirando de mí hacia arriba y yo la obedecí, ascendiendo mientras lamía y mordisqueaba su suave carne, deteniéndome para concentrarme en agarrar sus montículos con las manos, masajeándolos mientras lamía un círculo alrededor de cada puntito.

      Ella gimió y se retorció debajo de mí, sus piernas rodeando mis caderas, los dedos de sus pies enredándose con mi cola mientras levantaba las caderas para inclinarlas hacia mí.

      Ya era hora.

      Levanté la cabeza y me desplacé hacia arriba, cubriéndola completamente con mi cuerpo mientras me acercaba para besarla, para hundir mi lengua en su boca y perderme en este momento, este hermoso momento con una compañera que se entregaba a mí con cada suave grito, con el resbalamiento entre sus piernas, con los gemidos y movimientos que me seducían con cada movimiento.

      Me acomodé entre sus piernas y ella frotó su monte contra mi vaina.

      La cabeza de mi virilidad empujó contra su abertura, abriéndola, mi osae la envolvió fuertemente haciéndola más grande y voluminosa. Ya era tan grande, y las osae se desenvolvieron cuando la cabeza de mi polla tocó su resbaladiza humedad. Se deslizaron hacia arriba, a través de sus pliegues, palpitando mientras se retorcían.

      Varias más se deslizaron dentro de ella por delante de mi virilidad, vibrando y palpitando en su interior, cambiándola. Soltó un grito ahogado mientras su cabeza se arqueaba hacia atrás por la sensación y levantaba un poco las caderas, tratando de empujar contra la cabeza de mi punta que estaba asentada justo contra su abertura.

      Empujé hacia delante, con los ojos casi en blanco, y rompí el beso, levantando la cabeza mientras la abrumadora sensación de ella me rodeaba.

      Empujé un poco más fuerte y ella soltó un grito mientras me movía unos centímetros dentro de ella.

      Estaba tan apretada a mi alrededor.

      La estaba estirando al máximo

      Eran suaves y sedosos, producían su propio lubricante y no les haría daño la fricción que vendría. Cuando me retiré, permanecieron en su sitio, dando a mi virilidad una correa que me mantenía atado a mi compañera.

      Ahora estábamos enjaulados juntos.

      Más osae alrededor de sus muslos y caderas.

      Varios de mis osae estaban dentro, retorciéndose entre los dos.

      Me contuve, manteniéndome allí sólo con la punta dentro de ella, esperando a que hicieran lo que tenían que hacer. Entonces no pude contenerme más.

      Empujé contra la resistencia.

      Me hundí en ella, centímetro a centímetro, perdido en la deliciosa sensación de que me envolvía, ahogándome con su apretado agarre. Ella emitía pequeños gritos mientras yo empujaba contra ella, pequeños movimientos que me encajaban en su interior momento tras momento, pero no me empujaba ni me decía que parara. Las osae me ayudaban, vibrando contra su protuberancia, llevándola a las alturas del placer para que no sintiera el dolor cuando la abriera.

      No sentiría el cambio inicial.

      Pero ella sentiría todo lo que vendría después.

      En cambio, sus dedos se clavaron en la piel de mi nuca mientras yo empujaba más adentro.

      Luego tiré hacia atrás todo lo que me permitieron las osae enrolladas alrededor de sus caderas y muslos.

      Volví a penetrarla, sintiendo toda su suculenta longitud mientras la siguiente embestida me llevaba un poco más adentro. Un poco más y estaría dentro del todo.

      Me retiré todo lo que me permitió el osae y flexioné el culo para volver a penetrarla.

      Me recorrió la espalda con las manos, abrió los ojos, me miró fijamente y me clavó las uñas en la piel.

      "Sí", cantó en mi idioma. "Más."

      Movió las caderas con mi siguiente embestida, levantándolas y arqueándolas para que mi polla presionara con fuerza ese punto de su interior, ese lugar sensible que la había hecho retorcerse de placer cuando le había frotado el dedo en él.

      Dejé escapar un pequeño gruñido mientras volvía a hundirme en ella, empujando hasta el fondo.

      Hubo una resistencia contra la cabeza de mi miembro una vez que estuve completamente sentado en ella.

      Me retiré y volví a penetrarla.

      Soltó un gritito y yo me volví loco.

      Me había contenido durante tanto tiempo, mi necesidad de aparearme con ella una tormenta de fuego dentro de mí. Tuve que contenerme hasta que supe que podía mantenerla a salvo. Ahora había conseguido lo que tenía que conseguir para mantenerla, para hacerla mía. Tenía que tener el control de mi propia vida para mantenerla, y la única forma de hacerlo era recuperar mi poder.

      Para hacerse con el control.

      Ahora perdí ese control, todo por su culpa.

      Moví las manos bajo sus caderas, levantándolas mientras empezaba a embestir su resbaladizo cuerpo, con mis pelotas golpeando la parte posterior de su culo con un rítmico y húmedo golpe a cada embestida, dándole más y más de mí. El osae se retorcía alrededor de los dos, manteniéndonos juntos pero dejándome espacio suficiente para sentir el delicioso aguijón de mis huevos golpeándola rítmicamente.

      Gritó mi nombre y se aferró a mí.

      El placer me abrumaba mientras ella me apretaba, sus caderas se agitaban contra el vibrante tacto de mi osae, mi polla deslizándose dentro y fuera de ella a un ritmo frenético. El nudo que había en la base de mi virilidad empezó a hincharse y yo empecé a empujarlo dentro de ella, la necesidad de estar dentro de ella, todo dentro de ella, me llevaba a la locura.

      Mis músculos inguinales se flexionaron y el nudo se movió dentro de ella.

      Mi compañero soltó un grito gutural de placer.

      En mi siguiente embestida, mi nudo se deslizó por la longitud de mi falo. Rodó dentro de ella, apretando la longitud de mi propia carne como un puño envuelto a su alrededor. Ella ya estaba muy apretada a mi alrededor. Mi nudo rodante me hizo perderme en una rutina animal. Subía y bajaba con cada embestida, aumentando de tamaño a medida que se acercaba a la entrada, de modo que no tenía forma de sacarlo. Se extendía con la penetración, su canal lo ordeñaba, me acariciaba con las convulsiones de su propio éxtasis.

      Esto era el paraíso.

      Gruñí, gruñí, y los húmedos golpes de carne cambiaron de tono a medida que me volvía incapaz de salir, sólo capaz de hacer movimientos guturales, profundos y superficiales dentro de ella.

      Sentí que me hinchaba con la necesidad de liberarme y entonces la intensidad me hizo gruñir mientras empujaba profundamente dentro de ella, la punta de mi miembro dura contra la barrera de su interior mientras liberaba las gruesas cuerdas de mi semilla en las cálidas garras de su calor.

      Mi nudo empezó a disminuir lentamente de tamaño. Pronto nos dejaría ir.

      El osae se tensó, anclándonos en el lugar.

      Manteniéndonos unidos.

      La rodeé con los brazos y rodé de modo que quedé boca arriba y ella encima de mí.

      Jadeó un momento contra mi pecho y luego empujó las manos contra mis duros músculos para levantar la parte superior de su cuerpo. Miró hacia abajo, donde las osae le envolvían las caderas y los muslos, y luego señaló al final de la cama, donde estaba el traductor, y dijo algo.

      Me moví debajo de ella, desplazándonos por la cama con los hombros, las caderas y los pies hasta que estuvo lo bastante cerca como para agarrar el aparato.

      Sacó el auricular de su lado y se lo puso en la oreja, antes de teclear algo.

      "¿Cuándo te sueltan?", preguntó.

      "Como no tienes osae, pasará algún tiempo", dijo. "Las osae no se liberarán hasta que hayan terminado de arraigar en ti".

      Me miró, con los ojos desorbitados.

      "¿Los osae son contagiosos?", preguntó.
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      "Los osae son una bendición", respondió. "No son contagiosos, ellos te eligieron a ti. Son simbióticos, hacen que las criaturas con las que se unen vivan mucho más y ayudan a una curación rápida. Lo siento. Intenté decírtelo antes. Cuando tenía las fotos".

      Oh, cuando él había estado tratando de hablarme sobre el embarazo y luego se negó a tener relaciones sexuales conmigo antes para que pudiera decirme algo sobre osae, y en su lugar me asusté y empecé a llorar y corrí de nuevo a pasar el rato en mi habitación con Lorelei.

      Quizá no debería haberme enfadado tanto con él por no follarme en ese momento.

      Aferré mi traductor, tecleando frenéticamente mi respuesta. Sería más rápido que él la escuchara y no que yo repitiera lo que decía, pero necesitaba aprender y esta era una forma más rápida de hacerlo.

      "No quiero tentáculos en la entrepierna", dije finalmente, mirando los zarcillos que me mantenían unida a él, con su polla aún dura dentro de mí.

      Uno de ellos seguía palpitando suavemente entre mis labios inferiores, provocándome oleadas de placer mientras se tensaba lentamente alrededor de mi clítoris. Me encantaban en él, sobre todo la forma en que me habían tocado por dentro y por fuera, pero no estaba preparada para tener mi propio juego.

      Aunque puede que sea un poco tarde para eso.

      "Responderán a tus deseos cuando se conviertan en uno contigo", dijo Makrus. "La mayoría desea tenerlos donde más ayuden a la reproducción, pero si te centras en el lugar donde quieres que surjan, allí es donde irán".

      No sabía adónde quería que fueran.

      No esperaba tener que decidir de repente dónde quería que mi nuevo simbionte tentacular se expresara en mi cuerpo. Al mismo tiempo, mi mente revoloteó de vuelta a ese momento en su mansión en el último piso de la ciudad donde se había mantenido alejado de mí para tratar de explicar los pájaros y las abejas.

      Intentaba explicarme el osae cuando le interrumpí.

      Si me hubiera tomado un minuto para sentarme con mis sentimientos de rechazo en lugar de arremeter contra él debido a mi desesperada necesidad de ser amada para sentirme segura, habría estado preparada para este momento en el que tenía a un macho alienígena metido dentro de mí diciéndome que tenía que decidir dónde se iba a expresar mi nuevo simbionte mascota en mi cuerpo.

      "¿Pueden soportar mi peso?" Pregunté.

      Ladeó la cabeza ante mi pregunta.

      "Sí", respondió.

      "Vale, ya sé lo que quiero", sonreí.

      Uno de los tentáculos me apretó el clítoris, lo que me hizo jadear y caer sobre su pecho, dejando caer el traductor a la cama. Todavía estaba muy duro dentro de mí. Ya me había provocado dos orgasmos increíbles, uno de cabeza y el otro hacía unos instantes, y el placer del primero se acumulaba y aumentaba el del segundo.

      Aún podía sentir las réplicas residuales que me recorrían, la electricidad que se acumulaba mientras su gruesa y enorme polla permanecía dura y preparada dentro de mí. La primera vez que la apretó contra mi abertura, no estaba segura de que cupiera.

      Me había estirado, llenándome más allá de mi límite en una mezcla de éxtasis absoluto. Era tan bueno que me hizo darme cuenta de lo adaptable que era, de lo hermoso que era mi cuerpo suave y curvilíneo que podía soportar un tronco tan enorme y cabalgarlo hasta el éxtasis más absoluto. No podía creer que hubiera conseguido meterme esa cosa hasta el fondo.

      Sin embargo, lo había hecho.

      Empecé a balancear mis caderas encima de él.

      Los tentáculos me mantenían anclada, pero cedían lo suficiente para que pudiera mover mi peso hacia delante y hacia atrás, frotando mi montículo contra la base de su pelvis, las duras líneas de sus músculos presionando contra mis labios, los tentáculos atrapados y retorciéndose entre nosotros mientras aumentaban la sensación.

      Levantó las manos hacia mis pechos y me los tocó, al principio suavemente, ahuecándolos y jugando con ellos, hipnotizado por su peso. Sus pulgares recorrieron las pequeñas cicatrices que tenía en la parte inferior.

      "¿Quién te ha cortado aquí?", siseó.

      Cogí el traductor y tecleé rápidamente una respuesta antes de dejarlo caer y poner las manos sobre su pecho.

      "Me hice una cirugía de reducción", respondí. "Me la hice para aliviar la tensión de mi espalda".

      "Es una solución primitiva", dijo trazando las cicatrices.

      Fruncí el ceño y dejé de moverme, agarrando de nuevo el traductor mientras aquietaba todo movimiento.

      "¿Es lo primitivo algo malo?" pregunté. "No sé si lo has entendido, pero estoy desplazado cientos de años en el tiempo y apenas conozco a tu gente. Voy a tener que adaptarme de forma drástica y es importante que seas flexible y encuentres formas de ayudarme."

      Me soltó los pechos e inmediatamente me cogió las manos de donde estaban envueltas alrededor del traductor, sus ojos se centraron en los míos.

      "En mi cultura, decir que algo es primitivo o primitivo significa que proviene de la violencia o que tiene potencial para la violencia", dijo. "Mi planeta natal solía ser un lugar muy peligroso, y a medida que mi especie se extendía por nuestro sistema solar tuvimos que adaptarnos a lo más peligroso: otros Norratars. Si estas cicatrices eran lo mejor para ti en aquel momento, no veo nada de vergonzoso en ello. Tener mejores opciones ahora no significa que las elecciones que hiciste en el pasado fueran equivocadas para ti, sólo que tuviste que trabajar con lo que tenías".

      Le sonreí y volví a llevar sus manos a mi pecho.

      "Me alegro de que estemos de acuerdo", volví a balancear las caderas, haciendo que inclinara la barbilla hacia atrás, dejando al descubierto el cuello mientras levantaba las caderas para moverse conmigo.

      Un dolor brutal y punzante me atravesó la espalda.

      Grité, intentando agarrar lo que me cortaba, pero mis manos no llegaban. Estaba justo a los lados de mi columna vertebral, justo donde estaban mis erectores espinales, los largos músculos que subían y bajaban por los lados de mi columna vertebral.

      "¿Qué pasa?" Makrus se sentó, mis piernas envolviéndose detrás de él mientras buscaba lo que me hacía daño.

      No pude responder.

      Me dolía tanto que no se me ocurrió coger el traductor.

      Empecé a llorar, las lágrimas me rodaban por la cara mientras me retorcía, pegada a su polla, incapaz de rodar y arañar lo que fuera que me estaba destrozando.

      Me apretó contra su pecho y me bajó la mano por la espalda.

      Agarró la tela que cubría mi espalda y la rasgó, arrancándomela.

      "Ah, mi amor, mi compañero", canturreó. "Eliges un lugar que no sea una salida de tu cuerpo. La mayoría elige un lugar donde el osae pueda salir y entrar de forma natural, sin barreras. Cuando eliges un lugar como este, tienen que cambiar tu cuerpo aún más, para hacer un lugar para ellos".

      Sollocé contra su pecho.

      "Pronto acabará", me dijo, estrechándome contra su pecho.

      Su osae seguía acariciándome, y el placer eléctrico iba en aumento, las olas se apilaban sobre las anteriores, a pesar del dolor agudo y menguante de mi espalda. Empecé a mover las caderas de nuevo, y esta vez el contacto con las duras líneas de sus músculos abdominales fue aún mayor. Mi piel se arrastraba contra la suya, deslizándose fácilmente sobre la superficie húmeda mientras sentía cómo se movía dentro de mí. Sus tentáculos masajeaban mis muslos, deslizándose sobre mí y a mi alrededor, retorciéndose dentro de mí, aumentando la abrumadora sensación de plenitud.

      El placer se correspondía con el dolor y, a medida que iba in crescendo, yo también lo hacía, alcanzando un punto álgido en el que las estrellas estallaban detrás de mis párpados y mi sentido del yo se desvanecía ante la cascada de puro gozo físico que rebotaba por todo mi cuerpo.

      Entonces el dolor se desvaneció y sólo quedó la conexión entre nosotros, su carne dentro de mí, envolviéndome. Incliné la cabeza hacia atrás mientras arrastraba las uñas por su espalda, balanceando las caderas mientras me temblaban los muslos. Makrus gimió cuando me apreté a él, ordeñándolo, con su boca apretándome el cuello y su aliento caliente contra mi piel.

      Entonces lo sentí quieto, sus manos recorriendo de arriba abajo el centro de mi columna vertebral.

      Sentí algo nuevo, algo diferente.

      Sentí que me tocaba, pero no mi piel.

      Miré por encima del hombro.

      "Santo guacamole", dije.
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      Me ajusté el vestido sobre los hombros.

      Era una cosa sedosa y encantadora de color púrpura medianoche que Makrus había sacado de un armario para mí. Me había dicho que sabía que si alguna vez usaba esta habitación era porque había encontrado a su pareja, así que tenía ropa guardada para mí... pero todas tenían agujeros sobre la raja del culo para la cola que yo no tenía.

      Este también estaba rasgado por toda la espalda para hacer sitio a mis nuevos... apéndices.

      Me até un poco más la tela que me sobraba alrededor de la cintura mientras me miraba en el espejo del baño.

      Mis tentáculos no permanecían retraídos y quietos como los de Makrus.

      También eran más grandes y se extendían más allá del alcance de mis brazos. Ahora tenía seis, pero su número había cambiado. Hace una hora parecían más cortos y yo tenía ocho. Los suyos eran más numerosos, pero permanecían envueltos alrededor de su polla y metidos dentro de su cuerpo cuando no estábamos follando.

      Los míos estaban vivos, elevándose en el aire detrás de mí.

      Cuando me acercaba a la tela para tensarla con las manos, mis tentáculos estaban allí, intentando hacer lo mismo. Podía sentirlos, lo que tocaban. Era como si funcionaran como extremidades adicionales, largos y delgados tentáculos de color púrpura que estaban conectados a mi espalda como cordones que pasan por los ojales de un zapato, subiendo y bajando a ambos lados de mi columna vertebral. Podían acortarse hasta hacerse pequeños y gordos, o alargarse hasta alcanzar casi tres veces la longitud de mis propios brazos.

      Mi control sobre ellos era tenue, además de sorprendente.

      Makrus se había maravillado de ello, diciendo que ninguno de su especie tenía control sobre sus osae.

      No estaba seguro de cuánto tiempo llevábamos en esta habitación.

      Makrus había recibido una llamada en su teléfono de pulsera y dijo que Yreta estaba seguro de que el palacio era seguro.

      Era hora de salir. Excepto...

      Makrus me subió las manos por los costados de las piernas y sus dedos se deslizaron por debajo de la tela del vestido, recogiéndola. Podía verle en el espejo, el calor de sus ojos encendiendo el ardiente fuego que yacía en lo más profundo de mi ser.

      Respiré hondo cuando su mano se deslizó hacia delante, deslizándose sobre la piel desnuda de la cara interna de mi muslo. Apoyé las manos en la encimera y empujé las nalgas hacia él, con las mejillas redondeadas presionándole.

      "Podemos tomarnos nuestro tiempo para salir de aquí", dijo. "No tenemos que irnos todavía".

      Sus dedos recorrieron mi montículo y me mordí el labio, frotándome contra él al ritmo de sus manos. Estaba tan mojada, hinchada y preparada, goteando aún de las emisiones que me había metido apenas una hora antes.

      No me cansaba de él.

      Mis osae se volvieron locas, envolviéndose alrededor de su cuerpo y tirando de él hasta que quedó pegado a mi espalda. No estaba segura de si se lo había pedido o simplemente habían respondido a mi necesidad de volver a tenerlo dentro de mí.

      "osae hacen lo que quieren", dije, una frase que había dicho unas cuantas veces desde que habían salido de mi espalda.

      Una idea cosquilleó en un rincón de mi mente.

      Por otra parte, hice lo que quise.

      Había algo que aún no había conseguido hacer.

      Makrus movió las caderas mientras se bajaba los pantalones, alineándose de nuevo con mi abertura.

      Mentalmente imaginé mis tentáculos empujándolo hacia atrás.

      "¿Arnina?", preguntó mientras lo hacían.

      Empujé las manos contra la encimera y me di la vuelta, sintiéndome como una depredadora mientras mis tentáculos se enroscaban sobre mi cabeza, soltándose y volviéndose a enroscar con mi giro, manteniendo a Makrus inmovilizado contra la pared detrás de él, con los tentáculos deslizándose por sus antebrazos y muslos.

      Me adelanté en el espacio que nos separaba.

      Puse la mano sobre su pecho desnudo, recorriendo con los dedos su abdomen mientras mis tentáculos se enroscaban alrededor de sus muñecas, manteniéndolo atrapado contra la pared. Uno de ellos se enroscó alrededor de su cuello, apretándolo suavemente.

      Podía sentir la reacción de ellos.

      Podía sentir la suave piel de su garganta al tragar, el latido de su arteria al vibrar contra mi agarre.

      Deslicé la mano por las duras líneas de sus abdominales.

      Mis tentáculos en sus muslos se deslizaron hacia arriba, respondiendo a mi orden. Quería algo y no podría conseguirlo si él se interponía en mi camino. Hice que dos de mis brazos tentaculares rodearan su falo, deslizándose hacia atrás desde la punta mientras los dejaba apretar. Despegaron sus osaos, empujándolos hacia atrás hasta que los mantuvieron atrapados contra su abdomen.

      Gimió, echando la cabeza hacia atrás, y yo apreté ligeramente la que tenía alrededor del cuello.

      Me arrodillé.

      Rodeé con mis manos la base de su gruesa hombría, sintiendo el extraño bulto que había allí.

      Eso era lo que había sentido.

      Ese nudo en su base se había movido dentro de mí, subiendo y bajando, enviándome a una cascada interminable de orgasmos.

      Me ha encantado.

      Me encantaba todo él.

      Su osae se retorció bajo el agarre de mis tentáculos y sonreí.

      No se iban a liberar hasta que yo tuviera lo que quería.

      Me incliné hacia delante, dejando que mi aliento caliente cubriera la punta de su enorme polla.

      Le miré a través de las pestañas.

      "¿Sí?" Pregunté.

      Esta vez no había peligro para mí. Tenía su osae en mis garras. Lo tenía atrapado contra la pared en mis garras.

      Yo tenía el control.

      Sólo necesitaba que me diera permiso para hacerle lo que quisiera, lo que me había ocultado antes porque le preocupaba hacerme daño.

      Me miró con los ojos desorbitados de adoración.

      "Sí, mi amor", dijo.

      Lamí la punta de su virilidad

      Sabía dulce y almizclado, delicioso.

      Se estremeció entre mis manos, sus caderas se movían sin control.

      Lo presioné hacia atrás, apoyando mis tentáculos en sus caderas mientras lo mantenía quieto.

      Lamí su cuerpo de arriba abajo mientras él me miraba con la boca entreabierta. La sorpresa, la alegría y la devoción de sus ojos me animaban, me daban ganas de darle más. Esto era algo que podía hacer, que podía darle, demostrarle que quería adorarlo, que quería tenerlo, conservarlo, darle cada parte de mí.

      Rodeé la punta con la boca.

      Me costó rodearlo con la boca, pero lo conseguí, la piel de los bordes de mi boca se estiró. Lo succioné. La punta de su polla recorrió el paladar, golpeando el fondo de mi garganta. Me retraje, aplastando la lengua para prodigar atención a su parte inferior.

      Sus caderas volvieron a moverse y tensó las muñecas contra los tentáculos que las rodeaban.

      Los músculos de mi espalda empezaron a tensarse por el esfuerzo de retenerlo.

      Moví la cabeza arriba y abajo, chupando y lamiendo.

      No podía retenerlo mucho tiempo.

      Me moví frenéticamente,

      Sentí que mis tentáculos cedían.

      Me agarró de los brazos y me levantó con un gruñido bajo.

      Me hizo girar y me puso de espaldas con las caderas contra el mostrador, el culo pegado a su entrepierna, donde podía vernos a los dos en el espejo, donde podía ver su mirada.

      La mirada de un hombre que no podía esperar más.

      En el momento en que la punta de su polla se alineó con mi resbaladiza abertura, estalló como un tren de alta velocidad deslizándose por una vía, golpeándome tan fuerte que me dejó sin aire mientras mi vientre presionaba la encimera. Empujé hacia atrás con las manos y mi osae me ayudó, arrastrándose contra Makrus para levantar la parte superior de mi cuerpo y tirar de él hacia abajo.

      Sus manos fueron a mis pechos y pude vernos en el espejo.

      Parecía que quería comerme.

      Sus osaos se deslizaban por el exterior de mis muslos, bajo los bordes de mi vestido, mientras uno de ellos se enroscaba alrededor de mi clítoris y empezaba a pulsar y apretar.

      Ese era mi favorito.

      El resto acariciaba y agarraba.

      Podía sentir las sensaciones de los míos mientras subían y bajaban por su cuerpo, sujetándolo contra mí, manteniéndome erguida contra él mientras me follaba con fuerza por detrás. Cada bofetada de su cuerpo contra el mío era puntuada por mis gruñidos al recibirlo, la intensidad dominante de sus frenéticos empujones.

      Se movía tan deprisa, con su carne deslizándose dentro y fuera de mí, que me corrí antes de darme cuenta de que estaba ocurriendo, un fuerte estallido que me arrancó un grito. Me agaché, convulsionándome mientras mis músculos se contraían con fuerza alrededor de su virilidad, apretándolo con una fuerza mortal en la agonía de mi propio placer explosivo.

      Ese grueso nudo en la base de su polla empujaba dentro de mí.

      Se había hecho más grande, más largo.

      Con cada embestida se deslizaba dentro de mí, recorriendo mi canal, una cascada de plenitud que estaba a punto de ser excesiva. No podía soportarlo, este placer era abrumador.

      Mis muslos temblaban mientras me desplomaba contra el mostrador, como una marioneta vacía que recibía golpes hasta caer en el olvido. Cerré los ojos cuando otro orgasmo se apoderó de mí y las estrellas estallaron detrás de mis párpados.

      Su mano me rodeó la barbilla y me levantó la cabeza para mirarme al espejo.

      "Mírame", exigió.

      Abrí los ojos cuando la siguiente ola se abalanzó sobre mí. Tenía la boca entreabierta y respiraba entre jadeos. Me estaba tomando, consumiéndome. El sonido de la piel chocando contra la piel húmeda resonó en la habitación, acompañado de mis pequeños gemidos de placer y su gruñido ondulante, un estruendo.

      Me enseñó los dientes, sus colmillos expuestos.

      Sus embestidas se volvieron erráticas mientras me penetraba más profundamente.

      Era más profundo, haciendo movimientos más pequeños con la gruesa longitud que estaba muy dentro de mí.

      Los picos de placer seguían subiendo, explotando. Me perdí en un reino infinito de placer tan intenso que rozaba el dolor.

      Sentí otro calor mientras él empujaba profundamente dentro de mí.

      Bajó la cabeza y sentí el agudo escozor de sus dientes.

      Nos miré en el espejo mientras él gruñía contra mi hombro, hundiendo sus colmillos en mi cuello.

      Dejé escapar un grito cuando las últimas oleadas de placer me sacudieron con el dolor, y él bombeó sus gruesas cuerdas de semilla dentro de mí, llenándome de calor por dentro.

      Nos quedamos allí un momento, sus dientes clavados en mí.

      Su cuerpo se arqueó sobre mí.

      Sus caderas se apretaron contra mí mientras su virilidad se agitaba dentro de mí.

      Era obsceno.

      Me soltó el cuello y, en lugar de un chorro de sangre, vi cómo la mordedura se sellaba inmediatamente, dejando visibles marcas rojas en mi piel.

      Me acarició suavemente mientras yo jadeaba, con las piernas temblándome con fuerza.

      "Necesitaremos otra ducha", murmuró.

      Recogí el traductor de la esquina del mostrador.

      "Acabas de morderme", le dije.

      "Sí", se inclinó hacia delante y me mordió la marca. "Un mordisco de apareamiento igual al que me diste".

      Le parpadeé.

      Le había dado un mordisco de apareamiento en esa celda.

      Alcé la mano y rocé la pequeña trenza de la entrepierna que insistía en entretejer en mi pelo.

      Le había dado un mordisco de apareamiento y le había robado su trenza de promesa.

      Por lo visto me había estado tirando encima de este tío desde el primer día, y no poco. Prácticamente me había estado lanzando sobre él y ni siquiera lo sabía.

      "Vale, ya estamos en paz, así que nada de morder sin que yo lo pida, ¿entendido?". Le sonreí en el espejo. "Y ahora tenemos que irnos. Quiero ir a ver a mi amigo".

      "Entonces nos ducharemos por separado", me sonrió, ocultando cuidadosamente los dientes.
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      Mi compañero era tan hermoso.

      La observé moverse por el pasillo secreto frente a mí, admirando cómo la sedosa tela de su vestido abrazaba sus curvas, acentuándolas de un modo que me hizo desear arrastrarla de nuevo a aquella habitación.

      Llevábamos allí dos días, haciendo el amor.

      Yo había cocinado todas nuestras comidas, lo cual no era una de mis habilidades, pero a ella no pareció importarle en absoluto. Yreta había informado de que el palacio era seguro y no había habido intentos de asalto a mano armada, pero también había informado de algo más.

      El Emperador estaba en órbita.

      Al menos, eso es lo que había dicho a los demás.

      Me había tomado ese último momento con mi compañera en el lavabo sin saber lo que estaba por venir. Ahora que tenía a mi compañera y había reclamado el trono de mi padre, sólo había una fuerza que pudiera detenerme. Mi reinado estaba por las nubes, pero el Emperador era quien decidía nuestro destino como especie.

      No era el todo, pero estuvo cerca.

      Había un consejo votado democráticamente que podía influir en las políticas sociales y hacer sugerencias, pero él era quien controlaba al ejército. La opinión pública le importaba como a todas las figuras, pero al final, él era el único que podía destronarme legalmente.

      Atravesamos la puerta que hay detrás de la sala del trono y la encontramos llena de guardias que no llevaban mis colores. Llevaban los colores del Emperador. Caminamos por detrás de los tres tronos.

      El Emperador estaba de pie, de espaldas a nosotros, y las placas de su armadura de alta tecnología reflejaban la luz iridiscente de la sala del trono de un modo inquietante. Hice una nota mental para que arrancaran todos los adornos llamativos. Su melena, de un blanco puro, ondulaba libre en su cabeza sin casco. Sólo tenía pequeñas rayas negras como marcas.

      "Belirious, mi señor", lo llamé. No pude resistirme a pincharlo un poco. "¿Cómo llegaste tan rápido?"

      Se giró y vio que la amiguita de mi compañero estaba de pie frente a él. Tenía la mano en su mejilla y las manos de ella estaban extendidas sobre su abdomen.

      Mi compañero le gritó algo y ella respondió, ambos cruzaron la habitación para acercarse el uno al otro. Empezaron a hablarse en su propio idioma.

      Me acerqué a mi señor, el amigo que había sido la única razón por la que el Conglomerado no me había eliminado cuando era pequeño. El amigo que había supervisado personalmente mi educación de niño y adolescente, sólo para arrojarme de nuevo a los lobos en el momento en que me convertí en un hombre joven.

      "Tengo oídos en todas partes, como sabes", me sonrió. "Vine a ver cómo terminabas esto".

      No le pregunté por qué no se había ocupado del conglomerado por mí. Ya sabía la respuesta. No quería que el hombre a cargo de una economía tan grande fuera débil, incapaz de enfrentarse a sus enemigos. Quería que demostrara de qué clase de fuerza era capaz.

      "Lo terminé efectivamente", respondí.

      "¿Tomando a un alienígena como pareja?", preguntó. "¿Es eso posible?"

      "Mi osae la eligió", dije. "Eso no había ocurrido nunca. Debe ser compatible con nosotros, ya que el osae se ha unido a ella".

      "Hmm", miró a las dos mujeres, luego señaló hacia uno de los miembros de su personal que llevaba un uniforme de médico real. "Revísala".

      "¿Comprobarme qué?", cantó mi compañera mientras bajaba el traductor.

      "¿Pueden hablar?", enarcó las cejas el emperador. "El otro sólo utilizaba el traductor para comunicarse. Creía que sus cuerdas vocales no estaban completamente desarrolladas".

      Le devolví el gesto enarcando una ceja.

      Ya sabía que podían hablar. No tenía que ser grosero con ellos para seguir fingiendo.

      "Grosero". Podemos hablar sin problemas. Eres tú quien no ha respondido a la pregunta", dijo mi compañera mientras levantaba la mano con la palma hacia el médico que se le había acercado, sosteniendo un escáner físico. El médico la apuntó con el escáner desde la distancia.

      "El médico no te hará daño", la tranquilicé. "Te está escaneando para..."

      "La alienígena está embarazada", dijo el médico. "A juzgar por las lecturas, acaba de ser sembrada, pero se ha anclado dentro de ella".

      "¿Qué?", jadeó mi compañera, mirándose el vientre.  Dijo algo en su idioma que no entendí. Sabía que pasaría los próximos años de mi vida aprendiendo sus palabras para no quedarme nunca a oscuras ante el contenido de sus pensamientos.

      Me acerqué a ella y la estreché entre mis brazos mientras mi corazón se henchía de alegría.

      "El osae elige correctamente", ronroneé. "Eres la compañera de mi corazón y de mi cuerpo. Nuestros hijos tendrán lo mejor de todo".

      "¿De verdad quieres esto?", preguntó tras un momento con su traductor, con voz suave y vulnerable mientras me miraba. "¿De verdad me quieres, nos quieres?"

      "Sí", canturreé. "Eres mi compañera y nos has convertido en una familia. Llevarás al heredero al trono, si deciden seguir mis pasos".

      "¿Y si es una niña?", preguntó.

      "No lo entiendo", le contesté. ¿Qué quería decir con eso?

      "Tu madre no se convirtió en reina, ¿verdad?", preguntó. "¿Sólo los varones heredan el trono?"

      Sacudí la cabeza.

      "No, eso no es sensato", respondí.

      "Su madre no era la heredera", interrumpió Belirious. "Le di la opción de reforzar su gobierno temporal hasta que Makrus alcanzara la mayoría de edad y ella decidió dejar que el Conglomerado lo tomara. Pensó que serían una amenaza menor si se les daba lo que querían".

      "Es una decisión de la que llegué a arrepentirme", dijo mi madre desde la entrada de la sala del trono. Cruzó el suelo y se inclinó profundamente ante el Emperador. "Estoy agradecida a mi señor por haberme dado esa opción, y me pregunto si las cosas habrían sido diferentes si hubiera tomado una decisión alternativa".

      "Vivimos con las decisiones que tomamos", respondió el Emperador, asintiendo con la cabeza a su reverencia. "Y las mejores elecciones son las que nos permiten vivir para hacer más. Es probable que el Conglomerado te hubiera provocado un accidente tras mi marcha. La decisión que tomaste de retroceder y dejarles tomar el poder y venir a vivir con seguridad a la capital fue la que os dejó vivos a ti y a tu hijo".

      Volvió a inclinar la cabeza y me di cuenta de que intentaba no llorar.

      "Madre", dije. "Mi compañera y yo tendremos una cría".

      "Ella..." mi madre levantó la vista, sorprendida. "¿Los hoomons son realmente compatibles?"

      "Humanos", corrigió mi compañera justo cuando su amiga ladró algo parecido pero sin inflexión tonal. "Somos humanos".

      "El osae cambia lo que quiere", dije. "Mi pareja humana es compatible".

      "Será un cambio", dijo mi madre mientras se ponía las manos sobre el corazón. "Un cambio hermoso, bienvenido, pero habrá que convencer a la población para que lo apoye".

      "Mi equipo de medios de comunicación está mostrando que el apoyo público está muy detrás de los humanos", dijo el Emperador. "Tus planes de remodelar ese zoo para convertirlo en un centro de educación multicultural ayudarán".

      "¿Cómo lo sabías?" pregunté.

      "Hice que un agente copiara el contenido de tu estación de trabajo personal", me sonrió el Emperador. "Esos planos están bien hechos".

      "No fisgonees", respondí, aplanando las orejas.

      "Mejora tu seguridad", me dijo el Emperador enseñándome los dientes.

      "Ahora que tengo acceso a la totalidad de mis fondos reales, lo haré", le enseñé los dientes, provocando que varios de sus miembros de seguridad se adelantaran. Levantó la mano perezosamente, haciendo que se detuvieran en su sitio. "Y ya conozco a la primera persona a la que voy a despedir".

      "Eso no me importa. Me voy ya", dijo. "He publicado una declaración apoyando sus acciones. Vendré a inspeccionar el centro multicultural cuando esté terminado, así que hacedlo bien".

      Se dio la vuelta, pero en lugar de avanzar hacia la puerta, se dirigió hacia los humanos.

      "Este se viene conmigo", dijo, levantando del suelo al amigo de mi compañero.
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      "Neen, pareces como si Ursela y Kerrigan hubieran tenido un hijo ilegítimo", dijo Lorelei, apartándose del macho elfo felino acorazado que le tocaba la cara en el momento en que volví a entrar en la sala del trono. "¿Ese hombre hizo experimentos científicos contigo? ¿Qué es eso?"

      La abracé mientras ella me rodeaba con sus brazos.

      "Es un STS", le susurré al oído.

      Se echó hacia atrás y me miró a la cara.

      "¿Qué demonios es eso?", preguntó, con la sangre desapareciendo de su rostro. "¿Hablas en serio?"

      "Simbionte de transmisión sexual. Makrus ha dicho que no me va a hacer daño en absoluto, al menos, aparte de cuando me atravesó la espalda", la tranquilicé, dándome cuenta de que mi broma, que no era exactamente una broma, había pegado demasiado fuerte. "Sí que se transmite por el coito con penetración completa, pero tiene que elegirte o algo. Dijo que me alargaría bastante la vida. Aparentemente todos los de su especie lo tienen".

      "¿Pero por qué te sale por la espalda como si estuvieras a punto de empezar a controlar a los zerg?", preguntó. "¿No estaba en su... ya sabes?"

      "Dijo que yo puedo decidir a dónde va", respondí. "Y todo lo que pude pensar fue bueno, Kerrigan en realidad, y esto es lo que pasó".

      "¿Crees que se pueden trepar cosas con él?", preguntó.

      "Creo que sí", dije. "Pero parece que están conectados a mi sistema musculoesquelético, así que apuesto a que voy a tener que entrenar los músculos de la espalda para poder hacer algo superguay".

      Mis oídos se pusieron al día con la otra conversación cuando el elfo gato trajeado me hizo un gesto.

      "Revísala", gritó y otro alienígena elfo felino empezó a caminar hacia mí sosteniendo algo en las manos.

      Rápidamente tecleé mi pregunta en el traductor y escuché la pronunciación.

      "¿Comprobarme qué?" pregunté.

      "¿Pueden hablar?", preguntó el elfo gato acorazado de aspecto familiar. "El otro sólo utilizaba el traductor para comunicarse. Pensé que sus cuerdas vocales no estaban completamente desarrolladas".

      Vaya, qué imbécil.

      Levanté la mano para detener al alienígena que se acercaba, que se detuvo a poca distancia y me apuntó con el aparato que tenía en las manos.

      "Grosero". Podemos hablar sin problemas. Eres tú quien no ha respondido a la pregunta", dije.

      "Para ser justos, me estaba poniendo en plan sirena con el jefe", dijo Lorelei en voz baja. "El lenguaje corporal y todo eso funciona bien cuando tu voz es más como una gaviota".

      "No suenas como una gaviota", le murmuré.

      "Eres demasiado bueno para tu propio bien", me contestó.

      "El médico no le hará daño", dijo Makrus. "Te está escaneando para..."

      "La alienígena está embarazada", dijo el alienígena que sostenía el dispositivo. "A juzgar por las lecturas, acaba de ser sembrada, pero se ha anclado en su interior".

      "¿Qué? jadeé, mirándome el vientre.  Bajé el traductor y dejé de intentar cantar en su idioma. "Pensé que tardaría semanas... ¡a algunos les lleva años!".

      El alienígena del detector móvil de embarazos se acercó al jefe acorazado y le cantó algo en voz baja, asintiendo a Lorelei mientras hablaba.

      "Mierda Neen, creo que la he cagado", dijo Lorelei mientras los miraba.

      Antes de que pudiera, Makrus me agarró y me estrechó entre sus brazos. Me sentía tan segura, tan cómoda, con sus fuertes brazos abrazándome con fuerza. Un ronroneo retumbante lo recorrió, calmándome con sus vibraciones.

      "El osae elige correctamente", ronroneó. "Eres la compañera de mi corazón y de mi cuerpo. Nuestros hijos tendrán lo mejor de todo".

      Jugueteé con el traductor para mi respuesta.

      "¿De verdad quieres esto?" pregunté mientras le miraba. "¿De verdad me quieres, nos quieres?"

      ¿No iba a decirme que fue un error, que fue un accidente?

      Esas dudas fueron fugaces, se esfumaron antes incluso de que respondiera. La calidez de sus ojos y la forma en que me abrazaba me hicieron saber que el sentimiento de mi corazón no estaba equivocado, que ese hombre sentía por mí lo que yo necesitaba.

      Quería poseerme, marcarme, pero le importaba lo que yo quería.

      La forma que había anhelado durante tanto tiempo.

      "Sí", canturreó. "Eres mi compañera y nos has convertido en una familia. Usted está llevando el heredero al trono, si así lo desean seguir mis pasos ".

      "¿Y si es una niña?" pregunté.

      "No lo entiendo", respondió.

      Me sonrojé, dándome cuenta de que no había nada en su cultura que indicara que trataban a las mujeres como menos que a los hombres, salvo un caso singular que no entendía. ¿Por qué se había hecho cargo el Conglomerado en lugar de su madre?

      "Tu madre no se convirtió en reina, ¿verdad?" pregunté. "¿Sólo los varones heredan el trono?"

      Sacudió la cabeza.

      "No, eso no es sensato", respondió.

      "Su madre no era la heredera", interrumpió el jefe. "Le di la opción de reforzar su gobierno temporal hasta que Makrus alcanzara la mayoría de edad y ella decidió que se lo quedara el conglomerado. Pensó que serían una amenaza menor si se les daba lo que querían".

      "Es una decisión de la que llegué a arrepentirme", cantó una voz familiar desde la entrada de la sala del trono. Avanzó por el suelo y se inclinó profundamente ante la jefa. "Agradezco a mi señor que me diera esa opción, y me pregunto si las cosas habrían ido de otro modo si hubiera tomado otra decisión".

      ¿Lieja? Pensé que Makrus era el rey aquí.

      ¿Quién era ese tipo?

      Eché un vistazo a la habitación.

      ¿Por qué había tantos soldados con armaduras iguales a las suyas?

      "Vivimos con las decisiones que tomamos", respondió el jefe, asintiendo con la cabeza a su reverencia. "Y las mejores elecciones son las que nos permiten vivir para hacer más. Es probable que el Conglomerado te hubiera provocado un accidente después de mi marcha. La decisión que tomaste de retroceder y dejar que se hicieran con el poder y venir a vivir con seguridad a la capital fue la que os dejó vivos a ti y a tu hijo".

      Inclinó de nuevo la cabeza e hizo una extraña mueca al suelo.

      "Madre", dijo Makrus. "Mi compañera y yo tendremos una cría".

      "Ella..." su madre miró sorprendida. "¿Los hoomons son realmente compatibles?"

      "Humanos", suspiré

      "¡HUMANOS!" Lorelei dijo al mismo tiempo.

      "Se pronuncia humanos", añadí.

      "El osae cambia lo que quiere", dijo Makrus. "Mi compañera humana es compatible".

      "Será un cambio", dijo la madre de Makrus mientras se ponía las manos sobre el corazón. "Un cambio hermoso, bienvenido, pero habrá que convencer a la población para que lo apoye".

      Makrus había relajado los brazos, así que me aparté de ellos y me acerqué de nuevo a Lorelei, sin prestar atención al resto de la conversación. Parecía como si acabara de enterarse de que había suspendido un examen importante.

      "¿Qué está pasando?" le pregunté. "¿Qué necesitabas decirme?"

      "Cuando conseguiste... tu simbionte... ¿qué sentiste?", preguntó.

      "No estoy seguro, pero una vez que decidí dónde quería que fuera, me dolió de verdad", respondí. "Me lo estaba pasando demasiado bien como para darme cuenta de lo que sentía cuando hacía lo suyo antes de eso".

      "¿Y estás segura de que no están mintiendo, de que podrías estar embarazada?", preguntó, con una expresión de preocupación cruzando su rostro. "Son extraterrestres. No deberían poder dejarnos embarazadas. Son como de otra especie".

      "Bueno, Makrus intentó enseñarme un diagrama de educación sexual en el que explicaba el embarazo, así que estoy segura de que sabía...", me corté mientras estudiaba su cara. "Lorelei, ¿qué hiciste?"

      Juntó las manos y se inclinó hacia ella.

      "Bueno, estuviste fuera un tiempo y ya sabes... yo como que... hice un trato", dijo.

      "Dime quién", exigí.

      "Me follé al Emperador", dijo. "Y también..."

      "¿Qué Emperador?" La interrumpí.

      "Esta se viene conmigo", dijo el mandamás mientras levantaba de golpe a Lorelei del suelo como si estuviera hecha de papel maché.

      "¡HEY!" Grité, y mi osae pasó a mi lado, envolviendo los brazos y piernas de Lorelei, deteniendo al jefe en seco.

      "¿Tiene control sobre su osae?", preguntó la jefa, sobresaltada.

      Aplasté los dedos sobre mi traductor para encontrar las palabras adecuadas.

      "¡No puedes agarrar a alguien e intentar irte con él sin pedirle permiso!". le espeté.

      "Soy el Emperador", respondió el jefe.

      "Pues yo soy la Reina de los Zerg, y si no te andas con ojo vas a tener que lidiar con un apuro", le contesté.

      Echó un vistazo a la habitación.

      "Sólo veo a mi guardia. Aquí no hay los llamados zerg", respondió, y luego miró a Lorelei, que seguía en sus brazos. "Pero soy gentil. Pequeño hoomon, vendrás conmigo. ¿Sí?"

      "Voy a ir con él", dijo Lorelei.

      "¿Qué? ¿Por qué?" pregunté.

      Lorelei negó con la cabeza, sin responder.

      Eso dolía, el hecho de que me estuviera ocultando algo.

      "Tienes que hablar conmigo", le supliqué. "Sólo dime qué está pasando".

      Me dedicó una sonrisa irónica, con una sombra de dolor en los ojos.

      "¿Lo hago, Neen?", preguntó. "Ruégame otra vez que hable contigo. Te reto".

      Inspiré con fuerza.

      "Lo siento mucho", dije. Era culpa mía. Su silencio, el dolor en sus ojos, era mi culpa.

      Yo era el que la había aislado, el que se había negado a hablar con ella.

      Dejé de hablar con ella hace tres años, no, cuatrocientos tres años, cuando vino a verme y me dijo que mi novio se le había insinuado.

      Me lo dijo y dejé de hablarle.

      "Debería haberte escuchado", dije. "Eras una buena amiga y no hice honor a eso. Fui una estúpida y el hecho de que siguieras a mi lado después de romper con él... eres una buena amiga. Por favor, déjame ser una buena amiga para ti".

      Sus ojos se suavizaron.

      Abrió la boca.

      "El barco en el que nos embarcaremos, el Darting Sabaxl, te lo regalo", le dijo el jefe, interrumpiendo lo que fuera que iba a decir. "Es tuya. Puedes utilizarlo en cualquier momento para volver con tu amigo, o visitar a los hoomons del mundo Shek'invitali. Te será transferido como propietario para que hagas lo que quieras con él".

      La mirada suave de su rostro desapareció, sustituida por algo duro.

      "Esa es parte de la razón", sacudió los brazos como si quisiera deshacerse de mis tentáculos. "Ahora deja de retenerme, porque nena soy una cazafortunas".

      No me lo iba a decir.

      Desenvolví mi osae y la liberé.

      No tenía derecho a aferrarme a ella, a exigirle que me diera algo que no estaba dispuesta a darme.

      El Emperador se dio la vuelta y se alejó, aún abrazándola.

      "Pronto me dirás la verdadera razón, ¿de acuerdo?" grité tras ella. "¿Me prometes que me llamarás?"

      "¡Hago lo que quiero!", replicó.

      Luego desapareció.

      Makrus me rodeó el hombro con un cálido brazo y me apoyé en él.

      "¿Qué son los zerg?", me preguntó.
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      Entré en la habitación justo cuando mi amor terminaba su videollamada.

      "¿Todo bien?" Pregunté.

      "Sí", sonrió mientras se levantaba del escritorio que había instalado en lo que ella llamaba su despacho. Estábamos en mi piso alto de la ciudad, y ella había ocupado una de las habitaciones con su escritorio para contemplar las vistas. Prefería estar allí que en el palacio o en otra de las casas que yo había reservado para casos de emergencia y que en ese momento estaban ocupadas por personal leal o empleados del palacio. Así que pasábamos la mayor parte de las noches en el apartamento que ocupaba las cinco últimas plantas del edificio. "Lorelei está muy bien. Siempre es muy agradable tener noticias suyas. Ha pedido que la visitemos pronto".

      "Entonces planearemos un viaje oficial", respondí.

      El pequeño bultito en mis brazos arrulló y sonreí a mi hija.

      "¿Tiene hambre?" Arnina se acercó a mí y me rodeó la cintura con los brazos, mirando al pequeño bulto que llevábamos en brazos.

      Era una mezcla perfecta de nosotros, con la pequeña nariz de botón de mi amor y mi precioso color de pelo y orejas. Tenía un poco menos de pelo que mi especie y bastante más que la de mi amor.

      "Me alegro de que te haya cogido la cola", sonrió Arnina. "Me encanta esa cosa".

      Enrosqué la parte del cuerpo en cuestión alrededor de su tobillo y ella me sonrió.

      "Si es hora de comer, pronto será también hora de dormir la siesta". Pasé suavemente a nuestra hija a los brazos de mi compañera, antes de alargar la mano para cepillar la melena de mi compañera detrás de su oreja, asegurándome de que mi trenza de promesa seguía bien entretejida en su propio pelo.

      "Tu trenza de la entrepierna sigue ahí", soltó una risita. "No tienes que comprobarlo todo el tiempo".

      "Tu pelaje es tan diferente", respondí. "La última vez se te cayó en medio de la cena de estado..."

      "Ha sido gracioso", dijo.

      "Bueno, la generación más joven parecía pensar así, pero les encanta todo lo que haces", respondí. "Algunos incluso han empezado a raparse el pelo más corto".

      "Tengo que insistir más en lo mucho que me gusta tu pelaje tal y como es", dijo.

      "Mis analistas dijeron que era una moda pasajera, nada de qué preocuparse", respondí.

      "Me alegro de que tengamos ese protector dental", dijo mi compañera mientras se acomodaba en el sofá para amamantar a nuestra hija. "Sus dientecitos eran mucho más afilados de lo que creo que mi cuerpo está hecho para aguantar".

      Me coloqué detrás de ella y la abracé mientras se recostaba contra mí.

      "Ahora ya lo sabemos, así que no te sorprenderás en el segundo". Le besé la parte superior de la cabeza y le aparté el pelo para poder masajearle el cuello, asegurándome de trabajar los músculos tensos que sujetaban a nuestra hija para alimentarla.

      "Si vamos a tener un segundo, contrataremos a una niñera para que pueda trabajar en mis programas de divulgación", explica.

      "Haré que mi personal saque una lista de posibles candidatos", dije.

      "Pídeles que también se pongan en contacto con el asentamiento del mundo Shek'invitali", respondió. "Asegurémonos de dejar espacio también para algunos candidatos humanos".

      "¿Deberíamos tomar uno de cada?" pregunté. "¿Así nuestros hijos tienen un equilibrio de influencias?"

      "No quiero una niñera a tiempo completo", dijo. "Yo también quiero pasar tiempo con mis hijos".

      Se me encogió el corazón al oír la palabra niños.

      No habíamos hablado mucho de nuestros planes para nuestra familia, y yo no estaba segura de que mi pareja quisiera más de una. Habíamos estado tan ocupados con nuestra hija, con establecernos y encontrar nuestro camino como gobernantes, con dirigir un programa de divulgación para ayudar a la introducción de la especie de mi compañero en la nuestra.

      Por supuesto, Lorelei había ayudado inmensamente con eso.

      Era una fuerza a tener en cuenta y lo que le había hecho al Emperador le había cambiado.

      "Parece que se ha quedado dormida", murmuré mientras echaba un vistazo por encima del hombro de mi compañera.

      "¿Mmmm?" Mi compañera se inclinaba hacia atrás mientras mis pulgares se clavaban en el espacio entre sus omóplatos, rozando los bordes de sus raíces de osae.

      "¿La acostamos y vamos a ver si creamos a su hermano?". pregunté.

      Mi amor se rió mientras giraba la cabeza y se inclinaba para plantarme un beso en el antebrazo.

      "Hagámoslo", dijo.
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      <3 <3 <3 ¡Gracias por leer mi libro! <3 <3 <3

      

      Me hacía mucha ilusión escribir éste.

      

      La idea me ronda la cabeza desde hace tiempo. Hoy en día escribo sobre todo a mano, y gran parte de la escritura la hago en una hamaca con vistas al bosque. Es un lugar tranquilo y me permite profundizar en los personajes. Me encanta escribir mis obras cortas, así que este es el primer libro completo que escribo en el universo de Cryo Crisis.

      

      Tengo muchas ganas de escribir la historia de Lorelei.

      

      Si has leído algunas de mis otras obras, te darás cuenta de que tengo debilidad por las mujeres sexualmente liberadas, porque para algunas personas, la parte del cerebro en la que viven las normas de "comportamiento socialmente adecuado para las mujeres" no funciona realmente como se supone que debería, y eso lleva a personajes como Lorelei, que se pavonean al son de su propia canción.

      

      En cualquier caso, Lorelei va a conseguir exactamente lo que busca.

      

      Es una pícara tan descarada como práctica, y eso la ha metido en los mejores líos.
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      Únete a mi lista de correo para recibir un capítulo picante extra especial que encaja entre los capítulos 22 y 23. Es lo que Makrus fantaseaba mientras se cuidaba en la ducha. Advertencia sin embargo, lo que pasa en su cabeza es un poco más áspero que cómo se comporta normalmente.

      

      Esta historia está disponible originalmente en inglés.

      

      Encuéntrelo aquí:

      

      https://books.deiridi.com/alienzoobonuschapter
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        * * *

      

      ¿Quiere más historias?

      Puede encontrar una lista organizada de enlaces a mis series principales aquí:

      https://linktr.ee/deiridi

      

      A continuación encontrará los enlaces a las tiendas de Amazon.

      

      Si quieres historias en el mismo universo pero con alienígenas más cachondos, prueba mi serie Cryo Crisis:

      Criocrisis

      Criocrisis Mundo Hogar

      

      Si te gustan los telépatas luchadores ayudados por rudos hombres primarios, prueba Unspoken y Unseen in:

      Refugio para los perdidos

      

      Si te gustan los shifters de harén inverso, prueba Marte Salvaje:

      Marte Salvaje

      Wild Mars Wild Pack
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        * * *

      

      

  




POR FAVOR, DEJE SU OPINIÓN.

      Las reseñas son de gran ayuda para los autores noveles como yo y pueden contribuir en gran medida a que mis libros lleguen a un público más amplio. Si tienes tiempo, ¡te agradecería enormemente tu positividad en la página de mi libro!

      

      Gracias.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            SOBRE EL AUTOR

          

        

      

    

    
      Deiri Di es jugadora, friki de la tecnología, entusiasta de las plantas y apasionada de las frutas exóticas. Se siente algo incómoda escribiendo sobre sí misma en tercera persona, pero no le hace demasiada gracia, ya que es importante encontrar el encanto y el placer en la vida.

      

      Le encanta el chocolate, odia los largos paseos por la playa y es más feliz haciendo yoga.

      

      En caso de duda, medita con cuencos de cristal y utiliza citas cuando discute con gente en Internet. Encuentra consuelo en la ciencia y gozo extático en el conocimiento de que hay mucho más ahí fuera de lo que actualmente podemos percibir, medir o comprender.
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